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A D A P U D I E R A 5 E R E M 
mayor perjuicio de la vet-
dad , que el eípiritu de a*-
quella maxima , que manda 
pintaih dcfnuda. Nunca 
ila quedara mas coaita, qub 

quando de cfte modo fe prcfumiclTc hazer 
mas patente El empeno de disfrazarla ^nd 
podiia lograr fus fines cen mas felicidad; 

* que «íiçic-uydado de hazerla matnifteftaj 
di. zelo, que inípirò aquel documento;.jüj£¿. 
g ò qne en íoja la obfevancia de efta ;;pr^ 
MáCncion, fe caraílerizaba bien |o veidadca 
sp:è\ no" alcanzo harta donde ^bcbultógar 
Iqs: artificios de la falfedad. Si prefumuj i» 
que la vcidad no ncccsficaíinQ cle fi miímaíi 
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para gânsr íícmpfe fa confcntímícnrò, èl fuè 
igualmchce imprudente , c injufto, 

¥! No pierden íu íèf las verdades, (í í<j 
*%3ornan de aquellos colores, que rro IcsfofS 

cftraños : y con ellos, ciñen igualmente 
paellas armas, en que les hadan vcotaja las 
ficciones . En el hombre lo racional eíU roiiy 
à eípaldas de lo fcnímvo. 5u cfpiricu, no 
es dueño: es priíioncro de la imaginación; 

1 Efla , fi nà es la mejor, es la mas poderoí» 
de fus potencias. A lo menos, quaádo no 
tenga por si cfta prefeieneia, lá fituacíon 

/de íus dominios conctibuic mucho à fu ío-; 
berania. 5on cftos, tranfuo incscufable de 
las noticias: a fus términos no llegará aK 
Tguná , fin vcftcct ivna de aquellas cinco puer*-
ias dela razón, cuyas entradas defienden 
çinuy à fatisfacion de íu dueño los íenudosr 
/ola a ÍLOÍ brillante k lè ííanquean cftós cofo; 
duelos, porque únicamente lo que luce c* 
de lguf tòdc la imaginación . Lo verdadero 
en si mifmo, vnico regocijo dd efpii i tu, e» 
techazado porefta titána , fino lo fofticBCti 
a«JtteUòs adornos,.que le fon agradables: f 
/ la lgmu vez, * fudcfpecho, ileg* à las ju-j 



frííc!iecío|ies <Í<I almài aquel faílíáío ; 
no fupo reílrtirle la entrada, logra borraj 
«n breve íus impreísiones de Ia memoria . L * 
verdad, en fin, íc expone al deíprecio, fino 
pone de íu panido a la imaginativa: y no 
es razón , que deíptecie vna alianza tan UJ 
t i l , por una vana confianza de ía poder,y; 
de ía fuerza. Pero ya fuera tolerable cftçs 
nimio cuydado de la veracidad , fi la razón ¿ 
en que íe funda , no hizicííc a elU virtud 
y«a injuñicia. 

Y o se bien , que la verdad jamas fe ves3 \ 
tira de adornos, que no haya antes, en a l 
go n modo, dcíluftrado la mentira . Pero es 
e í h razón, para que deteftando todabelU 
apariencia , fe vea dcfpojada de una buena , 
y no la menor, parte de íu attadivo ? Que 1 
Las prophecias, los milagros dexaran de fer 
ci mejor ornamento de el Chriftianifmo¿ 
porque hizo tal vez gala de ellos la Y do-
latría? L a magnificencia de nueftros T e m 
plos , el adorno de íus Altares; no feria 
cultos dignos denueftra Religion \ porque 

. fueron invenciones del paganifmo ? Là vir
tud np podra icvcftitíe de aquellas gracias 
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«uêcrâs, iqtie fc fen próprias porcjue âcícra? 
ra à ajüftatfc cftc tragc la hypocfcíia ? Un à-
fcólo fmcero, no podra prorumpir cn csper* -
feiortcs ¿c íumifsion , y de cariño Í porque 
Uktc contrahazcí fus ayres la liíonja > Eflo 
fuera triumphaf la mentira de la verdad , 
la fimulacion de la virtud, y h apariencia 
d& la tcalidad . 
« ' E l loeimiento del traíge > ^ue poedefer 

fombra de la villanía i au&ca fera defdoro 
de la nobleza. Decir, que cíU en peligra 
la eeíttdumbrc, fi la exageran ías expréfio^ 
nes , que havia uíado la ficción}, es pooer« 
fe de parce de la falíedad. Es dar credito 
a l mas execrable de íus artificios. Es con-
dcfccndcr con el mas injuílo de fus defeos:, 
quiero decir v es dar à entender, que entre it 
realidad , y la apariencia, no fabe diíccr-
njr juílamente la razón , 

Por mas, que à èfta la dcslumbren 
los hyperboles ¿ íabrà feparar de fu cicenw 
cía el cxccíío de las ponderaciones; fenaU^ 
ra con cxa&itud el tamaño de los peíares, 
y los gozos i y rae alentará à afirmar jque; 
e l mayor jubilo f que logró L I M A desde 
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fii Fundacioti; foe cf qüc mvo a! ver rcftí-
tuida al culro Divino fu Iglcfia Cathediàl1,-
arruinada, algunos años antes, por el mí¡« 
Êitàl Tcticnicto^ ÍĴUC cxpciimeptó desdcfa 
Conquií ta . 

No ignoro ,nidifsirnuío y o , queca* 
trc los güitos ^ por una immemorial cos-» 
tambre v tiene el prime* fugar el ma mien*-
te: y cjuer igualmente , íe hà tenido fcmprè 
à la ultima por la mayor de las desdicha*,: 
Conozco brerr, «jue jamas falto cíla exage-» 
laclon t i lo que ir-(piran mas immediata-* 
mente el fcgocijo , c>cl pefar. Y o no osa-
r è , con todo , hallar defe&uofo eílc modo* 
4c encarecer, mientras lo efícucntreiufadbí 
en la roas brci» cícrita de las Híftorias . T u 
to Livro(à quien no necesfifaba yo nom~ 
brar, para que íc rceonocicíTc autor de !a 
obra, que yo acabo de citar con tanto c-j* 
logio) no liega à tefcrír alguno de los fu-
cesíos proíperos, o infelices de Roma ;, finí 
que diga àc cada uno^dc aquellos , que fac 
el que llevo al Pueblo al ultimo cilremo 
de alegria *, y de eftos, que nunca íc v iò 
el £í lado mas cerca de íu ruina. So» es-
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ias, fcgim ta ákttCiêzâSíe èoytrottirás, h% 
Jocucioncs mas comunes. Nunca fe xontrh-
xáfò ¿auto el animo de /uiCiudadanos. Mune a fue 
él&jw d regocijo. 'Kuncã fe Mò h %epublicé 
en igual peligro. Nunca oyó el Tuehlo mtkia ¿) 
qmie faejfe mas agradable. 

À tomar ca todo fuiigof cftas exprcí ' 
fioocs, se haría creable, que al paíTo, que 
íe iba dilatando .-el ímpef io dc Roma i crc*j 
cían tambicn en los ánimos de fus Ciudad 
danos las difpofíciones para e! dolor, ypa4 
ra el goao. Pero ellas no deben teñe ríe i 
Gao como un prccilío cumplimiento de los 
<|uc cíe riven, en que no intentan mas ,<|ue 
Exacla atención del que Lee,coa ponderar 
aquel afíutnpto , que llevan entre manos. 
Noes otro si fin ,qtse comunmente íe pto-f 
ponen. Pero ellas íe deberán omitir quan
do íc conforman à la verdad? Dexaràn de 
me rece r, entonces, la mas firme creencia^ 
Á codos los j ú b i l o s l o s íuftosde R o m a , 
los califica Livio de mayores. En cfto dio 
fim duda mucho al encarecimiento. Pero 
quién creería , que tuvicíTe èfte alguna pared 
Sâ las miímas cxpreísioíjcs, quando le ha* 
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!)!aír« áct guílo coa qtfe oith Komà h r m ^ 
i?a dè Carthago: yác cl conflido , cn que' 
eftaria pendiente de cl: incierto fuceíFo dtf 
Pháifâlial Efto cs k> que queria yo dterr ^ 
q îe no debe pfeíder irada lo cierro, quan-; 
do íc explica cn aquellos términos , de que 
hrth¿ uíado lo inveroíimil; .porque bajr GM 
«áí iones , 'éú quê los hyjsctboks" mas có<¿ 
munes íe proporcionan juftamente cow W 
realidad» 
' Muchos han fido los júbilos, que h i * 
Ibgracío L I M A en las ftlifees ©cafíoriesv que 
h hi ofrecido el tiempo'. Su devoción, jr 

'ítt leahatl 1c han mioiferado, à comperenera ,̂1 
los mas juftos motivos de alc^Ha . Üc^da^' 
dá^uñoí ,;ert'" los1 tfemposr,íntmccn*att>s a ftiv, 
primera poíscfsion, fe creería fiti dutía , qiifiP 
fe d«bia tener por ci: mayor: pero yo es
toy peífuardido, a que alguna no e? fatl' 
átitttâoVt èÊc renombrcj ¿orno èfqác àca* * 
badégóíar^ àl veriñftaüradb íü primer Tcm¡i 
p ío . ¥ 0 me engaño, ñ orra vez dio indi* 
cios' ínáé1 d i f ò s de fu agrado . Las demoí-: 
tfàciottçs', ton que cn las ocafíones antciio* 
í e s , (okmnitb iascelcb/ídadcs^quelcocii^ 



m % no poáían Jcxar ¿c fcr gran Jes . 5^; 
magnificencia,..y íu riqueza la ponían c a 
dUi io de cxíçdçtf « o «ftc genero, i las 
tnâ s ^clejbrcs de} mando. Peto ^tiando sc^ 
excedió afi mj íma, fino qaando vio teedi j 
ficada, en gran parce, (u iglefia Cathtdràlí 
Entonces fue,.qqandp ^ P ^ ^ tanta 
grandeza ^ « o pado ilevarfe la mayor atería 
cion» .pofíjiie íe .v|o triunip^ar íebre la prc«¿ 
ciofidad de los ràetalcs, y las piedras \ a U . 
d|ípQJÍÍc|on , y al artificio . Pero yo no quic-< 
fp por ah ôta , para m^ílraf efte c^ceííb de 
j^bilp^ hacer mención de las (eriales, que lo 
difliagieron^ íino, iníjuiririo en íu origen _¿ 

pçiJ^_r4^^nIo5^]bo.mbres ;cn iin país j 
^pnác .es cftrangçra ta ícliddad Í ¡no pue-
clen íer fus dichas finp relpc^ivas. Solo pue-k 
den llama ríe {?içrçcf ,Jos <juc apenas fon ra^j 
ñores niales « Nada es>prec|ab|e pof çoe^Qj^ 
t ieo ío , que lo que nos l ibra, nos devenga ; | 
o nos ale xa de la adverüdad . L a vida , l^t 
íalud,, la libertad , íon las xjae çon m3sju^rI 
cia ronceen el nombre de dichas vpotrtps-
ellas ion lasque nos libran de la muerte ^ e * 
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U Cn&rniçdad', y de !a ícrvMumbre. 

Los placeres por masque íe vean mul
tiplicados, no ion fino como unas flores, 
con que íc matiza un campo todo dcfven-
turas, en quien íolo hazen el fondo las pró
prias , y las comunes calamidades. No es 
L I M A c l Pais masexpuelto à aquellas gran* 
des plagas, qae afligen genetalmcnte lo* 
Reynos; pero tiene en los Terremotos buen 
contrapeío à íus felicidades. Ellos fon, los 
que robándole íu hcrmoíura la ponen en la 
ultima confternacion. Si le confideran los 
efedos de íus violencias defdc cíeteos pun*' 
tos de vida; no defampaiaià la razón , i 
quien juzgaíTc, à un terícmoto , como U 
mas dura de las adverfidades. Pero fea lo 
que fuere de el excefío de malignidad en 
cita cfpecie de Phenomcnos, yo íolo afc* 
guro, que no acaeció à L I M A otro mas fu-
neí lo , que el que menos hà de nueve años 
la llevó à fu ultima ruina. 

Ni Ia cercania de aquel mal , cuya$ 
confcqucncias aun hei íc hacen íencir, me 
induce a tenerlo por el mas grande: ni el 
jecelo de que íe juzgue, que aquel motivo 
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influic en eñe juicio, pueden,obligarme à ¿ti 
xar de hablar en unos términos, que juíli-
fica la mayor moitandad, el numero, y la 
calidad de las ruinas. Aun fin hacer men* 
don de eílos fuceíTos, noes meneñer fino 
decir, epe cedió à íus embates la farooís 
Iglefia Cathedral, para dexar del todo per* 
íuadida efta verdad. Nada acredita maslo 
terrible de íus violencias, y nada al roiímó 
tiempo, hace ver con mas claridad, que 
causo con aquella dcltruccion, en b muer* 
te de la Ciudad, el mas grande de los nu-f 
les,, que pueden tcroeifc. 

Tienen una eípecie de vida los Edi^ 
ficios, de quien es alma la proporción. L a 
conveniente difpofícion de íus partes, dexa 
,vcr en cada uno de ellos, miembros debi-j 
etamenre organizados, para componer quan-» 
do fe unen en población, un cuerpo mas 
grande, informado yà de una mas eften-
dida fymetria. Que otra cofa es una C i u 
dad, que una union de fabricas, que no fe 
puede confiderai con atención, fin que fe 
exciten en el animo à cada pa/To, las corref-i 
pendencias entre ella, y el cuerpo de ua 
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Viviente? En tos terremotos es êonâe priru 
cipalmentc peligra íu vitalidad. Ellos fon 
como unas convulfioncs, qucícgun ía defi-
gualdad de fus violencias, ò afean, ò lle
van hafta la mucrce al cuerpo que comba
ten. Efte ultimo efeólo ès el mayor de fus 
triumphos, y es el que no experimentó L I ^ 
JvíA, fino en la ultima de fus ruynas. 

Grandes Temblores havian combatido 
íu hcrmoíura, deídc ios primeros años de 
íu fundación. La imprenta da concierto 
con la tradición nos hà coníervado la mc-« 
moria de muchos, que deterioraron grave-? 
mente fu belleza. Ellos es verdad no necc-í 
íitaban de efte auxilio para ínftruirnos de fus 
cftragos; porque ademas de fer hifloriado-í 
res^ hillorias de fi cnifrr.os, forman de los 
monumentosj qne deílruyen, padrones, que 
lleven, baila una pofteridad bien dirtante,' 
la noticia de íu fortaleza. Aunque reparen 
íus dorios el poder, y el cuydado; íiempre 
puedan innumeiables refquicios, por don
de pueden diítinguitfc las antiguas ruinas. 
Pero de qual *de ellas nos conítá haver to
cado en aquel punto de eftrago, que yo 
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llamaré, (fi fe me petmitc tiablar de efíe 
modo) muerte de la Ciudad? 

L a total dcftfuccion de los Edificios^ 
afsi fantos, como públicos, y privados-, no 
íe Íabra negar, que fe eftcndiò à mucho 
çn lai ocafioncs anteriores: pera quica di-
ja» que la Santa Iglefia Cathedial na que< 
dò prefervada de aquellas furias? Empichen-
dicton algunos terremotos contra fu deco
ro', y aun derribaron alguna parte de fu 
fabrica> pero fue de un modo, que difto 
mucho de íu ultimo exterminio. Con lo 
que permaneció indemne en cfta fabrica, 
daba todavia la Ciudad íeñales de vida, fe-
mejantes à aquellas, que fe obfervan en el 
cuerpo mas desfallecido, quando aun no ha 
perdido fu ufo el corazón. 

Era èfta Iglefia' entre los demás Ediw 
ficios, lo que aquel noble mufeulo en los 
cuerpos, que verdaderamente fe animan. 
Mil proporciones, y femejanzas, que yo quie-; 
to omitir, pudieran llevar muy adelante es* 
ta analogia: íolo eípecifico una , que fien^ 
do la primera excelencia del corazón, no 
es la menor prerrogativa de èftg Templa; 
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Mo ignoro tatito la ánrígaedad ¿c anáto-
tnia , que no tuvieíTc al corazón, cdiitò' 
principio de la vitalidad. Desde fíglosmujr 
temotos íc íabe» ejoc ct es ía parte del 
cuerpo, que fe anticipa à organizarfe, jr 
que con íu inquietud, dà origen, à los mo
vimientos mas conformes à ta cconoroía de 
un viviente . Como no íon los «Sabios, de 
aquellos tiempos,, los mejores tcKrgOs en . . ^ 
puntos femejantes-, no diera yo toda fee x Gui\t h 
cfta noticia, fi Harvèo, ( A ) que íactifieav de Cervarom^' 
ba los mos dias à los progrefíbs de laPhy-
fica diez Ciervas» que le preparaba la fa-
bia libcralrdaB de ua Monarcha, ( # ) a© 
fueííc íiadot de cíla verdad * Dcfpues. de 
las obícrvacíoncs de cite íab\o¡ no íc íabria 
dudar racionaimence, que íolo el corazón, 
es el que ( à lómenos en la apariencia) an 
tecede à las demás paites en la figura, y 
en él movimiento. 

Qual, pues, de todos los edificios que 
componían à L I M A , podia con mayor pto-r 
porción deciríe corazón de íus fábricas: 
<jut íu Iglefia Catliedral > E n íu conftruc^ 
cióii tubo principio el nacimiewo de l i 
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Ciudad. Ho pafaron las tnaños He los píj» 
doíos Conqaiftadores, que la fundaron, ào« 
tia ocupacioni fin haver puefto las prime-i 

r , ias piedras en cftc Templo, ( # ) que CIH 
Confia aíside E^eron ^ Dios, que los havia conducido, y 
el Auto origi- amparado con una protección la nvas íeñi 
nal de la Fun- fiblc. Solo eñe Edificio tnoftraba qual deJ 
dación de Li - bía fer fu dcíHno; quando las dctnàsobras,! 
^a,en letra an- ^Q ei:an {¡no un Xü¿0 c\ifcñ0, Con la eIec-« 
tigua#azal: jo- ĉ on ¿e un principio tan fanro, aíepuro 

bro primero de ^ l c n el mayor aumento. Creció con d 
cl Cabildo, foi. tiempo hada una pro.digiofa grandeza : íu 
u . b j hcrraoíura, al contrario de las demás, que 

con el cfcófco opuefto, dieron motivo, à 
un difercto penfamiento de Ovidio, ( A ) 

' ( A ) fe dexaba ver mayor con los años: perma-* 
Horma bonum . . / i j j i - .1 a - necio en vida, sunque abitada de algunos, ragileeft.qua. 1 . » ^ b 
;umque acce- niales, mientras no quedo deltruido de el 
3it ad annosfit todo fu mayor Templo. Solo en efta Rui» 
ninori.s na pudo hallar fu muerte, à violencias de un 

Terremoto, en qukn fue execution , lo que 
po havia fido en los demás fino amenaza. 

Si los júbilos, pues, fon las medidas de 
las dichas; y no deben peíaiíe ellas, fino en 
la gravedad de las dcígradas: el regocijo 



'¿6 L I M A , at ver reflablcciáa fa Iglefis» na 
pudo fino ícr el mayor, que havia logra
do en íus edades. Nunca poíTciò rguaí 
dicha , porque nunca havia íufrícío igual 
advcrfidad. E l goro debia ir haíía a-
quel e íhcmo, à que havia antes Hígado eí 
dolor. Quanto afligió ia royna, debió ale
grar la reftauracion. Pero fí es precifo hal-i 
Far algún exceíío en alguno de los moti-t 
vos, que infpiraron cflosdiveríos fentimieíi-r 
tos; el ulrimo es, fin duda, en quien fe re-
conocerá la ventaja. 

Quando efia Tglcda no huvieíTc I<JÍ 
grado eti fu reftauracion , fino aparecer e » 
aquel miímo eñado efe hermofura, y fir-é' 
raerar que perdió- err fu Ruyna : la igual
dad entre la reflicucion^ y la perdida, de^ 
bcria haver llegado baña el jubilo , y h 
congoxa. Pero quanto no debió crecer la 
akgrra, al ver renovado efíe Templo, era 
i>na belleza incomparablemente mayor que 
Ia que hãvra perdido; y lo que es mas; era 
trna robuftez , que affeguraba , cen toda 
aquella fianza , que puede pedir la huma-' 
pa piudcncia: m folo de el mal , fino de 
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temor ác-otro faceflo íemçjante? Ei? 
ta razón parece, que fe deva cfte gozo, 
aun fobre aquellos términos, à que íç cf-
tienáe la Felicidad de los hombres. No íc 
áeja pofseèf poc cílos la dicha fin el íobre-
íalto de perderla. En cl miímo princípio dc 
la ventura, halla «rigen cl rezclo de la 
dcfgrada. Pero en cfta ocafion debiò pai-
Ur-t l regocijo à los comunes íentimientos 
de la naturaleza, porque lo hacían nacer Lt 
vifta,y poíTcfion de una obra, queno de
bía tcneiíc, fino por un milagro dc la H c r 
royeidad. 

Que otro nombre merece una fabri-
ĉa, que no pudo ícilo fino con la reíur-

icxion de un cadáver?, Un Edificio, que 
«n un terreno inftablc, podia prefumir dc 
immortal? Una magnificencia, que no 
pendió dc la inmenfidad de íu cofto ? Una 
perfección, la mas juila , que no cipero à 
íer confeguida cotilas dilaciones dc el tiem« 
pp? Una obra, en fin, que no pudo lograr* 
íe fino con el triuropho de arduidades, que 
íoío íc dcxlran vencer por un Principe da-
¿ o dc Dios, para icfutuir à U M A por íu 
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Sriano Ta fcVtdêifo "Ño áebia juzgiar êc-o** 
tro modo la Prudencia, al ver en el Excc* 
lentifsimo Señor Don J O S E P H M A N S O 
D E V E L A S C O , que governaba, como hdi 
govierna eftos Rcynos, en norabre de S. M . 
( que Dios profpere) todas lasíeñales, con que 
íc diftinguen aquellos Heroes, que no pre
para la Providencia fino para las grandes Or 
cafiones. No padeció engaño eíta conge-; 
tura , antes paísò à evidencia \ al ver cx^ 
perimentada la mayor conformidad entre 
la prevención , y el accidente. 

Deftruidas con el re ft o de la Ciudad 
todas las obras publicas, y Reales Edifícios, 
no detuvo ai zelo de «S. E . la meditación, 
de qoai dcbiaícrel primero en rcftauraifo. 
!A un dempo íe eílcndiò à todo fu adividad, 
de un modo , que cada uno parecia havee 
ganado pata fi todo el cuidado. Al ver la 
prefteza con que crecían las fabricas, y \k 
promptitud con que S. Exc. daba los es
pedientes de íus coíiosv íe hacia creíble, que 
eran execuciones íus deíeos, y íus di<5tame*T 
nes teíoros. No quifiera exceder los ter-
piinos de una fencilla nariacion: pero que 



culpa puede haver cn que parczcân "hype^ 
boles los hechos? 

Con íolo atender, lo que remedió e| 
Real Erario , íe hallará la adminiftracion, 
que de el hizo S. E . íupenor à las ponde
raciones. Sin que lo aumentaíTe la mas zo* 
Icrabie contribución, no tuvo embarazo el 
menor de fus deftinos. Nunca fueron mas 
cumplidas las pagas de los Salarios, y los 
Ceñios. Nunca fe dtfpacharon con mayo! 
ptomptkud los Situados. Aun fm hacer 
mención de lo que las reediHcacioncs gTa-« 
>aban la Real Hacienda , íc vio cfta opti-j 
mida de la neceísidad-de exibir crecida! 

/amas, en remedio de muchos males, que 
tnaenazaban gravemente al Reyno. Pero na^ 
iJa pudo impedic à S. E . la gloria de RefUu-* 
rador. Entre tantosgaftos, (upo fu politica 
economia mantener los trabajos, que ade-; 
lantaban las inftauraciones, no fin la fatisfac-
cion de que no havia alguna entre eílas, en 
quien noíc vieíTcn mejoradas las obras, tanto 
*n larobuílez, como en la hermofura. Con 
íer tantas las ruinas, no fe limitaron fus aten<< 
clones à los afanes de reedificar. Fabricas hu<4 
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T O , <]«c Ic debieron fu primera èreccion. Las 
Reales Cafas de Moneda, y de el Eftanco de 
Tabacos: (eran en cftc genero raagnificos; 
y eternos padrones de íu zelo. 

L a Arquicc&ura C i v i l , aun no pudo 
con tantas obras ceñir à fus términos h 
adividad de «S. E . Antes lo vio empeñado-, 
como fi no 1c fueíTen embarazo» en fabrí-r 
cas, que no pertenecían fino à la Militar,; 
y à la Naval. Al mifmo tiempo, reedifica
ba la Ciudad, aumentaba íu hcrnioíura, y 
prevenia por mar, y tierra íu defenía. Ac« 
cion es crta, que fi en iguales circunftaa-i 
cias hà fido precedida de otro exemplo 5 
havràn fido culpables en omitirlo lasHi í i 
lorias. 

No diò algún documento el mejor 
arte de fortificar las Plazas, que no íe vicííc 
obícrvado en el íolido, y fuerte muro, quç 
ciñe el nuevo Prefidio de el Callao. Veefc 
elle à cubierto , de quantas trazas pue» 
de idear la Polemica ofenfiva de los mas 
fagaçes enemigos-, y ( en lo que cabe en hu
manas fuerzas) flanqueado à las irrupción 
pes de un Oceano, el mayor de íus con* 

5 trai 



erarios, y el vnica qtíe logra Jo áctnós 
ler Tus baluartes. Havia de deber Lima i 
S. E» por todas parces fu reparo, y íu Segu
ridad. En la ínundaciooj que figuià alTer^ 
remoto, perdió quantos Baxcles podían fcr4 
vir de guarnición à fus Puercos. Solo re* 
fervo el accidente à la Fragata nombrada 
Ja Efperanza; v y i efh ya la juzgaba inui 
til la aprebeníion. Con cfte motiva fe 
cftendiè el cuidado de S. E . à mandar conf-
truir vna Nave U mayorjque han forman
do los aftilleros de el Mar de el, S u r , cu
yas ondas íc hallan hoi amenazadas à fee. 
promptatnentc holladas de fu quilla. 

E n tiempos mucho mas Éorecientcs, 
no fe configib la conftruccion de algunas 
naves, y de aquella muralla, fin cauíar al 
Real Patrimonio el empeño de un tmlloti 
de pefos , que hafta hoi lo oprimen. Haf-j 
ta que extremo, pues, na debe fubir la adv 
miración, al ver, que feme jantes obras, 
entre otras muchas nada inferiores en eí 
cofb •, pudieron ahora foftencife en folo 
el buen manejo de el Erario? Como pu
do eftc, fin giavarfc, fomentar tancas fabri-



i t s* Còtm> aíiofa fue tnenor cl gaito, que 
íc impcrvdià en unas coníltucetoacs , quf 
ca otros tiempos fueron; tancoftoías í YQ 
se bieofr que hallará íacisíacebn. efta duda, 
en atender^ que 5. E . cntcndictvcío' por d 
tniímo en las obtas, formabaotro Peru de 
íu cuydado. Pero no es cíloypaffar anuc-
ya, jf mas prodigtofa caufa cL aítorabro l 

Como fm uo esfuerzo mas que ha» 
mano, quando reíervaba E . coda la a> 
tención neceíaiia à los gravea cargos de el 
Govierno s pudo idear, y conducir tanta» 
cmprcías? N ò era mas improporcionado el 
tíempoy para dar lugar à can prolixas ocu* 
paciones, que el Eraiia,, para raanccneP ran-í 
tasfabricasí Quien,, pues, podra admirar in
ficientemente la velocidad , con- que à ex-
fucrzos delos arbitrios^ y preíencia de S. E» 
íc veían adelantadas en h ejecución unas 
obras, de quienes la menos ardua,, apeoaf 
íc huviera juzgado posible por los eípiii* 
tus mas íublimcs dcfpues de una medita-* 
cion dilatada ? 

Que horas pudo deíUna* à eílos aíà-
pes, fino las que le dexaba libres la devp<« 

cion, 



d o n ; y el clefpactio ? Vna <3evocioñ quíw 
ro decir, en que fe feñala una virtud eminen
te : y un defpacho, en que Tiendo infati
gables ,1a prudencia, y la jurtida, nunca 
fue mas acertado, mas expedito, ni mas 
prompto í Inutilmente fe pretendería ex--
plicat ahora, el modo conque S. Exc. pq 
do eílender tanto íus cuidados, fino fe nu<J 
meraíTe ella dificultad entre aquellas, que ' 
fin dexarfe vencer de la razón, íe aumen
tan con los raifmos exemplos, que fe def< 
yanecen. 

Nada exalta mas eftas proezas, que el 
Verlas aííbnadas al trabajo de reedificar el 
tnayor Teraplo de la America: pero nada 
declara mejor al mifmo tiempo, que no 
apuraron ellas los últimos esfuerzos de el 
Héroe . Eraefta ultima Obra una de aquel* 
l a s , que parecia impofsibie à la prudencia,' 
Días efclarecida. Solo el cofto, que fe juz« 
gaba neceííarío para los defmontes, huvic^ 
ra podido dcfviar à qualquier zelo menos 
a&ibo , que el de S. E . de el penfamiento 
de poner mano, que afpitaííe à una inftau-
jacion impravücable. Como cal la repucají 

km 
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tan aun los {fereos*, con fee cftcs incl'mado& 
à creer fácil todo aquello, que les es agía-* 
dable ( A } Pero S. E . hecho ya à veneec 
con la execucion, la imaginaiia impeí íbi-
lidad de eftas obras , no havia de omitic 
una, en qae íe inEereííaba tanco la piedad» 
Ella era mas ardua aísi por la cftefifion^ 
como por la calidad de el trabajo. Pero 
cjuanto no debían aumencarfe en S. E . los 
impulíospara emprehendcíla> quando à los 
motivos de el Real íeivicio, íe añadián los 
de la Religion? 

Sc dio principio à íaobra con el m a í 
yor esfuerzo v íe continuo eon el mifrap 
empeño : y havkndo avanzado lo-s íudores; 
quanro pareció ncceiTario para celebrar en 
el nuevo Templo los divinos Oficios» fus 
en S. Exc. otro efeito de diferecion, y 
de piedad, llevar hafta la ultima perfección; 
lo que cftaba ya reedifkad©, para que fe 
renovaífe allí un culto , cuya magnificent 
cia íuvieílc mas conformidad coa ia Igle-' 
fia Primada de un Peru. 

Lo que fe havia juzgado íufuperabíc ; 
aun no eíperò à fer vencido con la dilaciom 

P0? 



parqaé aun rcputanáofe e í l â ; como ticcéi 
fíziu para cl cabal acierto-, fe dcxò ver co
mo efe&o de el eraba jo de pocos anos, una 
belleza la mas agradable , la mas cumplí, 

v : da , y ia mas jufta. Y o no hablaré de a-
quel trabajo, y de cfta belleza, fin dar an* 
tes alguna noticia de el Templo deftiuido. 

Nada hará mas patente la arduidad de 
fu repoficion; y en nada fe hará mas íen-
fible la gloria de íu Reftaurador , que ea 
2a mifma grandeza de Us ruinas. El la ra
zón conduxo ai mifmo hn al Rhetorico Eu
menes, quando en una Oración , que pue-í 
de hacer honor à la Latinidad de íu figlo¿ 
incitaba al Prefidente de la Galia Bélgica, 
a que inftauraíTe las demolidas Efcuelas de 
Cleves. canta /?f(diceèl ,) gloria reflttuto* 

. . rist quanto ipfa moles reftittitionis immmior. (A) 
íumeois Ora- ' Menos tuvieran de vanos, aquellos dií*' 
lio pro Schol, curios de les hombres, que emprehenden 
pftaur. alcanzar lo venidero; fi defpreciando como 

inútiles los afpe&os del Cielo, ciñeíTcn íus 
obfervaciones, à mirar con cuydado 1Í« 
citeunftancias de ia tierra. De mejores piin« 
çipios (e deduzeian las confequencias^ que 

pío: 
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prometían à L I M A fa mayor grandeza, ü 
dcíviando la atención de los Alhos, que Ic 
eran veiticales al fundatíe : íc confidcraíl^ 
como Capital de un poderoío Reyno •, fun
dada en un figlo , en que empezaban à 
jevivir las artes , y el buen güi lo . L * 
Afquitcítura , que en aquel tiempo íc hoU 
•via à ver, ;baxo aquella rnifma forma ¿ 
que havia hecho las delicias, y gala de A r 
thenas, y de la antigua Roma i le prome^ 
tía obras, con que pudicfTc hacer competen-; 
cia à aquellas Ciudades, en la belleza de /us 
Edificios. E n el antiguo mundo no podi* 
dar efte arte toda la extencion à fus lucimieti-' 
tos: porque era muy difícil arruinar un* 
frbticíi, para bolverla à reponer íegun la 
juíteza de las buenas reglas. Solo en una C i u 
dad , que empezaba à conftruir/c, podía 
hallar cabal fatisfacion à fus defeos, y lo-.; 
grar ÍPS aciertos*, fin coílarle reformas He-i 
nas de arduidades. Verdad es, que no ha-* 
Jlo pocos embaíazos la arquireótura en Li-» 
jau para executar en ella íus primores. Pre-; 
cifabala el temor de los Tenemocos, á cui-i 
vdar en fus obras, mas que la magnificencia, 
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de ía fegur iM. Pero no le c f lorvò cftí ' 
prevención el prodigaí en ella íus pnmores, 
el apunr todas las teglas de íusOidencs; . 
y U es licuó decirlo aísi , el raoíhar à la 
Estopa t qaaato havia perdido teniéndola 
«n deícfedko por U íucc«fsion de onze fiólos, 

Haíla ahora íoa deílueioiiento de íu 
fiermoíuia machas antiguas Cathedrales, 
formadas íegun las groaras, ò confuías i* 
deas de ks medidas Gothicas. Aquellos Bar
baros del Norte j que en figlo cjuinto deíw 
truyeron el Imperio Romano j no eonra-
ton entre íus menores í i iumphos , haver 
hecha dominansc el güilo irregular de í\i 
arq.uiredura. Con el veneimienco de R o m a 
queda cautiva la razoo. A t m U Yralia-, c]ue 
adornada de tantos monumentos de un guí-i 
to fino, y delicado, pudo impedir caá fa-J 
tales progícííos: dexò íu aíquiceótura au^ 
torizada , por la antigüedad, por ei a plan--
fo j y por lapoíTeísion •, adoptando si»a bar
bara 5, irregular, confuía , y poco agrada-, 
ble. Pero èlla emraendò en el dccimoíex4 
to fíglo eíla falta 5 y puío à L I M A ; que 
en aquel tiempo fe confhuia *, en cftado 
de aprQvecharíe de fgs luces. EQ 
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En íos Edificios ¿t, cila Cludac?, fe ad-

tniraban todos les nckitos de el arre, que 
renacía i pero en ningunr. de íns obras, mas 
que en fu IgleíkCnthedral, fe hacían íencit 
mas vivamente fus bellezas. E i famoío Coo-
qüiíhdor Don Franciíco Pizarro , en el dia 
Riiírao en que fe empieza à contar la- e-
dad de L i m a , ( A ) pufo la primer mana, 
y piedra , à íu fumptuofa fabrica. Corria 
Veloz ¿fia, íoftenida de la magniíicencia, 
quando un fuerte Terremoto deíconcerto 
íushcrmofas pilaflras,con las ideas, que fe 
havian concebido de fu altura. Viofe con 
cfto preciíTada -, no con poco pefar íuyoi U 
magnanimidad, à rebaxarlc mucho de la e-
minencia que le prevenia. Reparofc el da-» 
no, y ílguiò ajufíida à las nuevas medidas 
la conftruccion, por el eípacío de noventa 
anos. Que tantos neccísitb en efta ocafion el̂  
arte, aun ayudado de el poden para ponef 
la ultima mano, à una obra, en que pare
ce cifiaba coda ía vanagloria. 

Lima, enfín, deídc eñe tiempo, ( B ) 
{e hallo con un Templo , cuya elbuclura 
daba motivo à una innocente, y bien fun-

f dai 



ttada vankíad: y cuyo culto , excitaba eni 
fas moradotes una devoción U mas tierna, 
y U mas fervorofa. Solo podia turbar íu 
regocijo, el recucído de aigun cerremoro, q 
ajiíTc: Edificio tan digno de la immorta-
lidad. En breve dio materia à íu íentiraien-

^ y to, lo que antes la daba à fu temor. Vio 
i 1630. una vcz ûs toffes à íombra de fus muros. 

( A ) SQ emmendò eíla ruina coronándola 
de otras, fi no mas hermofas, mas fuertes: 

(B jf pero otro fatal terremoto, hizo inútiles citas 
1 precauciones. Bolvieron àcaer ( B ) trayen-

dofe de nuevo con figo las bobedas, que les 
eran contiguas; daños que remedió la libe
ralidad, y el zeloji quienes debió cita Iglefis; 
yerfe antes de fu ultima ruina en cita forma.; 

Moftrabafe al Oriente Meridional da 
la Plaza mayor, qui«n correfpondia con 
un amplio defahogo al adorno conque la, 
ílluftraba la hermoíura de fu frontifpicio. 
Componiafc èfte de tres ¿grandes puertas, 
cuya mageítad recibía mucho aumento en 
el adorno, que le hacían otras tantas Por-, 
radas , labradas en bella cantería de piedras 
de Panamá, nada inferior al marmol. L a 



principal feguía eon efcrupulofa juílcza ias 
reglas del orden Compofito; cbfeivando 
las colaterales los módulos de el Dorico* 
Ceñían , y terminaban el ámbito de efta 
fachada, dos bellos baíamentos de la mif-. 
ma materia, en quienes el otden Toícanc» 
íupo amiftar la robuftez con la belleza. E n 
cltos íe íuftentaban dos hermoías Torres, 
que defcollando en tres proporcionados cucr^ 
pos, hacían à la villa el mas agradable recreo 
fin perjuicio de el oydo , <quc lograba un guf-
toío embelefo al percibir las claras vozes 
de los Sagrados iníltumentos de metal, que 
foftenian. Si la coníonanciaícíujecara, a u n 
tiempo, à la jurisdicción de dos ícntidos: hu»2 
viera rcíulcado la mas perfe&a, del grave 
fonido de fus campanas > y de la altura , à 
que íc elevaban cftos Edificios. Ellos, cníia, 
eran noble ornato de una fabrica, que di
latando fu longitud ciento , y quinze vara» 
hazia el Poniente, moftraba en eftc ladoj, 
otra bella Portada conftruida, fegun las le* 
yes Jónicas , y otras dos del miímo Ordena 
que mirando al Septentrión, hacían correfpoq 
«¿encía A las colaterales de íu fíente. Cercaba 



todo eñe bdló ámbito un tfpacioío cimefu 
terio, à quien defendía.un faerte muro de 
bien proporcionada altura, coronado de bue-
fja balauilrada , e interrumpido por fíete 
gradas de fina cantería, en todos aquellos 
c-fpacios, que ef an fíontera de fus puertas. 

Mucho necefsitaba ío interior de ei Edi^ 
ficío, para cumplir à los ojos lasproraeíías, 
que lea formaba íu apariencia: pero èíU 
parecía efeafa, al punto que la vifta coloca
da ma^ allá de ios umbrales empezaba à 
diíccrnir la hermoíuf a de Templo. El 
Orden, la Dífpoficion , la Symmetria, hai 
Vían llegado alli ai mas alto punto, à que 
puede elevarías el arce. Nada era mas ai 
gradable,qucfu Eurkhmia: nada mas aca
bado que íu decoro: nada mas juño, que 
fu diftribucion. Admirabaíe ¿fta en la pro-
poKion , conque íe dividia la longitud de 
el Edificio, en tres hermoías Naos ( ò cinco, 
à conraríe las dos, que formaban las Ca
pillas ornazinas,) y con que bolvia à partiríc 
^ada una en nueve bobedas, que hacían 
toda la eftenfion de eftos cuerpos. Las que 
cubilan la Naoiniermcdia > excedían en aíi 
i,. tU5 



i á 
ttir*; y latirod à las Jemas cow proporción 
íeíquialcera , y eran repartictas de efte modo; 

Las dos pikr.eras> entrando porlaprm-
cipaí puerta; teraunaban en un magnifico ,'• 
y elevado altar, en ctiyas viftofas la-bor̂ s fe 
sprovecho fu- artifice fin perjuicio dei atte,'-
de todas las ventajas, qut: pued» ganar la-
idea mas delicada en la docilidad de el ce
dió. Vencraba-íc en el una hermoía Imagen 
de Nueftra Señora de la Antigua , copia ficí' 
de otra, que con el miímo renombre es ob-* 
jeco de la mas ardiente devoción en Sevilla; 

Qiiando fe fabricaba eíla íglefia fer' 
tuvo en vifta la Metrópoli de aquella* 
Ciudad para imitarla. E l terreno impidió-
í̂ acar una pcrf'c£h copia en alguna de íuss 
dimeníioncs: pero queuaron no pocas íê r 
nales de aquella intención en las correípon-
dencias, que fe obfervan entre una, y otraf 
Cathedral. Tales fon, las que refulran de el' 
numcrOjy colocación de fus pueiras, de las; 
advocaciones de fus Imsncnes. dz h firua* 
cion de fus Capillas. La que aqui'goza la-
de la Antigua, de que hablábamos, es perfec-
tamense conforme^ con la <pe tiene en la-



Igícfia âc Sevilla, Ia Jc los Rcmccíios; y 
aísi cfU como aquella hacía U teñera de cl 
C o r o , que ocupaba las dos bobedas que 
feguian. 

Formabafc eftcdc una mageíluofa Sillc-
¡ría, compuefta de fetenra y cinco afsicntos 
altos, y baxos, en cuyos reípaldos fe admi* 
raban eículpidas de medio relieve, otras tan-r 
tas Eftatuas de el Salvador de el Mundo,; 
de íu Madre Santiísima, de los Apofi:oIes¿ 
y Evangelizas, de los principales Doctores 
de la Iglefia Griega, y Latina, Pontífices¿ 
y Patriarchas de las Religiones. Vna Ima-i 
gen de eftas, ocupaba el nicho plano de 
cada Silla , à ejuien íeguian con cxa&o àu 
Uño el Chapitel, Arquitrabe, Cornifa , y 
Tumbadillo en forma de media caña , y ul
timamente la coronación de medio relieve, 
y calados. Todas las Columnas, y diítan^ 
c í a s , que feparaban unos afsicntos de otros, 
eran maravillofamente ocupadas con diver
ías figuras , diípuertas entre viftofa variedad 
¡de cícoifos , y feftones. L a Eícultura, finaU 
mente, fe moftraba aqui armada de todas 

las bellezas, que la hacen mas reco-i 
Pic3i 
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jncnHablc. Nunca exforzò ella mejor fu an i 
tig'ja pretcnfion, âc ptcíciir, b de igualar 
à ia Pintura. Ella dexò aqui patente, que 
además de la realidad, y pcímanencia, que 
hacen cl mas próprio cara&cr de fus obras: 
fabe dar à las Eftatuas la mas animada ef-
prefsion el dieftro manejo de el cfcoplo. 
Los ojos, que admiraban tanta viveza, no 
podían fino declarar compeníadas todas las 
ventajas, que puede facar la pintura , afsi 
de ia futileza de el pincel, como de la mez
c la , lucimiento, y variedad délos colores. 

No falicra de can deliciofo fitio la 
iadmir^cion, fi nò fe excitaíTc la-curiofidad à 
mirar una hermofa rexa repartida en dos 
cuerpos de orden Corintio, quien coa 
una cara hacia preciofos limites al Coro , 
y con otra no menos hermoía daba mu
cho adorno á la quinta bobeda, que fc-í 
guia. 

Era èfta, la que formaba el Cruzero,* 
con otras dos de igual altura , y latitud, 
que laceñianporcadacoftado, partiendo en 
dos iguales mitades ei Edificio. En fus ex
tremos fe çafgaban. dos. hetmofas puertas. 

E t a 



L a que cala al Poniente daba entre mucha 
claridad, no poco fi'efcoi porque fu fituar 
cion CM la mas apta para recibir, y comu
nicar el viento Sur, que por lo común do
mina en la Ciudad. La otra, que le hacia 
conefpondencia acia el Norte, falia al pa
tio nombrado de los Naranjos, franquean.» 
do comunicación con la Contaduría, Sala 
Capitular, y otras viviendas deftinadas a U 
habitación de varios Miniftios de la Iglcfia. 

La íexta Bobeda, à quien bailaba à ¡1-
luftrar la prodigiofa fabrica de el Pulpito-, 
í ito al lado izquierdo en el primero de íus 
pilares-, formaba con la antecedente, un ef̂  
paciofo atrio, à quien vallaban por los coi
tados dos rexas hermoíamente torneadas. 
Cm dexar mas pafío, que cl que permitia 
por tres gradas la frente de el Cruzero., 

E l Prefviterio ocupaba la íeptima bo* 
beda, elevandofe qninze pies geométricos; 
fobte todo el pavimento de la Iglefia. Fa
cilitaban llegar à èfta altura onze bien ten*: 
didas gradas de marmol, que, à competen-í 
cia, comucicaban al fitio mageílad, y belief 
2a. Hacia termino à eíle cipa cio, ¡a eminen

cia 
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tía con qac fe lebantaba el Airar mayor, 
icpartido en tres cuerpos', dexando ver en í i-
rnifmio el mas cxa&o cimero de la Arqui-' 
tc&ura j fi acaíTo no es licico llatn.arlo el 
fnas hcrmoío monftruo de cílc arte. 

Sus columnas eran labradas íegun el 
mejor gufto Moíayco. En lo icftantc de 
la obra fe admiraba la elegancia Corin-
thia •, porque la variedad de pequeñas labo-i 
res, con que la fantasia moderna acoftum-
bra adornar fus obras, era manejada allí 
tan dicftramentc, que ni debilitaba, ni obí-; 
curecia la valentia, y claridad de el dife* 
ño. L a odhva -bobeda; fin mas ufo, que el 
de unir, y dar pafo entre las Naos colare! 
rales-, corria intermedia entre el refpaldo 
de el Airar mayor, y la Capilla de San 
Bartholome. Efta ocupaba la bobeda ul
tima haziendo la teftera de el mayor cucr-, 
po de la Iglefia, y era digna finalización 
de un angulo, en quien íc veia fin ¡uter-í 
rupcion la grandeza. 

Por las Naves colaterales, que que
daban de el todo libres, fe mandaban las 
Capillas ornazinas, cuyo adorno-, y atTeo 

.1 ^ 
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ch toáasígu^l, hazh agfaáablc conformi
dad con toda la belleza de el Templo. Eti 
eadauna fe hazia díftinguir, ya la finguUc 
-fabrica de un Retablo, hecho fegun cl ca-
pricho de una idea extravagante, pero her-
mofa: Ya la mageftad de un íoberbio Mau, 
falco erigido à la memoria, ò de algún no
ble Patrono, b de algún venerable Arço« 
fciípo: yà las vivas, y elegantes exprcísio-
nes de exedente pintura repartida, afsi en 
fus paredes, como ( fegun el ufo antiguo) 
en los nichos de fus Altares. Un viftoío 
'Cnrtcxadojque cerraba, igualmente,eftas Ca^. 
pillas, impedía à la curiofldad la entrada, 
íin efconderle fus primores. 

I Cubría èftâ rexa todos los huecos de 

aquellos arcos donde dabam3geíi:ad,y res-4 
peto: no de aquellos en quienes podia fer 
Embarazo. Tales etan, los que formaban 
por uno y otro lado las naos del Ciuzcro; 
el que cn el coílado izquierdo era tranftto 
al Sagrario, y, ultimamente, el que en él 
tnifmo lado franqueaba correfpondencia à 
la Sacriftia, y demás piezas deílinadas à 
|uardar los adornos, y preseas de ia Iglei 



r*9. 
Cu. Érân êílas Gotrefponáicntes, à la magp 
niíicencia, con que debía ícñalaríc el ma-, 
yor Templo de la Amefica. Numerada^-» 
ra poner à cargo de la pluma on empe
no, que quizas excede las fuerzas de la ima-, 
ginacion. Baftc decir, que hallandofe ceñi
da à fu dcípecho la magnificenck en Ias T 
medidas de cfta Iglcfia, le llevaron Ia ma-. : 
yot parte de fu atención los cuyda<íos dc 
íu adorno. 

Eftc Edificio, que fe hazia admirar 
cn la exaditud de íus proporcioncsi no c-
ta menos cftimable por la excelencia de 
íus materiales. Los ladrillos, que hazian el 
cuerpo de cfta fabrica,no havian de ferem . \ 
íü desdoro, quando ellos foftuvieron el 
debido aprecio delas mayores conftruc- ^ 
ciones del mundo, en que fueron empleâ- ( A l 
dos desde los figlos mas diftantes. ( A ) Moy- Genel. cap Xí 
íes advierte expreíTamence, que aqüella T o r 
re de el campo de Sennàar, que empfeheft-
dieron, con loca fobema, los Hombres , pa
ra dexar fu nombre celebre antes de divi-
dirfe por la rierra, era fabricada de;Iadr'illos. 
pesde cptqnces fe yec efta mattxia puefta ea 

obra 
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febra, èrt los mas famptuoíos Edifícios.' 

Es pr^cifo ícr muí eftrangero en el país 
ciclas letras, para ignorar, que los famofos 
Muros de Babilonia, faeron .conftfüidos de 
^ l a materia. Todos los -antiguos, que han 
hablado de ellos, eftàn acordes en cí lc ícn-í 

Herod, lib. i . timiento. L a mas antigua deferipciofl, que 
¡i cap: 178. &c cenemos de aquella Ciudad; ( íe exceptúan 

algunos lugares de la Eícritura ) es la <\üe^ 
( B ) nos ha dexado Heródoto ( A ) en el libro 

Diodor. Sieu- ptímcro de fu H i í t e . E l slii individual^ 
mitt' * paS* 2a ^icn ^ a n0£iciai <!uc ^a aPoyadâ 
Dion/la' Tra- defpues fobre la Fee, tanto de los Hiftoritj 
jano.luftin.Ub dores, ( B ) como de los Poetas. { C ) en 
¡i, cap. z, quienes no hai algún motivo para no far 

Th ^ C I d en e^C P1111*0* 
16.eOC0vidio ! Y o se • bien, qnc algunos han creído 
Met, 4. v. 58. ^c foronzc toda la eílenfion de aquella mq-
f roperçiç. 3. le: pero sé igualmente, que no ha dado mo-i " 
Eclog. v. 21. tivo à efta falsedad , ü n o el haver entcndK 
^cvm0'0 ào m ú c l Gramadco Eaftathio un pafe 
i h l 9 l 0 k p ^ ¿ h Periergcíis de Dionifio. Las e n ^ 
77. Javcnal. decidas exprefsiones con que efte ViagerO; 
Satir. 10. y. habla de la folídèz de aquellos Edificios, 
n** UzktQü % a r à la tsAk inteligencia , tep 



'20¿ 
Éjucvlâs quHb comentar aquel Sabio ObiU 
po de TheíTalonka ( A ) A íni nve bafta notaE 
de paffo cftc e í iof , ^uc m ha fido un. ge-
ncialcnenic abrazado, cerno otro pmene-
cience i la materia, de que es pie cilio har 
blar una palabra. 

Muchos han concebido tan a Iram en ¿ 
te de la uaagniíicemia, y po l̂ef de Semi-
famis, que no fe acomodan à ereef^ qac 
¿lia. empleo- lo^ ladrillos en la conftrticcion-
dc aquellos grandes- maros,, fin©- por ícrr 
del todo ignorado entonces el ufo de. las 
piedra^ y los mafrnolesi Tátv difícil focra 
averiguar la verdad de efta éaufa,. corao 
inquirir la .deliberación, que huviera ta^ 
mado.ca otras coyunturas aqueHa» Rcynav 
L o s mas precioíos raateriaies eftaban y» 
en ufo de la Arqukeâura, quando vinie-
Bon de Greçia à Roroa los ladrillos» (B > 
Ellos no fueron alli conocidos, fino, ep los 
ultimos tiempos de la Republiica': qüicro 
decir, en los tiempos de íu mayor ixiagni** 
licencia. Las obras mas grandes de lofrEn*-
per-adores, no fueron fino de cíla raaccria, 
y ellas nos declaran con los reíaos, cue 
o han 



hm petáoóàcío los Gglos; cl aprecio, qua 
ella tuvo en el concepto de unos Monar* 
chas, que querían exceder con fus obras, 
quanto el mundo havia viílo de íumptuo-
ía. Aun el Egipto', que es comunmente 
creído-, el primero, que dio ufo à las pie
dras, conoció bien, que en nada deben es-
ras preferiríe à los ladrillos. E l cftaba yà 
illuftrado de muchos bellos monumentos 
de el poder de fus primeros Reyes, cons* 
truidos de piedras can prodigioíamente 
grandes, que dificilmente íc llegara à cre
er verdadera fu magnitud fin algún reze-
lo:, quando Afychis; uno de fus Reyes, se 
Vinagloriò de exceder la grandeza de fus 
predeceflores en otra Pirámide de jadrilw 

vt íos, en quien hizo gravar inferipcion ( A ) 
Heródoto. lib. ~ T r • • i ^ > / • 

, No me memfprmm al compararme a las ptra-
mides de piedra', porque yo excedo tanto atoats 
ellas t como Jupiter a los detms Dio/es. 

Los ladrillos, en fin, fi'acaíío no igualan 
- É . «n la preciofidad à las demás materias, ellos 

las avenrajan en la duración, que com* 
f ? X, múnican à fus obras. Efte es el fentir de Vi--

<cap. 8. tywiOjCB) cuya autoridad cogite punto def 
lí-í-L be 



t i 
he fer invioíaMe, y Sagraba. Porque que ciew 
cunftancias no concurren à hacer recomen
dable el juicio de efte Autor ? Y o tengo por 
ncccííario eípecificar algunas, quído cito por 
fiador de una do¿hina , que íe puede tc-t 
ncr por paradoxa, àun fabio que hade fef 
en adelante toda mi guia, Todos los antiguos 
Griegos y Romanos, cuyos aciertos en las 
obras de arquitectura fon innegables, nos 
hablan por fu pluma. Tanta injuria recibie
ron de el tiempo de los bellos exemplos de 
arquitedura : como los efericos de ertc ar^ 
te. De aquellos, apenas, quedaron algunos 
fragmentos entre las ruinas de muchas an
tiguas Ciudades. Solo hColumna, qne erigió 
el Senado en honor de Trajano, permanece 
indemne al prefente , entre üna infinidad 
de ruinas de que Roma cíU llena *, y aun 
en efta, paraafegurar íu permanencia íe uí« 
so de el orden Tofcano , que hafta enton
ces, no havia fido empleado fino en obras 
groferas, y rufticas. Cafi la mifma fatalU 
dajl comprehendiò à los preceptos de la A r -
quiteítura. Los paíTigcs , que nos han que
dado eípateidos CD las obras de vatios antú-" 



i 
guos, fon ciertamente, menos bellos, queloj 
que «un duran de aquellos admirables exera-
plosrpero las obras deVitruvio , que log ía ron 
vencer las injurias del tiempo, no dexan lu« 
gar al deíco de poícer otras muchas, que 
perecieron de vatios infignes Aiquite&os. 
Tanto íc apura lo íubíime en Câda clauíuU 
de cftc Íabio Romano. 

Aun fin llegír a la excelencia de fu obta; 
fe baila la mas fcvèra critica prevenida à 
favor de íu merecimiento. E l figlo en que 
vivia, luce prcíumit muy"[ventajoíamente 
de íu güito. La calidad de Arquitecto de 
Julio Ccfar, y de Augufto es íolida prue^ 
ba de íu capacidad. Havcrlo empleado eftc 
uhimo Principe, que tanto fe gloriaba de 
íu conocimiento , y afición à la Arquitec-» 
tura, en la conflruccion de íus mas bellas 
obras, es clara calificación de la íupciiori-. 
dad de fus talentos. 

Eftc Autor, paes, francamente da pre
ferenciai íobre todas, à la cantería de ladtilloS) 
porque èíla, en í u d i d a m e n , haze- la njas 
permanente robuftèz de los Edificios. El 
apaya ía penfamiemq çnmuéhos Tcmploí^ 
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¡que en fus dias confemban entera fórrale-
2a, y hermofara, aun havicodo fido coníírui-.. 
dos en la antigüedad mas retirada. El cuen
ta muchos Palacios, en quienes la vanidad 
de los Soberanos hizo de los Marmoles, y 
Jafpes adorno, no fundamento de las fa
bricas. E l , al fin, cica à fu favor al famofo 
Maufolo Rey de Caria, quien en fu C a 
pital HallicarnaíTo conüruyó un magnifico 
Palacio de ctta materia , y, lo que es mas, 
íolo i ella atribuye, el que fe coníervafc a-
qucüa obra en todo fu cxplendor hada fu 
tiempo: í icndoaís i , que quando èí eferi-
bia, aun 1c faltaban algunos años à eñe 
Edifício , para contar la edad , de quatro 
•Siglas. Vítimamcnce, à demás de la apro
bación deVitruvio, exaka mucho la excelên
cia de titos marcrialcs, haver uíTado de cüos 
en fus mayoies fabricas cite Piincipc: por 
cjue íc íabebien , que le (obraba poder, y 
po h falcaba gufto. J 

Sin duda íc tendrían en vifla cftas T i 
zones, para formar de ladrillos el mayor 
Templo decfla Ciudad: prtfumicndo, no da' 
yçiifimiliiud , que una màt-eiia qué fal)íar 

$ rcus-i 



rcfiílir, nils que tôJas,1as injurias, êc el tiem; 
po , fuefle la mas apta para prevalecer ccn« 
rra las violencias de losTeircmotos. Pero eí-

- tos unen en fi lis fuerzas, que aquel repar
te por la fuccecion de muchos dias. Ckrra-
menre el que padeció L I M A en la noche del 
a8. dcOclubre de el año de 1746. juntó, 
y aun excedió quantos daños puede cauíTar 
à una Ciudad la malignidad de el tiempo 
en la continuación de algunos Siglos. Suj 
fuerzas íe hallaron muy íuperiofes, à quan* 
ta refiftencia fe podía efperar de la fortale
za de los Edificios. Antes executo mayorei 
cflragos, aüi donde fe le oponían , con mas 
vigor la Íulidez, y la firmeza. Cedieron las 
mas fuertes fabricas à la violencia à t fus 
embares; y loque fue mas fenfible, fu ce-
Jcbrc lolefia Catedral fe contó entre fus 
fuinas. Convirtiofe en fealdad, toda la bel-
Jeza de cftc Templo, en deíorden todaíu 
íymmctria, en deíampato todo fa cultoj y 
eíte Edificio; por decirlo en breve, cuya per
manencia podia haver hecho coníuelo ea 
fsuna adverfidadjíe mirodefdc entonces co-: 
mo un fitio^ ^uc íolq infpiraba gl horror,' 

h 



la confacion", y la triflcza: 
Poriirsfcliz acafo de la fuerte, { pero 

'no*e$ bienv que firvan ala tctícxíon> aun
que comunes, aquellas antiguas locuciones 
de la impiedad.) Por un paíticüíar cuida
do de la Providencia quena decir, logro 
L I M A en el generólo Principe, que la 
governaba, el mayor alivio de íus calamU 
dades junto con la eíperanza de /u repofi-
cion. David, ( A ) que como intimo con- ( A ) 
fidente de Dios, entró bien en íus vifhs, V{Alm-lW'«>4 
y en fus defignios-, nos aclara la conduc- e(tüonñminpo 
ta Divina en feme jantes cafos, diciendo-, bufo fuo: & ex̂  
cjue quando le agradare al Señor exaltará t - ^ i t MâNí 
los MANSOS para h iafod de fa Pue- ^ T o s ih/a^ 
b\o. Feliz fue L I M A , aun en fu miíau ''tm' 
dcñruccion. Ella no havia padecido la do
lencia, y yà de antemano tenta prepara
do el tetnedio- Havia fido elevado al Vír-
reynato de c tTcru , algunos anos antes dp 
la Ruyna de íu Capital, mr Principe,' cíi 
quien la manfedumbre fe hazla ícPtif has* 
ta en fu nombre. No era efte íolo el que 
le conftituia fu reftaurador. 5üs opíeracio* 
pes efan, Us que ic daban un caiader un. 

apte-



àpredabíe, hazíendo ver, quan pofeido tĉ  
nh íu animo aqnella vittud. t 

Lo M A N S O , aun quando no fWse 
fu renombre, fe debia poner à la Cabeza 
deíüs elogios. Poique, que acción íuyano 
fe refientc de ía afabilidad.' Quien, que 
experimentó fu Goviernojtto peícibio las 
dulçuras de fu agrado? Quando uso de el 
l ígorj fino liuyendo de alguna crueldad, " 
que fuera clemencia en boca de los impíosí 

Las Hiftorias nos ponen en toda su 
luz el aiboí genealógico de S. Exa. Ellas 
mueftran, que en la dilatada íeiie de fus 
cfcíai'ecidosProgcnicorcs fuccediò igualracn-J 
te con la nobleza eftc apellido, y que ai 
inquine fu erigen, aun ellas m if mas se 
pierden con las raices de tan iluíirc tron* 
co cafi' en las antiguas cenizas de Numan-
cia . A no fer afsi, pudiera prefumirfe, " 
que el mundo cq¡i ran ama*ble renombre 
havia correfpondido à íu merecimiento, y 
que havia empezado eíic apelativo en su 
perfona. Mas yà, que sus antepafTados 1c 
eftptvaion fer el primero , no pudieron 
pjpedktQ ^ l ^ r « í mayor de los MANSOS, 

Co-



Combnicaroñíc en la Sangre, ique .fe ú é t ü 
vò harta fus venas, un i mm en ío caudal de 
honores, y de glorias, pero S. Exc. como 
fmo h> devrcíTe mirar como próprio, lo 
fidsfizo con ufuras. «Sus vimides, à cjtiici 
nes no quedo otro ufo haziá íx miínio, 
que cl de aumentai la nobieza, que havia 
recibido, huvicran en otro produektaolii 
hidalguía mas brillancc, y aun la.huvieran 
hecho diftinguir con el mifmo apcllidül 
Tal era, lo que fe haziítn dií'linguir entre 
todas: ín afabilidad, ít». agradoy y-fur CJJÑ 
meneia. ? • 

En cl exercício Je efías prendas, qac» 
a cada paflo, cxpciimentaban en' sr miímos 
los Ciudadanos de L I M A , lograban un 
perfecto gozo, que paisa, à íei alivio, ci* 
los tiempos de fu mayor calamidad. A qué 
punto no huvieran llegado las deígracias* 
íeparadas de cfle confueíc? Si à los rigores * 
de la Juíticia Divina, íc huviciíen -agrega**:. 
Áo las áfpcrezas de la humanai la pacicn^^ 
cia huvfera corrido la miíma fuerte, que 
lm edificios. Las, desdichas, quizás, huvic-, 
fan excedido lás fuerzas dd la fefjgQadQDÍT 

f , . 



I 
y los males huvieran á(3qmriiío aquel no
table aumento, que logran en los ánimos, 
que no faben fufmlos. 
r ' . Efto parece, que diò à entender Da^ 
vid en jas palabras que citaba: pero el 
miírho explica fu ícntiratcnto, conducien^ 
dome como de Ia mano à mi aíTumpto, 

^ A ^ í ior dantos ^ A ) dice, ( como explicando 
Exultabunt h. tto qoe cohfiltc aquella Talad, que promci 

io gloría tcf/Óios à íu Pueblo por mano de lot 
íu3,&lçubun M A N S O S ) fe regocijarán en íu an. 
fui$.Eodcm Pí, ^ gloria,- y fe volberah a vect no 
tv, ' Cm alegria en los nichos, que Ies eran 

propiios. 
Aquellas fagradas Imágenes, à quienes 

con la adoración debida à los prpcotypos, 
que figuraba, veneraba la devoción de 
los fieles en unast Capillas llenas de ef-
plendor, y grandeza^ y lo que es mas, el 
confueio, las delicias, la gloria de los ver
daderos creyentes, el inefable SACRAMENTO 
<k:fí Alear, colocado antes en un Santuar 
raí jCorrcípondiente à la mageftad de el ob
jeto, y de la mano , que como Pauona deí 
Tçíáfla^ hãvia franqueado íus Erarios para» 



fu erección, fevcia reducido àun imo, don
de (en lo exterior de el culto) foloíeíalva-
ba la decencia. No havia apariencias de 
que íeboívieííe i ver en fu antiguo elplcn-
dor, antes de larefhuracion de la arruina
da Iglcfia Cathedral , que íe miraba como 
muy diftantc. Pero, à ella cmpreíTa deftina-
ba la Providencia à la perfona de S. Exc; 
porque hallo en fu Religion, y en íu pie
dad los mejores principios, para la coníc-; 
çucion de un fin tan íanto. 

No bien havia tocado (a animo la laí-
timofa ruina de efte Templo, quando con 
el ícntimiento de fu perdida fe empezaron 
a mover en fu cfpirku ardientes defeos de 
reponerlo. Eftos no podían llegar à execu-
cion mientras el Rey Nucího Señor; i quien 
pertenecía el Patronato de eíta Igleíla , y 
quien unicamente podia foflcnct cl cxccíi-
vo gafto de ín fabrica ; no dicííc-, noticiado1 
de efta ruina , las providencias convenien
tes à íu rcílauracion^Fuè, pues, el primer 
cuidado de S. Exc. poner en la confidera-
cion de nueftro Monarca el Señor D O N 
F E R N A N D O E L «SEXTO (queDiosgu-

G atde) 



I 
arde) cl íaftimofo eílado, àque fc vela rei 
ducido cftc grande Edificio : cl defeoníae-
lo , cn que íc hallab-in los Moradores dc 
cfta Capitai con /emejanre perdida s y uki-
mamenre, la incommodidnd, con que fe ce
lebraban los Divinos Oficios en una Capilla, 
que en la cftrechcz de un ricrupo infaufto íe 
havia fabíicado con cíle fin. La imprcísion, q 
íiizo en fu Real animo cita noticia , fue exci
tar vigoroíamente íu compaísion , y fu li
beralidad. Efecto fue dc crtas virtudes, la 
gencrofa rcíolucion , con que Sü Magcí-
tad condefccndic) coa nueftres deícos, y 
cfeólo, que fe dexaba prometer de un So* 
bcrano, cn quien fobre el epíteto dc Ca-. 
tolico, fe admira en toda fu eítenfion-? co-* 
mo chara&criftico dc fu Períona lo piadofoí 
lo jufto, y lo benigno. Dio Ŝu Magcftad 
las mas fivorablcs difpoficioncs para la re
edificación dc la Ig lc íh: logro L I M A , cn 
ellas el placer mas íenfiblc, y S. Exc. dexò 
patente lo agradable^, que le eran eftos 
Reales ordenes, en la promptitud , con quo 
ajuftandoíc à ellos, preparólo neccíTario à 
[a goni^uccipn. 



i 6 
Todo concurrió desde cíle punro à alen-' 

tar la efperanza de la felicidad, y acierto 
de la fabrica. La dirección de cita fe pufo 
à cargo de Artifices peiitos. Dioíe principio 
à la obra por términos tan arduos t como 
indifpeníoblcs para la nueva conflraccion. 
L a total deftruccion de el Templo, fue el 
fin de los primeros trabajos, y fin, cuya 
aíceucion era la mas difícil. Las manos de 
los operarios havian de llevar las ruinas de 
cfta Iglefia harta aquel punto, à que no 
pudo cftendcrlas la violencia de el Tcrrc* 
moto. Efle, ò no combatió con igual fuer*• 
2a todas las partes de eílc Edificio, ò ellas, 
rcfifticron dcilgualmcntc à íus embates. Sea, 
lo que fuere de cito, las mas de las pila(-; 
tras, y las bobedas perdieron fu robuítez, 
con íu figura, y con íufitio. Algunas con
fer varón el lugar, y la forma, que havian 
tecibido de eí Arte-, pero quedaron en una 
debilidad peligróla; otras, finalmente, aun 
que pocas, permanecieron en toda /u anK 
t.igua confidencia. Hafta èftas debian com-* 
prehetideríe en las luynas, que de propo-
fito íolicitaba la fatigaj porquero fe ajníla-



I 
ban con la fabrica, que fe meditaba aun 
aquellos coreos fragmentos, que havhn que
dado fin lefsion. Era; pues, el empeño alia, 
rar de codo el fido, para la formación de 
tin Templo nuevo, y muy diferente en !a 
materia al antiguo : conque fe reducía el 
trabájo, i demoler lo fuerte , à derribar lo 
demolido, y à reducir lo derribado à un 
menudo ripio, cuya pequenez hicieíTe fácil 
fü expulfion. 

Por aqui empezó el trabajo, y no ha* 
lio poco en que exercitaríe. Los arcos, bo. 
vedas, y pilaftras, que havian caído, forma-, 
ion íobre el pavimento de la Iglefia mon* 
tes de ruinas, que preparaban baftance tna* 
teria al íudor. No eran tan menudamente 
divididas las partes, que los componían, que 
no huvicííemuchas, cuya corpulencia era 
grande obftaculo à fu allanamiento. Los hora 
Bros fe hallaban incapaces de foftener peífo 
tan enorme, fino íe partia la gravedad con 
el tamaño. Efto, à que anheaban las pri
meras fitigas, fue confeguido à golpes dg 
Jas çíicodas, y los picos. '; r ; ) : .¿ 

Çuefíos ya à proporción los dcfmontei 
"~ -" de 



âtCct exitâhiâos cóncommodidac! , fe con
ducían à la Plaza mayor, cuya cípacioíi-
dad daba para efte efeóto un futo bien-
proporcionado. L a Plebe de la Ciudad, 
que llevaba en impaciencia verfe inútil 
guando íe trataba de una obra, cuya fina
lización hazla una gran parte de íus vo
tos: hallo en efta ocafion, la coyuntura mas 
favorable para demoftrar íus defeos, em-
plcandofe en cite exercício. El la deftinò 
para efta fatiga ( fi puede llamaiíe de elle 
modo una ocupación, en que tanto íe veía 
fu complacencia ) aquellas horas, que en 
los dias feftivos acoftumbraba dar à fu des-* 
canfo, y íu recreo. Con ello hizo patente,' 
que aquel trabajo, mas le caufaba diver-j 
fion, que penj. Innumerables gentes con-
currian à la Iglefia, que tranfpottando de 
eíle lugar el ripio hafta la Plaza, caüfaban 
à los defmontes un íenfible menoícabo^ 
Debicjfe èfte adelantamiento, mas que al 
numero, al empeño dp los que trabajaban; 
N ò pudo cfte dexar de íer grande, poN 
que adèròas de haver tenido origen en la 
propria deliberación, y gufto> lo esforza-; 



I 
ba la viña de S. Exc; que afsiftía perfoi 
mlmcnce à cftas tareas, cuya preíencia pon, 
dria en fervor al mifmo áeíalienco. 

Mucho avanzaban cftps íudores, que 
liuvieran, en breve, cumplido fus intentos,, 
à no haverles añadido nueva maceria ca
da dia las parces demolidas de el Templo, 
que arrojaba concinuamenre al íuelo la in-
ceíTante fatiga de los operarios. Nunca mas 
que en efte exercido moftraron eftos 
la eficacia, y deíeo, que acompañaban fu 
trabajo. Lexos de amedrentarlos el te-j 
mor, en una obra llena de l ie ígos , pare-i 
cía, que eftos daban mayor animo à fus 
brazos. Ellos trabajaban desde un íuio , 
que apenas dexaba vecife fin horror. Qué 
fixeza podiian cfperar de un centre refen-j 
tido de fu inftabilidad? Sus manos no ha-» 
Sian movimiento^ que no fueíTc amagado 
d? el peligro v pero el ardor de la fatiga, 
o lo defpreciaba, o lo vencía. S\ el preci
picio fue efc£to, en algunos, de fu ínconfide^ 
lacion o de fu fueíte; el infeliz exemplo àa®? 
ha à ios demás mas cautos, no menos fer-
Xorofos; porque les añadía cyi^ado fip dif-
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rmnuírles el empeno. Solo è(lc pudo llevar 
haíh íus fines una obra tan penofô , à pefar 
¿c el temor, y el eícarnnicnio. Quanto mal
trató el Temblor derribaron los pieos, à 
quienes convirtió immediatamente el afija 
contra lo que permanecii en fu fortaleza. 

Tenía efte trabajo tanto menos de rief-
go , cjuanto mas de dificultad. La cobuftez, 
que afeguraba de el peligro, hazía mas 3r-. 
dua la pretenfion. Aquellas parres, que fe 
moftraron inícnubles al común eihaeo^,; 
foftenianfu miíma nrnr.eza, al quererlas que
brantar todos los inftrumentos, que pre
paro ci ingenio al ufo de las monteas-. No 
daba contra ellas golpe la mano, fin que 
devolvieíícn contra el brazo parre de el im-; 
pulíc. La efeoda , que intentaba deshacer^ 
las, recibía de el cuerpo, que hería, otro mo» 
.vimicnto contrario, en que no tenia parte 
el arbitrio de quien la manejaba. Peí© accr^ 
tò h fatiga , à demoler aquellos fragmctiH 
tos, que parecían jadiaife de invencible^; 
Con fus tuinas fe vio terminada una ©bra; 
¡que antes de cmprchendnfc tenra aparietí-
cias de iflíuperabie» E l güilo de L I M A en 
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efta ocáfion fue grân<3c , y mayor cl de S, 
Exc. ai ver concluida la ptinaeia parte de 
fus cuidados. 

Solo à esfuerzos de fu a&ividad, íc 
pudo coníeguir, en pocos tiempos, un efec
to, que no parecia poder ferio fino de la di-
laciort de muchos años. Empleaba S. E . en 
la ínfpcccion de eftc trabajo, todos los ra
tos, que podia, dar à fu deícanfo, mientras 
afsi lo peímitia el grave peíTo de el Govi^ 
crno en un Reyno dilatado. Quando fede* 
xaba ver en la Iglefía; quien puede dudar; 
que fe apurarían los fu dores al vciíc acen-j 
didos de un Principe, à quien tanto com
placían. Aun en fu aufencia no faltaba eñe 
jcftimulo) porque la continuación, y frequeni 
da conqucS. E.afsiftia en la^bra, le infor-
ciaba bien de lo que fe adelantaba cada dia. 

Derribado todo el antiguo Templo; ' 
Jt excepción de las paredes, que havian per-
jjianecido fin la menor leísion: profeguian 
jas tareas de conducir à la Plaza los deír 
gonces*, mientras una confiderablc parte de [ 
.oficiales fe ocupaba en : deshazer, la gran 
• ÍS í l ê f e - ÇoinponiaÇe i èfti M ^ m a s ' / W a 
1 • £^5 
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pieclra, que conoce U 'America Meridio, 
nal, Tiendo fu forma la mas .folíela vaní-' 
dad de el Orden Compofito. Era mucha fu 
belleza para que, deftfuyendola, fe privafle 
de ella la herriiofi fabrica, que fe medira-
ba: pero lo que padeció con el Temblor, 
U dexò impiopotcionada para hazer la fren
te de un Edificio, en quien fe havia de ad
mirar la fortaleza. Entre eftas contrarieda
des, aibitrò ia prudencia*, por no perder un 
monumento tan preciofo i dcshazeilo con 
el mayor cuidado por fus junturas, nume
rar con exa&itud fus piezas, baxarías al fue-
lo por medio de las machinas communes, 
para bolverlas à armar quando lo pidieíTc 
La oeáfion, y entonce» darles aquella robuí^ 
tez, que por fi no tienen las obras de pie
dra en los lugares expueftos à ceniblores. 
Logro el trabajo quanco imagino el arre.' 
Las piedras fueron feparadas cafi con la mif-
ma pena , que fe tendría en fus primeros 
cortes, fi acafo no la hizo en efta ocafion 
mas prolixa, el cuidado, q%ç debia icglac 
la mano, para deíhazer la unioo fm def-
compener lafigíita* 
;¡v- • "• • H fe 
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Efl et miffflo tiempo, que fe concluJ 

h efta obta fe acabaron de facar los 
montes: quedando ci pavimento de la Ig[c, 
fia, libre de aquellas ruinas, que le caufa'-' 
ban oprcísiõn, y fealdad. La belleza que 
moftrò deíde" entonces aquel fido, fue pa
recida a aquella , que goza el aire en los 
principios de cl dia, quando no lo illuftrati 
las claridades fin obícuicccilo las fombras, 
y aunque no oftepta luces-, las promete. 

No íe trataba ya fino de el mejor mo
do de inftaurar el Templo. La ychnogra* 
pbia de ja Iglcfia deftíuida, fue muy bella 
para reformarla. Su materia fe hallo muy 
frági l , para bolverla à emplear. L a nueva 
delincación obíervaba-, en todo, las antiguas 
medidas, exceptuando íolo aquellas, que no 
íe avenían bien con la íeguridad. Efte e* 
ra el principal objeto de el cuidado; pero 
no ocupaba tan de el todo el animo, que 
hizieíTc olvidar aquellos primeros de el ar
te, que, fin perderla de villa, conducen a 
íu belleza, y | íu adorno. L a madera que 
havia de hazer el cuerpo de la nueva H i 
brica, ofrecía co íu dodücfe^la imtprgto* 
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porción, paTa dexaf reales Ias mas fínas i -
dèas de la archiccòtura , y afcguraba^l mif-
mo tiempo, la permanencia, con la doble 
fianza de la experiencia, y la razón. Las 
piedras, los marmoles, los jafpes, y rodos 
los precioíos materü lc s , que en^pleò la 
magnificencia de los Principes en todas las 
obras, que les infpirò fu devoción, ò va4 
nidad: aun quando fueíTcn muy commu
nes en cl Peru , ferian inútiles à todas Ias 
obras, que en Lima dirigieíTc la razón, y 
no el capricho. Ellos darían, à los Edificios 
una falla belleza desamparada de la íoli-
dez: porque efta ten-díia , entonces, mas de 
apariencia, que de realidad. Aquella vana
gloria de Augufto, en dexar a. Roma de 
marmol, havicndola recibido de ladrillo, 
íena bien fundada; pues no lo omitió la 
maligna pluma de «Suetonio: pero el mif-
mo adviftio, que hizo gran parte de aquel 
nieiitOjcl havevla dexadofirme , y peima-
nente. { A ) 

No concibe bien de la Arquitedura, 
quien no la cree una ciencia, que enfeña 
à conílruir, de modo, que la robuílez aíe-

5 g « -

Soeton, in Ari 
gufto cap. 19 
Vt jure fit glo 
riatus, raarmo 
ream íe relin 
quere, quan 
lateritiam ac 
cepiííet.Tutaa 
vero quantuti 
provideri hu 
mana ration' 
potuit, etian 
i D pofterúprçl 
tint. 



grife Ia peíroahcnda ie fus obtas. Eftc faj
en fus piincipios el único objeto de fus vtf< 
tas. Si deípaes partió, igaalmente fu aceh' 
cion entre la conveniencia, y la hermoía-* 
i a , nunca la fortaleza, dexò de fer el pri
mero de fus cuidados. Ella hizo (icroprc 
Ctt los Edificios» lo que la verdad en las 
obras de ingcrüo. Como el eípiritu no ha
lla fatisfaccioa Gno en lo verdiderov al buent 
íentido nunca agrada en las fabricas fina 
lo folido. Podrá muchas vezes el juego de 
voces, fu colooacion fu fonrda, y otras t i 
les bellezas , que ion de el reíorcé de l'at 
imaginación, cautivar al juicio, aun quan
do no lean bien apoyadas en la certidum
bre: pero eftas hermoíuras, ni eftendcràti 
mucho fu imperio, ni fu duración. E l Rey-
no vecino-) en quien "quizá dominar i otro 
gufloy las mirará con defprecto; íi lás po
ne eñ íu lengua, ignorara enque eftrivaba lo 

^ per fedo, y aun el miíroo Pueblo, en quien 
havian logrado admiración *, las vera cort 
enfado, luego que fu gufto, ( lo que regu-i 
larmentc fucede) fe mude con el figlo. Ert 
todas jas producciones de el ingerto, que > fe 

defí 



âdvhton de la vcrdaá , fott fáciles ele ver 
éílos íüceíTos^ que igualmente fe hazen dií^ 
tinguif en quantàs conftrucciones íe apat̂ j 
ta ron de la íol idez» ' 

Entrà el falío brillante en la Arquitec^ 
tura , coma eiv codos los derais Artes. A l 
mimo paila fe iba pcrdlend» de villa c a 
los eferitos la elegancia de el Siglo de Au» 
g ü i l o , y en las fabrícasela julleza , y pro* 
porción de aquel tiempo. Parecía , que los 
Efcritores afeâ:abaa hacetfc ininteligibles. 
y íolo preteudian deslumbrar el tfpiritu par* 
agradarlo» • - Lo*' -Afquiícélós» con el tnifmo 
.cuidado, cícondian fu tJibuxo enere uña itim 
finldad de moldara v afpirando à liíoogcaç 
la vií lacon la confufsiotj.. L a permanencLa, 
y fortaleza de lo que ccníltuian- ocupaba 
poco íu cuidado» Y que ef:¿to fe podia e£¿ 
perar de las bellezas.que ideaban» fi cían de-
íamparadas de èfte a u x i l í o . Los hombres. Ca 
faber lo que bazian ^ bazian jufticia, altoc* 
lito de aquellas obras. Cada Comarca,, me
jor diré, cada Edificio eftabkciò para J i , un 
particular Orden de Arquitcdura. Como 
pran arbitraúas fus medidas, ningunas defe¡. 

lian 



fían al guílò âc otras; y lo que es mar; 
ningunas duraban medio figlo fin qoc allí 
fnifmo donde havian fido recibidas con a-
ceptacion, fe miraííen en aquel disforme a{. 
pcd:o,queacompaña fiempre ala caducidad; 

Que al contrario íuccdiò à ia Arquitcci 
tura de los Antiguos ? Los Griegos íolo uf-j 
íaron de tres Ordenes, y quizas huvieraa 
fido menos, fi cancos no fueíTcn indiípen^ 
íablcs , para la neccííaria diverfídad délos 
Edificios. Los Romanos, apenas idearon dos, 
finque en el fegundo tuvieíTcn gran paite 
las'intenciones ds Chorinto. A unos, y à o« 
l í o s les íobraba inventiva, afición, y podcí 
pata variar ptodigiofamente íus fabricas; pe-
j o los contenia un difeernitnicnto bien julio," 
à no perder de viíU la naturalidad , y fori 
talcza. Solo à eñe cuidado fe debe atribuir 
la general aprobación de fus obras. Ellas poe 
muhos íiglos lograron la mayor aceptación 
en todas las Naciones cultas, y aun los fiag-
mentos, que nos refervo cl tiempo, no fe 
dexan, vcer hoy, fin que fe admiren en ellos 
todars las gracias de la mas tierna, y delicada 
juventud. Tan cierto es, que aísi U folí-

dez 



èezâclos Edificios; como ía verdac! ¿c los 
diícuríos, fueron a! godo de todos los tiem
pos, y codas las naciones. Eftas por diferences, 
qícaneníjJscoftümbtGs, en fus prciudkíos, 
en fus modos de juzgara al punco, cjueacjaelUs 
calidades aparecen claranience à íus ojos , fe 
llevan configo el coníencirmento, y la ad-
miración. Lo verdadero, finalmente, (porque 
quiero llegar omitiendo muchas femejanzas 
à la principal razón de mi analogia) no íc 
llalla fino en h naturaleza, ò es la natura
leza mifma, íegun lo peníaba un bello eí-
pititu de ia Francia ( A ) elogiando en la 
Academia Franccía la memoria de aquel, 
que fupo con la obíervancia de lo natural; 
hacer el mayor honor de los modernos, con-
tfadiciendo con íus miímas obras aquellos 
íentimicntos, que tanto propugno à favor 
de la preferencia de los Audguos. Y o creo, 
que eftas ícñalcs dan à conocer bjen el ce
lebre Dcfprcaux. 

De la imitación de la naturaleza facò 
igualmente la Arquirc&ura toda íu pet fee-
cion, y folidèz. Ella ptoporciçnò fiemprc 
íusfabiicas à los fines àque cían d.cñinad is. 

" * £1U 

Mr. Valincouf ! 
Dans le diíco^i 
ürS que pro-
Hotiça à la re-i 
ception de Mr 
1* Abbè d' Ef, 
trè es aprèsAr, 
cbeveque de 
Chambrai, qui 
recnpJit je plaj 
ce de Mr. Boi 
tarn: ra/amblè 
Tom. 2. de Jç 
RecueildcsHa 
rengues pro^ 
nonces par M; 
Ms.de l4 A. Fr, 
ed. de Pari$ 
«735' 



Ella las armo de todas Us.defenías ncccíTi^ 
lias, para oponeríe à U irrupción de los 
enemigos, que las amenazaban. EAc çui. 
dado, con ejue íc acendia al codo àa los 
Edificios, íc guardaba con la mif'ma exac
titud en fus partes. Aun aquellas, cuyo 
oficio no era fino aparente, íoftenian coa 
vcrifimilitud fu reprefentacion. Por cftc mo
tivo jamas usó la buena Arquitcâura de las 
columnas cípiraíes, que apenas íc omitca 
hoy en las nuevas conftmccioíüs, y de quie
nes íobre el débil fundamento de un nom* 
bre nuevo, y arbitrario, íc cree cotnman^ 
mente inventoe à Salomon. Parecieron po« 
Co próprios, para que fíguraífen íoftener 
un gran pcíTo, unos cuerpos , à quienes eí 
cícopio, por dalles la figura^havia defrauda
do mucho de fus fuerzas. No es bien repe
tir muchas pruebas de efte gufto, quando el 
numerar!^, fuera igualmente fácil , que mo-
lefto. Baile decir, que quantas lineas pi* 
dio preftadas* à la Geometria la Arqukeòtu-
fa , fueron dirigidas azia el punto de la 
fortaleza. No uso de cuerpos, cuya teítu-
ra peiíuadieííe à los ojos la-dilatada/la* 

tai 



ticifih > Ijcit fittctiâhti. Y fiavía âè âcf* 
còiâii en lá elección de !a materia , quando 
dfe èfta pendia una gran paite de la aíTccii* 
clon de íüs finès í Ettiplcària materiales , 
que dcxaíícn ocioías rodas las buenas precau
ciones de fus medidas ? Permitiría, que la 
Üntók&i -^ôe''íé ftpréícntabt ta U aparienu 
thm fatffh tâ, ta la rc^fidacB ^Ef iB^em 
caer por nuevo modo en eL faifo brillante^ 
de que no fe dcfvia fin horror todo artifi
cio bièn rcgfàdó. Fuera tranftornar todas las 
leyes de la razón, y el buen íentido. Fuera 
al fin, dar éh el intonvéiíiéntc, que tuvo 
por grande en muy diílante aíTumpto, el nta^ 
fabio, y difeteío dé los Juriíconrultos. Quic-
ró éécír, fe obfótrfecítta coft fé ittiitàtion U 
ttmtafczX'i prevaleciendo la Copia ío&reff 
original. ( A ) : ;: ,- '.:' r-'',; '-^^h'yÁ 

Obligaban cftos motivos à ufar en la fa
brica de tíhk matétia, que compKicflè ¿ti 
íé ñtmtTi ctin U tbtmà' ,r xfòrivrnícnclà 
ilmbasWtntfiííínà igtialmeníç* Wfégàtiéaâ. 
Atendidas fal círctítílíaticias áé^í ?M%fo la* 
madera podia lârisfacef cftor defRíos. L o j 
dcmàs m a t é M c V è r a n ^ t l ^ a d i í s rguaifÉsèn-

1 tc 

. ( A ) 
Papmian. Leg, 
Filic^qué patef 
Dig. dc Lib. & 
Poflhutn. 
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te por la tazot» , y el efcarmicnt©. Bkn U 
aprobechò L l M / \ , de las Jcccipocs- con quc 

deso inftruida U ^uina^ (juc cm&a ci Tef*. 
icmoto. Aísi ios Eíli§cios públicos, COÍDÜ 
los Santos, y privados fe vieron xepueftos eo 
aquel nuevo ícr , ^ue fe obícrvo prcícivado 
de fus viakneias. PaíTaío^ |is.:,i;^ntcrias de 
los Mçficts à* ias, íclyas, y fe hic^mplm? 
teles las fabricas^ dqqde ios,-ci£oku|os podiiu 
paitar por vetdaderas raices, ya <̂ ue no pa* 
ta. aume^ur î s con(lx^ciopc&> ;p^ca coa^ 
h t m h u i • • •*. u * y „ . , t r t " ^ • ! 

t Como u Cbiyuíiaer ( comanv 7 nocJ 
vo Phcnix para noíotros, cuya exigencia no 
fabran negar los Cricicos» mas tigidos), de una 
| [ j a ^ ^míorn^e fe co un yivJentc lie* 
Bp3de c ^ ^ d o r ^ . . f e : , g a l f a f s i icnaciò 
L I M A de ids ruinas, en una forraa ineomp*'* 
lableracnte mas.herEaoía, y que excedia, mu-
fho^ia quegapa en fu transforraactoa aquel 
i n í e à o . Actte, íu bclkzale aç^rca i»as à fq 
d^ftruccion. EÍ^ desde el puoto^ x̂ uc íff yè 
en aquel brillante eftado, corre ¡a >mifffla 
íuc^te, que ta llama, que le amenaza coa 
c! í $ g o ; ."qoicio, ífccif, peligra, rnicn-
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tías mas hce. L I M A , àl cotlrfáHò; en fã 
mi ima hermofuía fündaba la$ mejores tfl( 
peranzasdeíü permanencia. Fábíícáciâ nü<í4 
vamcnccdc una materia incorruptible, íe l i f 
íongeaba ya de íu immortalidad. 

Solo à influxos de el benigno Aftro, que 
h dominaba podo lograr rcftáaradon tan 
vènrajoía. A íu Ínclito Virrey • reconocerá* 
fiempre como caufa de la perfección, en que 
íc ve reftabíecida. L a memoria de fu S. E ; 
apagara la de fu Fundador, y hará fombrà 
al mefitodc que tanto íc jalaba Aogüílo^ 
al vci las conftrucciones, con que íè sdortíò 
Roma en íu tiempo. Fundo Pizarro à m 
MA de una materia fácil de ceder à la vio-» 
lencia de on Terremoto. Reedificóla 5. 
Exc. con otra , que es experimentada im-
munidad à fus embates. Quando dcefto no 
rcíultara una dcfigualdad notable en una, 
y otra proeza, ta diverfidad de las accionet 
declararia bien el eiccfTo: .pofqtíè és naíü-
lal la p r o d u c c i ó n , y la ^cíórréctitírliTufieá 
¿cx'a de íer mifagrófa. Quañté;ifictt<>r de-
blòícr la obligácion , conque quedo Roma 
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Utiritlp t&fy&mpi i íjae *é ff conocimiento 
que debe jnoftíat U M A à S. JB.' Bolyi^ 
|^ían<i à R^m? mis hcrinoía dcxaodoía \gné. 
mence fticfçe: mejor diré, Udcxò mas bell91 
pero de el mifmo modo expuefta à la furia dc 
\m Temblores. 5 Esc , hi l lò à L I M A de 
hiífo, y Ia formo de el vegetable marmo^ 
que /aben f$>ducir las íelvas, En los tieni-f 
pos deíu govierno, (e adelanto tânto en U 
hcrmoíura, como en la fortaleza.' L a made-, 
ra , que entro à hazer el cuerpo de las fai 
b^e^c^or i i c^ba à CQinpetend? ellas dos 
calidades. Todos los Ediñcios tomaron las 
precauciones mas feguras contra los Tcrre-? 
IP otos, y íc havian citas de echar meaos 

íu prime? Tett?p!Q ? toleraba la ra* 
2on , que aqui donde íe debían diftinguif 
mas i fe QmkicíTcn cftos cuidados. Con qua 
por una feliz nccefidad, íe *iò preeiíTado c | 
fr te , à travajar fobre una materia, que.air 
ventaja i todas en la robuílez, fi» ccdei i i 
Qtra alguna en la nobleza. i 

5aca efta apreciablc prerrogativa fu fef̂  
^Oto déla antigüedad, como del cfplçnfáofi 
1*1 i ^ ^ J ? # b ! c a ! a e r i a q M Q l t ó f a l p mk 
t d 1§ 



*5 
!# eocttentrá origen; U mas brillante, h quo 
um vez hallado^u nacimiento, fe ve ocupa-» 
da en los empleos mas dülinguidos. Y quien 
podra negar efta dublc excelencia à U nia<* 
dera fobf e todos los demás matcrbles en el 
imperio de la Arquiceâata ? Sc fabe que día 
fiicel piimcr material de que fe valió ci Aitc, 
pero aun fe ignora quando empezó à fee* 
Es mui probable, que no huvo piedras an-, 
tes de el Diluvio , y es igualmente verifimil, 
que ios troncos, y no los ladrillos format 
ton la Ciudad de C a m , y todas las habi
taciones anteriores à aquella primer Epoca. 

Defpues, que ella empezó à dillinguic 
por la tierra las habitaciones de los hom
bres, de las de los Ofíos: no huvo fabrica, 
qac mcnofprcciaíTc aquel focoiro , que con 
Unta abundancia ofrecían en aquellos piime-
ros tiempos las Selvas. La madera desde en* 
gonces, rue el principal fundamento aísi de los 
palacios, como de lQ*T^ínf>los,Qt?anias reta*? 
cÍ9&es algo p r o l i í a t ^ i h a b U n de la^ipiodi^ 
g i o/as conftrncciones de (a antigüedad, coní -
piran à inducimos en la perfuaí$ton»de que c i 
ta materia fino fo imò d todo, hizo à ío me* 
i . , nos 



I 
tm uns buena parte 3c los Ediíiciòs mai 
íumptuofos. Fuera tan cófadofo f epctirinu^ 
é ios exemplates , como rcpreíicnfibic omi* 
tir dos, que por íu roagnifícencia hazenel 
mejor cpinprobantc de cfte aííumpto. 

Los dos mayores Tetnpios , que vio 
jamas el Mundo, uno dedicado al culto dei 
el vetdadero Dios, otro à la yaña /tjperfti-; 
cion de ios Gentiles: el de Jerufalén, quiew 
to decir , y el de Diana en Ephe ío , no* 
íc dexaron admirar como últimos esfucrzoi5 
de el Alte y de el Poder, fin que inters 
vinieíTc en fu aplaufo la excelencia de fus M44 
deras. £i Capitulo 5. de el Libro 5. de 
los Reyes, nos refiere íargamence Us prc^ 
tçnfioncs de SalomònjCon el Rey d c T i r o J 
à í in , que èíle mandaíTe tõítar en el Líbano^ 
los maderos neceflarios para la conftruccion 4* 
que emprehendia , y el agrado con quel 
eñe Príncipe condeíccWdip >c&§-ÍM d e í ê o s / 
reínitieiídole una Infinidad Ú&iteàms', cuyd 
ulo íc deíctibe céa¿ci^^ítüd4rí ^^€aplw# 
lo" que figue. ' " •"" 

Quantos hablan de el mencionadãf 
Teíspto^ de E p h e í ô , ^ # ^ i e i ( ^ 4 n ^ p l i ^ * 0 ^ 



de Mádm fu mayor prte: y no I<s cílot^ 
vb cfta cifcunftancia> el ĉ iic fe contaíTe co
mo el primer mUagto aqucllqí íicfe, que 
tanto a4mi||> el ;iaup dQ^íicndo el unicoTem* 
pío encíe clloSjE^unconocicodoíc ctros mu--
chos J¡&;mwÚAS roas preciofas, y. brillan-i 
Iff*'ij&.-m Wgratoo enerar e»tai» plaafiblc 
numero. Goncucrdanr ci> que esar» de Ce* 
dro los cubiertos de fabrica tan prodigio- ( A ) 
fa. P)inio*{ A) cípecifica cíla noiicia, ha- tib. 1 6 - Ca£*< 
?Íçndo|*ic lugar à' una reflexion hateo opoí- 4 o ' 
tuna para nai aílumpto^ en 0 W 0 paíTagc de 
£u Htftoría* , 

Trata.cn el capiculo 14. de el Jibro 
j d » der algífiraf particularidades, de cftc 
dific^p. El>vdkc claramente, <|ucEphefo era 
expucíta à grandes terremotos, porque acU 
\?içrtey que para que: cCU Templo quedad 
fe infenfiblc à fus violencias, foe conftruida 
íobre una laguna^ y pot que no fe 'tf 
chaílcn ms cimientos en un lu^ar frágil» ^ 
íniiabl^ íç lleno el fitio 'de lmar y carboy 
ucs molidos. Y o creory no Cm fundament 
to,, qjue una vez aplanado el fitio, de mo-
do que pudieâé íoílener con feguridad una 



fmmenfa ftiàcMn*, íè ígoaflfe* é^ecf fue* 
lè con tòs dcrolsi y áeftnfa.ò 
m ndf t i tk , o ttCàuw poco à M 
etftbÃtcsqôe k tczàa&kn. Mài vifiÉrnií cá, 
f majf álgno tíè l i íctedlÉadà pcfitíá d i 
THcõdoro dc Sàctíos, l ètif cí ttoâtfè 'Wt¿ 
teúyt Diogenes U t t c i n f Á^Wi f&fotíádàl 

. â ^ que clígicílc co èíla nrífâv éâfi lèut í ía ^ 
r r m ica, ia materia, <jae mas fc opbtoè a lai 

faetzas, <jue fc temían. En fus ctibicf toé áon* 
de era mas imminence cl ricfgo, fc hizoi 
mas ícirfibie eftc cuidado. Seliáíían, fio àvti 
da, de cedro, por Ia razon miíma, qàe cà 
Lima fc formaron de el mifmo geocto Ias 
bobedas de fu Iglefía Cathedral, dexando 
ver en fo belleza un réticnie milagro de 
la arqúitcâ:urâ. 

La madera, en fin, nunca logró tanto 
aprecio en el concepto de los hombres, qac 
Cjuando dexaron de emplearla en fus fabri* 
cas. Es engaño prefoiTiif , que fa exce
lencia de los demás materiales, fue el onícó 
incitativo de cfta mudanza. Antes es de 
creer, cjuc el jofto temor de acabar, y def* 
ttuir una txutetia can precioía, feria caufâ 

de 



?7 
de cfia vatkeion. Eí Abad Le PíucKc, que 
tuvo por ci-i co cite motivo ( A ) pe furia bien ( A ) 
fus razones, y ÍÜS dificultades, porque ícic ^ c , sPc^aci 
i j / j , de la naíflun 
huieu injuria en juzgar, que havia dado j0(tJ gQ;j 
por verdadero un penfarnienco poco firme, 
quando, aun los fundamentos de fus con-
gcturas, jamás los echa fino1 en los mar
genes de la evidencia. Aunque el no pro
pone las :.izoncs de cftc procedimiento, 
ellas no fon d ihcücs de foípcchar. 

Los bofqucs tcmcdidban tres nececi-
dades de los hombres. Lllos daban pábu
lo a! fuego, caíi indiípcníablc para el íuf-
ttnto de los vivientes. Ellos proveían cuer
pos proporcionados para la conftruccion 
de ios VagelesnccciTaiios al comercio mu* 
tuo de las Naciones. Ellos en fin, minif-
traban leños à las habiracioucs, precií-
ías à los hombres, para poneríe à cubierto 
de el aire, de el agua, y de la tempcltad. 
E l fuego no podía admitir otro pábulo, 
fino por una gtan dificultad, o alguna eí ' 
traña contingencia, que dcfcubfiefle algún 
mineral proporcionado. En la Arquiredu-
ra Naval, era impobible fubrogar otra es-

K pe» 



( A ) pecic de cuerpos. En !a civil unicamente 
Julius Cafar, poaia tener lugar ti ahorro de la madera 
Coatm de Be- azia rte ja(j0 ^ o v j j . ^ fu atención la' 
liüGallico.Lib. 7 , . , f c • rr 
6, Qritnr eb prudencia, temiendo no le contuuiicüe cotí 
Beloetiorurr}i& gafto tan excefsivo una matciia tan precio-
'Nsneittm, & {a. 

XAuracorum, fi: gj (úcc$0 dcímiencc, en "algún modo. 
TÍ . . _ ^ lo que promete h razón, y la experiencia 
bij regime ptr. lobie el rcttaDlcciraicnto de las Selvas, en 
thet ad fines Da la fuccersion de algunos años. Muchas, y , 
(orumi&Anar' \ ^ mas celebres de la Anfigucdad por fu 
turn. H m fe cftCRfl00 y fu prandeza, íe ven hoi reda* 
fletfit finlfírot' . , v • r J u 
•> 1 ciaas a nnos términos, que le deben tener 
jum Zrc, * J 

^ 5 ^ por nada en comparación de lo que ocu* 
Vigenere ad J. paban. Que íe hizo la famofa «Selva Her-
Gelarem. cynia, { A ) que comprchendia teda la Ger-i 

[^} mania, dilatando fus limites hafta Ja T r a n -
rlin. Hift. nat. r , . . TT . , v r , , . 
Lib. 16 Cap. "lVanla • "0I lc ve cn lu lugar to"0 el nae ' 
2. vo imperio de Occidente , yerros muchos 
HenynU Sihx Eíhdos de varios Soberanos. ( B ) Plinío 
roborumviflitat { ^ J ^ ^ fa magnicud objeto digno de He- , 
tosfa fvis,&' n3r un irjlo enEcf0 dc fuHiftoria. ( C ) 
congenita mm- _ . , 1. . , . 
do tpn? , immr E1» al,í Ia Juzg« congenita con el mundo ¡ 
#4// Ar/f cn lo paíTsdo, è immortal en lo venidero» 
enh exceda. pero fe çnginò canco cn uno como cn o-

tco. 
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tro.-Apenashan qucáaJo algunos fragmerí-
IOS en Bohemia, y en lo que llaman Selra 
Negra , prcíervaclos de fu luina. La Aiden-
naj montaña la mayor de las Gallias, quo 
cn les tiempos de Julio Ceíar, ( A ) paila, 
ba por ci Pais de Trcvcris, y venia a fi
nalizar en los contornos de Rcms, y de 
Isíivcrs, llenando mas de quinientas leguas 
de longirud, que ocupa hoy fino cí Duca
do de Luxenidurg : la paite Meridional de 
el Obifpado de Licja, y de el Condado de 
Henao, y la Septentrional de la Champaña? 
Haíla à hora inquieta à los espíritus vulga-
jes de la Francia, una profecia, que ame
naza con íu ruina à cite Reyno, por la 
falta de fus Boíqnes. Vifto el modo con 
que ellos fe trataban allí cn los figles paí-
íados, no era meneíler particular inípiracion 
para predecir aquel íuccíío fi no fe huvie-
ran tomado las precauciones mas conformes 
à obviar inconveniente tan funcflo. (B) 

Yo no íabre negar, que conduxo mu
cho a la diminución de ellas Selvas el cuida-
dofo empeño de dcílruirlas, pot fabiicar po
blaciones cn fu filio, y hazer lugar à Va* 

f lies 

Cefar de bello 
Gall. 6. Per Ar 
duconaoi íílvã, 
quee eft totins 
Gallix' maxi
ma, atque zb 
ripis Rhem, f.-i 
nibusque T r c 
virorum ad 
Nervios peiti-
net, ir.illibus q 
amplius D. in 
longitudinetn 
patet. 

Speíiacle de Ja 
Nature. Tom. 
2,. F.mr. i 6 . 



lies capaces de {uílentatíás. Pero nínguré 
begarà, tampoco, que el tiempo aíTociado 
al continuo corte de los troncos, es capaz 
de c.iuíar el miímo efecto. E l , íe haze pa, 
tente en los Campos de Syiia, donde no tu
vo la menor iatervencion aquel primer mo
tivo. En q u é ha parado la prodigiofa mu!-
ticud de Cedros, con que íe vio adornadocí 
Líbano? Pone admiración, íolo el crecido 
numero de los que entraron à la conftruc-
cion de el gran Templo de Jeruíalèn. Hoi 

/ . , feria prcciíTo recurrir al auxilio de los cedros 
Año de 1754 ^c olras camatcas> Para concluir cu aquel 

i País, la mas pequeña fabrica. Los que bao 
(B) permanecido ion, àviftade fu corto nume-

ricon leu ni tã^a> Par;1 hazet la diverfion,y recreo do 
nerarium Orí- un Pl"din. Rauvolf, que pafseò aquel terre-
entis. Lib. z. no, menos ha de dos figlos, ( A )' íolo vio 

veinti ícis. ( B ) Maundrel, ochenta añosdef-
(^) pues, ya no pudo teftificar fino de menof 

apod ^ h v e s Ü U m c t 0 ' ^ » ^ 0 encontró diez y ícis, y eftos 
f)j¿t¡on. Medii ^on, ̂ os <:luc ^3N ̂ A^A(J0 defpucs de él los Via* 
c. &c. v. Ce- geros ( C ) de nueftro figlo. no es, que 
dre ya haya llegado cicaíTo de bufcarcl cedro 

• • en 



eb cl Líbano, como el Balfamoen la Jtidca. 
El temor, pucs>díccjuc no íucccdieílc 

igual extcfmtnio en todos les boíques de 
el mundo, y la facilidad con <]ue íc podían 
eíperar de los monees, y aun de la uena 
los beneficios, que haíla entonces fe de
bían à las Selvas, hizo poner en aquellos 
las vifhs de ia Arquitc&ura Civil . Aísi ci
ta mudanza, como aquella íofpccha, fue
ron en los mas Paifcs efeóto de una refle
xion bien juüa, pero no huvicra fido afsi 
en Lima, donde lucra igualmente impru
dente aquella variación, y aquel rezclo. Nin
guna otra materia reemplazara bien en ella 
por la madera, porque ninguna fe conforma 
tanto con la íeguridad. No hai apariencia, de 
que por fu execísivo uío le pueda íobrevenic 
algún perjuicio. Las montañas de Guayaquil, 
y de el Realejo, deíde donde íc conduce à 
crta Ciudad una materia tan precíofa, fon 
muy cftcnlas para deftruitíe con eftc ufo-, 
y fu retreno muy fecundo para extenuaríe 
con fus cortes. Porque fi es prcciíío creer à 
los que deponen de aquel fnio como teíligos 
oculares, fe vé el mayoi rronco perfedame-

te 



I 
te rcproáucido en U dilación decinco anos,' 

La excelencia, U altura, la duración, 
y todas las bellas calidades de los arboles, 
^uc producen aquellos Paifcs, ion tan co
nocidas en el mundo, que fuera rcfetirlas, 
dar à entender, que fe necefsitaba publicar* 
las. Bailaba decir, que de ellos íe Lavia fo, 
bricado la famofa Cathedral de efta Ciu^ 
dad, para dexar bien elogiados los mate
riales de eftc Templo. Pero haíla que pun-i 
to no debe fubir el juicio de íu peifeccion^ 
al íaber que no fueron, fino los mas par
ticulares maderos, que podian hallaríc en 
aquellas Montañas, los que entraron en 
cfta fabrica: Luego que íc determinó 
reedificar con cita materia la arruina
da Iglefia, dio S. E . las mas promptas dif-, 
poficiones, para que fe btiícaíTcn, y conr 
duxeííen à cfta Ciudad los mas fingulares; 
y exquifuos troncos de aquellas Selvas. 
Obro con la mifma felicidad en aquella dií* 
tanda la actividad, y el influxo de fu ze
lo. Alpunto fe felicitaron allí leños, que 
igualaífen losdeíteos de Piincipe tan gene-
nerofo, tanto en íu numero, como en fus 
medidas. pero 
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Fero tmvíera íldo poco efegir la ma-: 

dera, como mas opta para Ia coníbuccion 
ih c íu Iglefia, fino íe huvkílen ^ícogider' 
también las cfpccrcs de cila n?as excelen
tes. Los Cedros debían hazsrcl tododeíus 
bobcdrtS". y que otros arboles podían íer^ni 
mas ptoprros, ni mas dignos de íer empic
ados en una fabrfea f u m p r u o í a Y o no 
cjuificra contar en íu ventaja el juicio, que
de ellos hizo PHniOj al contcmpiailos, o-
cupando los cubiertos de el Templo de Dia
na. Es muy conucvcitiblc, íl ti árbol, que* 
nofotros conocemos baxo de eíle nombre, (c 
diPrir^uia con el, también en la Grecia. Las 
feñalcs, quedan de el Cedro, Theopbndo, 
y Dioícorides, ( A ) no convienen al que 
roíotros ícñalarnos con la miíma voz. Ellas Dioícorid.ILit>, 
deferiben otro árbol muy diveifo al que »• Gap. 1 8 ^ , 
conocemos, de quien íe íabe haver fido 
originario de la Phenicia , y de la Syria. 
El le , fin duda, en muchos tiempos no fue 
conocido de ios Griegos*, pues no hizicron 
mención de el aquellos famoíos Botanií-
tas: lo que hazc mas que vero ti mil , que 
otra materia muy diveifa, formo los ca-

bier-



btertos de aquel gran<fc Edificio. 
Sea lo que fuere de eíio, nueflros Cc< 

dros no neccfsitan elogios cftablccidos fobre 
fundamentos llenos de duda. Ellos, fon ciec, 
tamenre de una eípecie con los de el Li-
bano. Y que puede hazer à otra materia 
ícrnejantc mas recomendable, que el lu-
yçiía empicado Salomon en una fabrica, 
que à haver fido conocida generalmente en 
el mundo, fe huviera tenido por el mayot 
de íus milagros? Quando cíle Principe íc 
valió de los Ccdíos para hazer de ellos un 
confiderablc ufo en fu Templo: ya ello? 
havian conflruido, con no poco honor fuyo, 
los mayores Edificios de la Corte de Palef* 

Videsne,quod lina' David, que medito, el primero ,¡fa, 
ego habitem in bricar una Caía en culto de cl Dios ver* 
domo cedrina, dadero, no dio otra razón al Propheta 

arca Dei po- js jaj^^ £ quien confulto fu defisnio , que 
ma íit m me. r , „' . ? , n , . ft , V 
<Jio pellium. *cr *u l a'ac10 de Cedros, mientras el Arca 
Reg. 2.7.2. de cí Señor fe mancenia íolo à cubierto de 

Eccc ego ha- unas pieles. Dos libros íantos nos dan cali 
bitoindomoce con unas v02C!i cfta mifma noliCja ( A ) o, 
dnna, arca au- . , „ 1 r , 1 1 
tem federis íub cn niuchíls Partcs -han eníalzado k 
pellitms eft. Pa- excelencia de cftc Arbol. Los Autotes pro-
ralip i . 17. 1. fa-



tíiiM"to colman igualmente ¿c alabanza, y 
dios nós ínueftian3 à cada'paíTo, el higar, qus 
lia obtenido ficnvpre en los .Tía} ores Edificios. 
••• Pero, para que neccísica el Cedro valtr-

íc de la etlíiíior aprobación, que ha l o g n -
do en t i juicio de los hombres, quando 
cri fí íñifíno lleva el fondo principal de íu 
mcrecinriicnto? Aunque èl huvicra fido ol
vidado para las fabricas mas grandes, el no 
carecería de los mejores principios para efte 
fin. La corpulencia, alú de íu Utitud , co
mo de fu altura, íe conformaria bien, con 
la elevación, y foítaleza de los Edificios. 
Su incQffuptibilkUd fciía fiempre la mejor 
fianza de íu permanencia. Aqocl incompa
rable Ingles , à quien debe la buena Phy-
fica los progreííos , que hizo en los últimos 
figlos, y que acerto con la perfpicacia de 
ún genio fublímc , y elevado, à molhar 
la verdadera íenda de el eítudio de la na
turaleza, en un tiempo, en que codos Jos 
demás hombres iban defeaminados en ci
te punco-, el gran Bacon de Vcrulamio: (A) tiV) & monh. 
aícgura daiar el Cedro en toda íu robuficz, AbJarr. i . «. 
y heimofura mas de ochocientos años. No 17. 

L reí, 

( A ) 
Bacon.lliñ. vi-



referva para fi íolo eflc árbol tan admirable 
confidencia, antes Ia comunica, prodiga
mente , à los mas preciofos monumentos^; 
y à los cuerpos, que por la debilidad de fu 
ícr amenazan con una prompta conupcion.. 

Las caitas papeles primeros, tjuc hati 
confervado los cícritos antiguos, y eterni
zado la memom de los grandes hombresr 
no buvieran legrado igual fuecíTo, a havee 
faltado aquella planta. Aunque ellos huvic* 
tan por una feliz caíuaiidad libradoíe delas 
violencias de los tres mayores enemigos de 
Jas Bibliotecas, quiero decir, de el fuego, 
ia embidia, y la ignorancia, buvieran in« 
difpcníablemcnte perecido: fi urja refina, 
que muchos figlos ha fe íabia excraber de 
el Cedro , no los huvieíTc af mado contra la 
GOirupcion. Cafio He mina cícritor antiquif. 
finjo de los Anuales de Roma , dexò eferi-
to en el quarto libro de fu obra*, que en los 
tiempos de el Confulado de M. Bebió ,y 
Q. Fabio Pamphilo, íc encontró, cafualmcn-
tc, al cabar un fundo de el Jankulo, una 
arca en que fue ícpultado Numa Pcmpilio, 
COR unos libios de cartas, en quienes no 

fe 
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fe notaba la menor Icfion. Computíidos tos 
ricirpos que havian cortijo , deíde la muer
te de aquel Monatcha hada cíle hallazgo -j 
íc hallaron quinientos, y trcinM y cinco 
años , duración , que fe juzgo exceder con 
mucho, à loque fe podia cíperar de una 
materia poco permanente. E i mifmo Aucof, 
que fe debe mítar como original de eíla 
noticia, refiere también, como fe philofo-
phò en cfte punto: qual fue el aíTump-
to , y qual ei finde aquellos Libros. E l , di-* 
ce , que fe atribuyó al Cedro una perma* 
rencia tan larga en los papeles : que conte-* 
ninn la doctrina de Pythagoras; y ultima* 
mente, que el Pretor Quinto Pctilio, los 
mando quemat, no por otro motivo, que 
por contener do&rinas de Philoíophia. ( A ) 0̂̂ (}e coui 

A la ruina de ellos Libros, cuya perdida tos à, o Pa 
lloran hafta hoy los eruditos, concurrieron F r i t e n q, 
unidos los tres mencionados antagoniftas de Pti lo/apbLtft 

la literatura. Y o no s è , à manos de qual P10 e^tnt' 
de ellos perecieron los Aúnales de Hcminaj 
se, fi , que hoi no íubfiftcn , y que ya 
no pudiera haver puerto ella cfpccie baxo 
la autoridad de Efcritor tan antiguo , fi Pli-



fiio ^ que fintiò bien la dificultad , no [o 
huvíeíTe dado por fiador^conícivandonoscfte 

( A ) fragmento. ( A ) 
Htft. Nat. Lib. En c l , aunque coito, fe ven fas mas bc-
13. c. 13. {]as calidades de el Cedco. Su iacoisruptibi-

lidad íc admira difundida fobre bs obras 
mas preciólas. Los HCÍOCS no jusgaron lle
gar à la irnmorraüdadj fino por los cielitos, 
y eflros no b pueden confegüir fico por el 
Cedro. Las virtudes de .efte aibol, ( y no es 
cfTala menor de fus excelencias) ro-efpcra-
xon à fer dcfcubi^rtns por tma• philoíophia 
reflexiva, y profunda: ellas íe h h i a c n cô  
tioccr en un tiempo ^ en que cita ciencia íc 
rniraba con deíprecíor y aun con enfado. 
Qué miferablcici ia fu eiladc en Roma^quan-

I do unos libros acreedores à ía veneracionrpoi 
íu antigüedad y por el aprecio, que nioftrò 
liazer ek ellos el mayor de fus Legisladores, 
fueron cíitregados ptccipicadanience à las 
llamas folo por fer eferkos de Fiíoíophiaí 
Pero, con todo, fe fobia entonces , que el 

.Cedro era capaz de producir un efedo tan 
^ admirable. Aun defdc mucho tiempo antes 

cía eonocída cita virtud. En lostiempos de 
Nu-
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Ñama-, fe prep.iraron ios libros Je quelle 
ziamos mencicn : y no hay razón, que pee-
fuada, q los Romanos fueren mejores Phüot 
fophos, miaras menos diílaban de fu'origen. 

Los Cedros1, finalmente, pot un dikuiío, 
que fi es licití> decirlo de cita modo , fe pte-
Íento por fi mifmo ai coiroeimieotcf, fue
ron renidos fiempre por los contríirids'infs 
poderoíos à la voracidad de los figlps, y 
& aqucí eñado can horrible , como necefla* 
río , à que fon dirigidas todas las cofas pot 
la notutaleza. La corrupción fe alcxa,al pun* 
to, de codos los• cuerpos,, que lograron pee 
cibir ios beneficios de eílc grande árbol. Á~ 
un los cadáveres, à beneficio de un licor, 
que diftiln aquella planta , permanecen ih* 
taíStoscn la dilación de abunos íiszlos. H a 
es otro el ícereto, de que íe valiun los ati*-
tiguos para eñe eíe&o ; cauíando ct> los a-
Rimos, que atendían femejinte marabill^, 
ya una admiración juila,. o ya una neci* 
incredulidad. 

Eílc humor,pues, que prefexvajde ía 
podredumbre à los çnerpos eftranop,, piodtt-
te cl m i í m o c k ã o m la madera , qac l a 

cm-



tmbéyc. Ella ficmpre íc juzgòila mãs ptçw 
pria para coníctvsr xoââs Us cípecies dc 
obras, que merecian ícir eternas. Pcrílo, 
4juel Satírico dc Roma, cuyas locuciones foti 
licitamente buenas, perofacranjquizàjmejo" 
íes Her menos obfcuras: acerto à ufar de una 
cxprcfslon, en cjueíeadmira tanto la juftcza, 
como la claridad; cjuando liamo dignas dc 
el cedro las obras, que logran la accpra-

^ ^ ^ cion, y aplauío. ( A ) Los Autores dc It 
f e t ñ m Sat. i ; buena Latinidad, abrazaron generalmente 

Aoerkquí efte penfamicato, que paísò à fer adagio, 
j/eUe recufet. haziendofe fu lugar enrre las Chilladas dc 
r * / T 1 1 E r a f m o . Si las bellas producciones de el in-
füifle,, & cedro . rf , , 
dî na loetttus B™10 racrcccn gravatie en el cedro, pot 
Ijaqaetc! . , .„ . ¿ícgurai de U\c fu permanencia-, con quaru 

ta mayor razón feiàn dignas dc gravarle en 
efta materia las obras dc la Arquitec
tura-, obras, que no fon buenas, üno ion 
durables) 

La que intentaba hazer veer el arte 
fin la reedificación dc cfta Igiefia, era de 
juna belleza muy notable, paraque fe obf-
cuiccieíTe aquel nicnco. Ella exigia fabri-

* caí fe de cedro, y èftc aífociatfc à peras ma-



terias j qtfe S5 áe'xaíTcn cxccdeifc ¿c el co 
k duración. No efcoísò ta magnificencia^ 
y el cuydaáo íolicitar otras, que fucííen ir 
gualmcmc ineotruptiblcs. Quantas tiraderas-
fueron-empleadas eran dotadas de eíla pre-
rogativa. A m eí Roblej míciiot à tedas,, 
cuya emmcñch preeiíTaba à Tacar de él te 
altura do ¡as piiaftras, fe ha hecko dií-
tinguir bien por todas las ealidades",. que 
pueden k f en recomendacicn de el Cedió; 
Si èíic perpetuó los papeles: el Roble,, ò 1* 
Encina verde,, ( pó? tyic afsi lo ilamaa .tos 
NamraliíUs) dio ca íus Kermes", y agallas^ 
tinta, y m ateria para feríala ríos» Si el cedro 
preíeivò de la eorrupcion à' los cuerpos do 
algiifios Heroes: cl Roble, iHuíhò eon fas 
ramas las Genes de los' grandes Varones; y 
fin necesidad de otra iníctipcion, el nos da,, 

' CÍV las medallas, elogiadas las proezas^de ios-
que mas íe diñinguieíon en la antigüedad 

La durscion^finalracntejde el Roblej 
& quien fe debía atender mas que à todo, 
pata hazerie lugar en una fabrica donde íe 
concitaba tanto à la immortaiidady es igual 
son la de tas planeas mas permanentes , (1 

acá*» 



ácafo ^l no tia daHo pruebas <!e fcr much» 
mas dilatada. Roma eftaba ya íujeta à loj 
Eraperadorcs, ( A ) y todavia fe veia, .cn 

( A ) i\ Vaticano, un eminente Roble, que cog 
Plioio Lit>.»ióx. yĵ Qj Jetras de ero, que cenia gravadas, mof« 
PaP» 44» tf aba bÍ2n,quc antes de la fundación de aque. 

lia Ciudad ,̂ havia fervido à la íuperílicion èa 
los Hccfuícos. Aun íe tenían por mucho 
was viejos tres arboles de la mifoía eípe-
cie, que íe miraban en aquellos tieaspos ca 
el Pais de los Tibar tinos. Era conftantetta-
dicion, que Tibiucoi antiquiísin>o VnacU 
pe de aquella Cunurca , los havia planta
do: que es lo roiímo , que hazerlos con» 
temporáneos à las Fabulas. Su otigen en cí-
te íupoefto , no íolo precederia ai de Ro
m a , fino también al de Lavinio i porque 
aquel Principe es tenido por hijo de Am« 
phiarao, que murió en la guerra ¿ c The-
his, anterior una edad al affedio <lc Troya. 

Aunque .eftas noticias, fe reviíhn de 
algunas circunílancias poco fundadas, fu 
fondo no tiene nida de increíble.; porque en 
.conceder igual duración al Roble, han conve
nido dcípues los Naturaiiftas mas exaftos. Yo 

no 



no mc ãctcnâtt en apoyar cila verdad, m 
en deíVanecer la duda, que pudiera ofic. 
CCÍÍC íobre la identidad de nucilíos robles, 
con los que dcíaíbe Plhuo. Aquella, ha fido 
generalmentCíadmiwdav y «fta,fi puede exci-
tarfe eo aljgimos ánimos, yo conozco bien, 
q no feri otros,^ en aquellos, que no han 
leído ias ícíUics que ¿ i de cftc árbol aquel 
Autor en varios lugares de fu obra. ( A ) t ( A ) 

Las maderas, con rodo, que fe ciccn l6' 
tnaj permanentes, no llevan ficmpíeconíigo 1 1 ' ^ 
ni if mas cita virtud. Ellas pierden un íer tan a 
preci.iblc, íinofe atiendeeu fus cortes à,mu; 
chas reglas, que ijenc bien acreditadas la ex* 
pericncia. La obícrvacion de los afpc-Stos de 
la Luna, es de las mas coranrunes, y nunca 
ha lulo nicnoíprcciada por los que ai piran 
al acicito. Se ha ^irto, -que el vario cita
do de e ñ e Planeta,inimuca fcnfiblemeruc las 
diípoísicioncs de las plantas, dtbilirando fa 
naturaleza. Quantas han pretendido la per
petuidad de los Edificios, han procurado 
apiovcchajíe de cfta prevención-, y en oca-
fron, que en Lima íc precendia formar ti
na Ig'efu eterna, no fe havia de ou.itir'cí-

M te 



te cbufodb. Áunqüe cñ c! juicio de algunos; 
es tenido èílc por inútil, afsi para cfte efcc« 
to,' como para todos los demás dç lá Agri-
culturavla crpcríencra lTa rcíiftidb à ios pro" 
grc í íos de una doctrma ríindcfticurda de razo, 

Fatales han Gdo los hombres, m quan. 
to han dicho de los Aítfcrs. Ellos lbs vene* 
raron por muchos tiempos como Dioícs. En 
íiglos menos ignorancesv ò-fe fcy atribayò 
la Providencia: ò fueron tenidos por incer-
prctes de ella. «Se creyeron, deípues5, dotades 
'de un infiuro, que folo en ct nrombtc feptr-
do dilHnguir de eí Imperio. Masj.na has 
faltado hombres, que íc íxayan rnclinado con 
tüntis fuenras azia el eftremo •opuefto, 
^ue les negafíen toda "intervencien en là 
tierra. L a razón fifab k \ès Aftros de el 
poder, que fe leŝ  l íavlrconcedido fobrt 
los cípiiitus: el capricho los defíaudò, de 
t i que, cierraraentr, tienen fobrelos cucr* 
pos. Aun la Luna; cuyos cfeâíos fobre las 
plantas fon tan conocidos, no fe libro d« 
ícr dcfpoíítida. Si tuviera algo de realidad 
aquel alegre penfamicnco de eí Arioflo,dc 
CJÍW à cftc Planeta fe yà& dcpofirar qtiair-

so 
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to íc píctíe ch eftc bajo triucáo, fe tiant 
creíble, que tilos no podían hablar de el 
con prudencia, hafta que les ¿tbolvicííc el 
juicio. No quifjwa compíchender en die 
miracro al famofo Quiiuinic; pero tampo
co quíficra, que hosnbre tan labio hüvicf-
ic hecho protección à una extravagancia tafl 
coorme. ( A ) 

Quando la confidcracioií de las L u 
naciones, no tuvicílc gran parte en los a-
cierros de la Agricultura, ( lo que efloiraa 
lesos de impugnar como de creer) en los 
cojrccsdc los wbolcs, fuera imprudence cftc 
tkícuido. 5on ellos mas difíciles de execu
tar, de lo que commutimeóte íc pienía: y 
es en un Texto íagrado, donde íe haze ícn-
tir con mas íuciz.i fu dificultad. Jetusàlca 
eílaru llena de operatios hábiles en todos 
los oficios, que coiulucian à la conrtruccion 
de ci magnifico Templo , que emprehen-
dia Salomon. Con todo, pidiendo dlc íabio 
Rey al de Tiro, Cedros para la fabrica, que 
fucilen coreados por mano de fus fubdítos: dà 
por razón, que no havia en todo fu Pue
blo, un íolo operario, que íupicííe hízcílo 

^ um-. 

( A ) 
Inftrodioo po 
ur les Urdini 
tom. 2. traitè 
ÍDtit. Reílexio 
ucs íur 1' Apfi 
culture. Cap 
22. 
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Seiseanim cjua 
modo' non eft 
in pppfâlo roo 
vir, q«i nove-
rlt ligna cade-
re ficut Sydor 

(B) 

Et qnodtum-
que ei placuít,, 
ut edificarei in 
Hieruí^lem, & 
in Líbano,, & 
in omni terra 
poteííatis- fuç. 
Faralip. 2,8. é., 
Bdificavit in 
l l iertiíalctP, & 
it) Líbano, & 
io omni terra 
poteílatis íua?.. 

t̂ tmbiW cotiio los Sydònios. ( A ) 
Y a hè repetido algunas vezc& eila in¿-

teiigencia- entre- «Salòmòn-j p et Rey Hy-
ífai'v, y~ ahora es- c^nnâo deelaro: el aííumptoí 
de acjueíla pretenfofh H Líbano-citaba ¿a* 
xo el dominio áe los Reye^ db Jüdá'j def, 
de la íangrÍ€nca vi6torÍ33, que alcanzó;: Da
vid íobre Adarezcr, de que fe dà noticiaj 
en el-capítulo 10. del Libco r. de lbs Re-, 
yes» 'Sin efte* moiívo-i. la parte «Septenaio-
nhh d^eñb raome^íc-canrpEcliendia en et Pa» 
rrímonta de listel. El Itígatdènde fe prodiK 
eian los' msjGrcs Ced ras, que era en ias cer
canias de ct mar de Phenicia, mas- allàde 
Biblos, dependía de efta. milma dbmina-
cion. Salomón^íegan- fe refiere,,dcfpues (B) 
esnífouyà- ajuebos- Edi&ros en Jèrufalèn,; 
y t a ó Líbano, de q̂ uien hablatr dos tex
tos en unos términos,, que Hazen¡ evidencia, 
el que efta Selva eftaba fu jeta à fu poteí-
íad , y à fu mana. 

No eran, pues, los Cedros, los que fo» 
licitaba Saíoinòn, de et Rey de Tyro: por
que ni à èííe competia dados, ni aquel ne-
ceeitaba pediilps. El , , folo quifô  poner en 
t oh/a 
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o f e cl favor de fu atiaJo, para que fus va-
íailos corcaíTcn de fu orden quântos tron^ 
coserán neceifcrio&paraia fabrica. Alguna-
particular ciencia íâtU- tndiípsníijble para ci
te cxcfddorpues fòlo los Sydonios fe re
conocen aprosparacl. Mas que comun ícria 
íãarduidad; pues cri una Nación culra; y en 
aquellos tiempos numerofiísima , no fe en
contraba un hombre íoio, que fue fíe idóneo' 
pua aquella cmpicííai y muy neccffvria pa
ra edificar en madetav pues na eícusò pre
venirla, ni pagarla.con crecidas fummas el 
mas íabio de los hombres. 

Variamenre íc difeurre de los moti
vos de fu dificultad. Yo tengo p.ira mís 
por muy probable, que cila pendia, mas 
que de todo, de la obfci vaciotv de las faco
nes, y la Luna. Lo qüe nos rnueílra à ca
da paflfo la experiencia, la aplicación de los 
Phenicios al cftutlio de la AíHonomía, con 
el poco- cultivo , que cita tenia entre los 
Hebreos, hazen harto verofimi! efta inte
ligencia. Juzgo, fin duda, Salomón, que las 
mas- excelentes maderas, aun eran inipto-
porcionádas para pona fe en ufo en el gran

de 



¿ s TcÉnpto, que mciáltatsá, fino fe prcvtí 
man por manos íabias. Y <n Lima, no íc 
havia de dcípreciar una advertencia, que 
condece tnas x̂ uc todo à U eternidad de 
un EdificifO: dando mas credito, que à la 
experiencia, al capíicho de algunos, que no 
4ifcurricron (abre cl punto^ fino con uncf-
pkieu de fingularidad, que halla yo no sè4 
tyic fadifaccion en pcaíai de un modo ex* 
traoA'dinario. 

Yo me he detenido, no {in reflexion; 
cu moftrarla ctcrnidad.de las maderas, que 
entraron en la fabíica de cíla famofa Ca«j 
thsdral, con -el miímo fin, que dio motivo; 
à «na dilación infinitamente mas larga. Pli-
i5,io ( baxo enya fee tac querido yo poner 
quanto be dictao, por hazer immediatamen-
tc, loque huviexa ejecutado por rodeos, 
Valiéndome de la autoridad de eferkorci 
modernos, qae no -han hecho fino copiar-
Ip. } me á l con nueva razón la diículpa 
4c iv.i tardanza, en otro paílage íuyo , ò 
r^as bien, en una ingeoioía interpretación 
que haze de .el el Sabio. J-cíuita luán Hai-
^yijiO) gcjuçl rçcicprc honor de fu Religion, 
<•,. de 
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'& li Aráñela; y mzftto {igto. 
E n dos partes de fu Hiftcfia* habla aquel 

celebre nacuraliíla de chrempo, que fe confa-; 
mió en lá conftrtsccion dé c! píodigioíoTera^: 
pío de Ephefo; Y o tengo ya indicados lòfc 
lugares. (A ) En uao dize, que Eíabajandb (™ / 
toda el Aña., tardo la fábrica en concluir fe ' ^ 
docicncos, y veínto anos. E n otro cíVicrí- ^gj 
de efta tardânsa hafla-quatrocientoí. (B ) A*- Lib. 16. 
quel es el ícntimicnco mas recibido; porqué 
íc halla apoyado, en la auroridad > de'mu
chos antiguos,, y con mas paidcuiaridad qúô ( C J 
en todos, cnrSoltno,(C) que vivió en un íiglo*, PolyJúft. 
en que pudo ver muchos originales, cju!e 
íe han perdido. El ultimo diótimen, no ha lc> 
grado orro pacracinio , que eF de aígü-
nos, que olvidados de' c] primer Tugar dé 
Plinio, íolo tuvieron preíente el fegund'ó'; 
defeuido, en que cayeron muchos, y qu'c , D 
no evito el gran Diccionaria de Mòreíi. 0 ) . ^ jem^ 

Aunque ima, y*otra efpecié fea d^p'ó- Epheíc 
co momento , ia 'contradición-, que íe a-
tíetrde en el cotejo deamboí" paffa^cSj hi-zo-
Baft-intc lugar al "exercido de los crudirojf. • 
TodòíL convinieron, en que í o b í e d ptirtrtt/ 

lex-. 



texro no Mjia caer la c o i u c é t o n . £1 úliU 
roo fue , el que íe llevo ía cuidado áando. 
les mqtivo à difcaiirir con haíra vatiedad. Yo 
flecçfsjko ponerlo à la letra-, porgue la tra-
clucciçin deshizicí.a codo^l miílerio. Utuxum 
máxime ¿cterpam fwtant s sVentmcuprejjumt 
Cedrum que (Uro Je ffmmh.us.inaterijs^ juditio m 
Templo Bpyficí !DMn<e, Mpote xnm tota Jfm 
eximente ^uádrití^enti^Mnís peraBim fit. Juz-
garetmnos, que en ertos quatiocientos anos 
|e debían contar, quantos fe gaftaron de'í-
•|»ues enílis jeftaufadanes, y sísi ya no & 
jan mucíios, porque íe íabe^que ríe leedi-; 
¡jfícó l íete vezes aquel .Edificio. 'Otros dixe-' 
ion , ¡que íe debía emíBejidar aquel m -
raero pqr cl píinieroivy ^un A o f a k ò j quien 
,por aucprizajr .efta cprceccion , «dixeíTe ha-
ver vífto un manuferipto aficíguo , que fa
vorecía íu íeniímientoi recuiío, ,que \i% 
^do ilçrr)|>re ^ara ocafioiies íemejaníes, cô  
mun , f á c i l y {eginjo. 

Obícurecido de eftas,dudas íe hallaba 
isquei ÍCKCO , quando por íiin.a rara felicidad 
4e Us buenas letras, fe cometieron , al eflu
vio el P. Harduino las notas, que ha-
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vían de illuftrar al P l ín io , que debiaícr-
vir al ufo deel Sercniísimo Delphin. Pocos 
ignoran , que en aquel JefuLa fe hizo ad
mirar, à un tiempo i mu erudición caíi, ( A ) , 
tnilagrofa , utringenio mas que íublimc^ Harduinusad ' 
y una fcaicifsima audacia en el difeurrir. A r . PriEdiaj;m ^ 
niado?dc citas prcrogativas, llego cite Sa-j £¿'ttt jn 4 ma-u 
bio al lugar, en que havian tropezado-tow Potefl & alia bu 
dos: y remirándolo con aquella perípica-« ius loci inter pre. 
cia, y deíembarazo, que hazian lo prin». tatio fiert» ^ 
cipal de íu charader: reparó , loquehaftaí ZnTbtud paZ 
entonces no havia ocurrido à alguno, ale i0 acommodatii 
ver, que lo que íe concluyó en quatrocica*» or.Juiimnemi 
tos años no fue el Templo, fino eí juicios y*¿fie tatimtx 
de las maderas» Quifo decir Plinio en ívu Pruenth dt 
j -n . - ^ i ! " i \ r í renntttte mata 
diaamcn , quatro íiglos empleo el Afiaení rÍArü ^ 
experimentar la duración de los materiales^: torum annorum 
que ponta en ufo , para que en adelante-* experlmetto pa* 
no quedaíTc lugar à alguna.duia iobrcgfj^i ut 
punco. ( A ) E l , tiene 4 U intcrprctadbmi¿«¿>^M "f™ & 
1 \ j i \ • Í áictptmái htm. 
mas acomodada » porquCiCSjla quc, m a ^ u U , pau|¿ 
tamente dcívanccc la comradÍ£Íòn.ryq. de»-*/e(j ícrte non 
bot hazcr.tl jpifwo-^uicèoj p«ies'tocjdàílar{nÍCí.U melius in íecun 
joí diículpa de mi tdilatióniil iíh?© , j)aj;éxreràp> da edit, in foU 
CÍUÃÚO, qijs hayá;.yo.gaftadó' a:lguna£ b P | C | 1 7 2 3 ' 

N jas 



jas eft móftrat la eternidad de las madcr¿! 
para obviar todo efciupulo, quando en ti 
mi ímo , fin cmpkò cl Afia c|a»trocicEitos a-
mos. Y fi havicr.do tardado aquella coní-
truccion en conduiife cl dilatado cfpaciode 
mas de dos figles, aun fe coníumro an tiem
po cafi duplicado en la elección de fus roa, 
icríales, no ícra fm un illuftíc exemplo , la4 
«jue fucediò en la reedificación de la mayor 
Jglcfia de cfta Ciudad , donde gaftaron mas 
tkmpo, queíu fabrica los preparativos pâ  
ja ella- Finalizofe cfta con unaprclkza, que 
dexò atrás las velocidades de el penfarnicn-
xo, y el defeo. En pocos meícs íe pufo la 
ultima mano à aaa obra, cuya conclufion 

' Ikvafea la eípciranza mas lifonjera y mucho 
flnas allá de aquellos tetminos. En elogio 
de aquella brevedad íetian cortos los diíV 
cuífos mas dilatados, en fit defaipcion cí-̂  

''-carian demás muefeas palabras, 
No bien llegaron à ella Capital los ma-

¡deros, que fe havjan conducido à ella, deí-
dc Jas mas celebres Selvas de la Ameiica, 
quatido íc aprefurò el arte en prepararlos pa-
¿ ¡9 conducción, 5c deívaftaíop , y pai 

1 ' 



íiercn toáos aquellos glandes troncos, d é 
que havian de conftai tas pilaftras: divi-
dicroníc peros muchos ¿esfuerzosde ia ílcr* 
r a , por proporcionarlos à varios uíos, à 
que no íc acomodaba bien íu antigua cor
pulencia! otros, finalmente, adquirieron a-
«jaeila figura, que havia en ellos feñatado 
el compás , y que era neceíTaría ^para con* 
poner la forma, que intentaba íacar el ar
tificio. Al mi[rr,o tiempo en el fuio, que 
empezaba el auriguo Cnirero, íc levanto 
un fucítctclàr i que hizieífeia ttftcra de U 
nuevasIgiefia,.poniéndole limites, que ef-
torvaícft.la vito, de lo que en aquella oca-* 
fion na íc cmpEclicndín reddificar, por x\a 
pcrmicirloaí&i la ficicísidads fil ia iiripAcien-cia.' 

Señalados aísi, los términos, à qü© 
fe debía efteuder el primer trabajo; íe 1ra-
zia incídble, qtíc pudiefíc elle fin&lizarfe crt 
poco nus de tm'«nô r pero lo que pareció* 
impoísible à la efpeíanía, lo hizo fuccííb la 
adividad, y el zclo< Pormoíc primero la prò-
digiofa cftru&ura de laspilaílras* Ocho ctnU 
nenres, y robüíhs vigas, cuyi altura igua-̂  
laban, cincuenta, y quatro pies Gcomc-' 



•tricos, y cuya íátirud en quadro aperras igual 
Jaban íeis, hizicron el fondo <ie las An
tas» Para poner en pie cuerpos de una gran* 
deza, y peffo ran enorme^ fue preciío va
leric de las mas bellas invenciones de la 
Mechanics. Empleoíe en cfta mua io me
jor, que fe ha diícurrido para aumento de 
Jas fucfzas mocúzes: logrando con cfte au
xilio coioeailos íobre bafamentos de pie, 
dra íujkicnternentc excabada para recibir, 
los. Ellos íe fujetaton, defpucs, con Fucitcs, 
yjcpetidftSfptríapuntas, que çlexàban aque
j a mole cafi de vna pieza. Confttuidos de 
eftç modo qqcdarqo en la mejor propor-
cion, par^ fprmlr íob^e eUòs bs arcos, que^ 

4mào mftnltoqbUMasr&tfoç. ¡mbizoo¿ 
Las bobedas ocuparon, ai punto, los cípa-
cios intermedios, finalizandofc con ellas to
cio el fondo de la obra. Qu,anto perecne* 
<iò à fu pulimento, íe ejtecutò con la mif-
ma promptitud. Las acroccras, ventanas, ga
lerías, faroles, y arteíones, no tardaron en 
dar à la fabrica el mas agradable decofo. 
Los colores entraron al punto à comuni-
ca|lc fu mas acabada perfección. Se renovó 
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Ki gran Portada, conflruyeronfe la Saclirif-
ÍIJ, y codas las demás piezas ncccíTitias ai 
ufo de ta nueva Iglefu: Fcpuficronfe ios 
Aleares: íc cirgiò UÍ> cíp.Kioto Pfcivitcfioj 
cuya iTiageftad íc corono ton un admi
rable Retablo: Icvansoíe el area de* el Go
fo, y fe formo de la mas bien labrada í l -
llería: fe vio, finalmente^ en el bteve cfpacio-
de un año, terminada una fabrica,, que exec-r 
día la magnificencia de el difeño , con U 
excelencia , y hcrmoíura de la cxccucion. 

De el antiguo Templo, {oía pudie
ron aprovecharíe los mutos. Yo tengo ya. 
advenido, que ellos fe raortraron infenfí-
hU$ al qñrago, y que era fu materia la mas 
fuerte, que empleo jamas la Archkcdura; 
pero aun no he dicho, que encftacfpecrc de Gr ) 
obras es donde los ladrillos, han hecho ver qUaflfubiP¿Mi!¡ 
mucho mayor íu confiftcncia. Los Griegos, ce* fieri pote 
votos fupremos en quanto depende de a- rat ftru¿lura p 
qocl arte, formaron de ellos las paredes de ríete* loteritio 
fus mas grandes Edificios, fin anteponerles Pr*tulère- Sutl 

0 , , i < i r i emm xteroi 
ctra materia, que el pedernal quando po- ad pcrpe0CHcu 
dian lograrlo. Plínio, ( A ) nos d i al pie {um fiant. pijí 
de cfta noticia la razón de efte procedi- 35.Cap. 14. 

mien-



Santa Maria Ia 
Eotaada. 

( A ) 
Ifai.Cap, 13. & 
14.Ieren0.Cap. 

( B ) 
luravit Domi. 

cus cxeríituú, 
diccns: ü non, 
lit puta v i , ita 
Érit: & quotno-
éo rocote trac
ta vUíai 14.14 

IHa auteo» Ba¡. 
biloR o^níuaí, 
quas unquara 
ío/ afpe^r ma-
xipna»iam pte. 
ter' muros, nihil 
habit,, reliqsii.^ 

V (D). . 
S.; Hkropi^i ía 
Cftp,. ,i;3. J t ò 
v.ia.iDidicimus 
à quoda-íj ff a* 
tf¿ El^aiita, qui 

miento. L<5s'íhuro5, <3kê e!, foh entonces etei 
ROS c o n í o l o q u e í c conftrüyaa k nivel. E l , c¡ 
ta muchos exctnpíos en ¿coníicmacion de fu 
4iâ:afnco: pero mas bien, que todos, nos 
mueíh-a cfta verdad, el famoío Pantheòn 
de Agrippa, «en quien duran hafta hoi los 
muros dedicados al preíeutc à formar una 
de las mas celebres jglefias de Roma, {#) 

Verdad es, qiie Sas murallas de BabU 
lonia fabricadas conloantes íe dixo de lar 
drillos, ha nmchos años, ^ue no íubfiften: 
pero quien no vèjxpe cila ruina era indif* 
peníable para el judo cumplimienco delas 
Píopliecias ? Yfaias, y Jeremías, A ) Ha 
vi an prediçh.OjC.o.n individaaiiddí prolixa*;' 
las iMfinores fifsCuníUncias de aquel cafti» 
go. El m i m o Dios juro el deftruirla, (B) 
y (u palabra no podía üuo k t CKCcutada. 
P«rQ pâíece, q^e.-no queriendo alterar tan
to cí orden de ias caufas, fueron los mu-i 
ros de aquella Ciudad, los que completa
ron fu ruina. Ellos peimanecian en los tiem-
pos de Pauíanias, ( C ) En los de San Gero-
mm® l D ) aun tenían el ufo de encerrar en 
íu rednto Us fieras, epe era « n j de las pie-, 

dic-

4 



ífrccíoncs r A ) Y quiza áursran mas-jfífcr 
totil abatimiento , no Grvicfle à darnos una: 
prueba, la mas ímfiblc,. y clara- àc U ver
dad éc noeftra Rcligon. Yo me canfo cix 
ccnfirniar por erros exemplares Ia eternr; 
dad, y firmera àv los muros de eft* C a -
thcdraF, qaando ellos pot fimifmos dicionf 
h mejx)c prueba,) permaneciendo indemnesr 
entre tanta ruina. 

A exceptuar cftos fragmentos, ncr 
quedo parre de el antiguo Templo, qutf 
no renovaíTe el fudor de los opéranos^ ctí 
los e^rechos Hmiics de tiempo, que que
dan afignados, y que yo juzgo deber pro
poner de nueva à ia admiración. Treze 
roefes fueron , los que címo el trabajo, y 
hos ĉ ixc baQaron, para que dicífen cumpli
da la ebra, c! e m p e ñ o , y vigor de los tra
bajadores. Nada alienta en èftos mas lbs a-
fiincs, que la exequibilidad dc el cfíipcndioi 
y nada- fue mas prompeamente retribuido» 
incdiaDtc cl- cuidado de el Scíror Don Pc -
cho Bravo de el Ribero, Juez de Ta fabrp. 
ca: exterior de c\ Templo, y Oidor Sub-
decano de cíU Real Audiencia^ Miniftro, 

que 

de ilíis /Tníbus 
egredicns, nunc 
liieroíõiin>is vi 
tam exigit Mon 
nachorum, VC-Í 
nationes Regias 
eííe in Babiio^ 
ne , & orne is 
generis beftiás, 
murorum eiut 
ambitu tantuM 
coiuiner-ir 

IÍS!. I J . V. 21J 
Requieícentibi 
befliç &C.. 
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que yo no ofara nombrar fin elogio, fi 
bicíTc elogio que igualaíTe fu merecimien
to. L a atención, que debía impender en la 
íatisfaccion de otros cargos, no le permi-
t ím dar à èfte toda U que necefoitaba*, pe
ro fjpo íu adicidad entenderfe bion con 
las obligaciones de íu nunifterio. V i filaba 
con frequência la Fabiica-, muchos acierto^ 
de ella íe debieron i fu reflexion, pot íus 
manos cofín, como en otros tiempos por las 
de un Miniftro de Joàs, ( A ) pafaban al In
tendente de la obra las cantidades, que de
bían dirtribuiríe en ía paga de los oficia-1 
les. Cumplieron èftos también de el mif-
mp modo, que aquellos, que trabajaron en 
inftaurar la caía de el Señor, quando (an-
tes de pervertirfe) propendió religioíamen-
tc à efta empreíía el mencionado Rey de 
Judà. Exccutaton lo mas primorafo de el 
arte en la conftruccion de el Templo de 
Dios-, íe cubrieron las cicatrizes de íus pa
redes con la deftreza de íus manos; ( yo lla
mo cicatrizes de fus paredes, las que,nece-. 
raijiámente quedaron en- íus (uperfícies í o - , 
lamencej) lo repufieron en íu primer cft^ào^ 

T 
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y antigua planta ictinographa j y al fin Ic 
dieion aquella firmeza, que no cenia. Bge* 
runt cjiie hi qui opvrabantur indu/íriè, obdu¿ 
cebatur parietum ácatrix per manus eorum, 
fu/citaVerunt domum (Domini in fiatum Çrtfti~ [ A).' 
mmt i T fkmiter earn fiare fecermi. ( A) i.Paralip.Cap. 

La folidez , y la belleza-, calidades, M'V*1^ 
que fe obfervan por lo común, bien d i v i 
didas, fon las que intenta unir en íus obras 
la Arquke&ura: pero regularmente elU n a 
puede (aperar efta dificultad fio la ayuda 
de el tiempo, que parece haverfe apropti-
ado la prerogativa de communicarlas, y def-
truirbs. Nada es mas rípucfto à ícr frági l , 
que una fabrica concluida con precipitación. 
L a Bifilica de «San Pedro de Roma, el ma-» 
yor Edificio, que hoi tiene el mundo, fi
no es el mayor que tuvo jamás', fue findi-
cado de eile defecto, no muchos años def-
pucs de íu dedicación. Se juzgo, que el Bra* 
mante, à cuyo cípifitu havia poíleido enrera-
mente la vanidad de vivir como gran S e 
ñor, no hallo otro modo deíoltsnet fu ge
nio liberal, y oftentofo, que el deducir de 
fu empleo una extraordinaria ganancia, que 

Ü no 



no çiidò fino fcr fiuto de un trabajo preJ 
cipirado, No feria, con todo, de las mas 
acreditadas efta noticia, al verla comunica
da la primera vez por la pluma de un dií-
cipulo de Miguel Angel : ( A ) quiero dc-

riV (^J j * Por una pluma, que pudo dexaríellc-

vr Vita di Mi- Var » 0 "c ĉ  zc^0 contra aquel Arqmtcc-
cbclAgnolo. to» ò de el afedo al mas teifibíe de íus 

antagoniftas. Pero el íaccíto Ka moftrado 
dcfpues, que no influyo en aquella adver-

( B ) tcncia el eípiricu de el partido. ( B ) Do-
V . Memor de zc ^ trc2C & ôs ^ac {c tcme la ruina, 
<íeCViOU*o ^UC amcna23 â incomparable Cupula de 
deOftub. Art! aquc^ Templo. Ella ha íído revifta por los 
i H'P*g'lI19 mas hábiles Mathcmaticos, y la elección de 

íu remedio aun eípera a la evidencia de el 
daño. En vatios eferítos, que fe han repar
tido /obre el ciliado de efta obra > fe en
cuentran muy diverfos los di&amenes. Al
gunos esfuerzan el fufto, otros defvancccn 
la aprchenfíon. L a queftionaun noeftàrc-
íuclca: pero bada para hazer temblar à Ro-
ma/ ío lo la duda; y ella fíente defde ahora el 
peligro, que dexa en Us coníhuccioncs la 
velocidad. 

C09 
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Con fcr tan arduo, que el arte fin el 

tiempo dè à una obra la fortaleza aun lo 
es mucho mas, comunicar, fin el auxilio de 
èfte, à una fabrica la perfección, y la her-
moíura. La robuítez en una conílruccion 
pende, en gran parce, de la materia; pero la 
belleza, (en codas las eípecies de obras} 
apenas puede ícr cabal fin la intervención 
de los]años. Ja&abafe Agatharcho:( A) uno * 
de los mas celebres Pintores antiguos de la ^ £ pluthai 
Grecia, de concluir fus obras con una ra- huminPcridi 
ra ficilidad, y prelteza. E l famoío Zcuzis ag.mihi i07 
por el contrario, queria hazcife mas reco
mendable por el extremo opuefto. Aunque 
en lo que nos coafta de la vida de cí lcin-
figne Pintor, no íc vean fino fatisfac-i 
ciones próprias, vanaglorias, y arrogancias; 
qucconfervo fiempre à dcípecho, demás de 
un defengaño) el jamás contó à la prom-
ptitud como parce de fu habilidad. E l , con-i 
feífiba francamente, que fus pinturas no 
merecían la luz, fino deípues de trabajat-
las mucho tiempo. Elle , à íu juicio ícven-i 
gaba bien de todas las obras, que no ha-
vian obfervado la dilación. En pocos anos. 



dccia el, íe" encuentran cftas con cl Jcfprc-
c i O j ò con fu tuina; mientras aquellas, que 
fueron fruto de una cícrupulofa tardanza, 
logran . la diuturnidad , y aceptación de 
muchos figles. 

Y o no fabrè diíTentir à cfte di fa
men, que por lo común es infalible. Co
nozco bien, que ordinariamente la prom-
ptitod, y la facilidad, no comunican à las 
obras una gracia {olida, y durable: que el 
tiempo aííociado al trabajo paga bien las 
tiíuras de U dilación1, que èl da â las mií-
inas obras una fuerza capaz de confer var
ias, y de hazerlas triumphat de ias edades. 
Pero cito es lo que merece mas admira
ción, fi acaío íc llega à íupetar la dificul
tad , que comunmente no vence fino el 
tiempo. Ver vna fabrica, que perficionada 
en breves años, prometa por fu fortaleza 
una dilatada permanencia: que por la ele
gancia de fu forma, parezca antigua, quan
do íc mueftra mas reciente: que por lacx« 
celcncia de fus materiales íc vea en ade
lante adornada de una novedad, à quien 
magaña edad Í c u capaz de hazcj el me

nor 



fier dano í coroo H tuvicííecn fi mifnia un 
ptincipio de juventud immortal, y un cí-
pjiicu de vida incapaz de vejez. (A) 

Yo no be hecho en efto, mas que co
piar (aunque con la libertad de torceflo al
go hazia mi aíumpto) lo que havia dicho 
Pluthafcodc Pcfklcs. .Se bien, que raitra
ducción no conferva aquella energia, y vi
veza de las cxprcfsioncs de el original: pero 
sé mejor, que cí indico Virrey, à quien 
intentaba aproptiaibs, es incomparablemcn 
te mas acreedor a ellas, que el otro Athc-
nieníc no menos íabio , que animoío. Efl 
las obras de Pericles, tuvo mas parte la va
nidad , cl luxo, y la magnificencia , que 
la nece/sidad: en las de S. Exc. ¿fta dio todo 
el movimiento , y el iníluxo. No íc dará 
obra fuya , que no üevaífe como motivo el 
Real ícrvicio , la defenfa de la Ciudad , f 
el mayor culto de la Religion. La magna
nimidad , con que Pericles engrandeció à 
Alhenas con íus Edificios, fue virtud para 
íus partidarios, pero lo mas de el Pueblo 
lo tuvo por delito, y ¿1 apenas pudo vin
dicado de el cargo de haver extcahido pa« 

ra 

Adeo floret ic 
ijs operibus no 
\itas quçdam 
cujus forroç n« 
lia a'tas oficerí 
po/it.Atque in 
eft qujíi perpe. 
tuò virens qux-
t3am,ac í enè f^ 
expers anima, 
Plutharch: ib. 



ta aqiícl fió los tcfbros de Dclos. L a ha, 
nefícencia de S. Exc. ai contrario CQ las 
fabricas de efta Ciudad, jamas excitara CQ 
los ánimos de ella, fino el reconocimiento, 
y el aplauío; porque lexos de deducir los 
coftos de tancas obras en perjuicio de algún 
otro deftino , nunca fe executo con mayor 
exaftitud el de el Real Erario. 

Pericles, fue juzgado como diligcn--
te por haver empleado en adorno de Athc-i 
nas, los teíocos, que para mantener la 
guerra havia exibido la Grecia, impelida de 
la necefidad. E l , huvo menefter jugar todos 
los refortes de fu eloquência, para dcfva-
neccr aquella acufacion. Pero £. Exc. con 
jólo el buen manejo delas comunes Ren
tas Reales, fin nuevas contribuciones i y 
lo que es mas, fufpendiendpfe en fu tiempo 
un impuefto, que fe havia juftamcntc couk 
tituido en ayuda de los gados de la pafa-
daGuerra, fupo atender, à un tiempo, à la de-
fenfa y cfplcndor de la Capital de el Peru. 
Sin necefitar apología de fus operaciones, 
aun la miíma embidia al mencionarlas no 
acenará à formar leipiración, que noíca 

cío-
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elogio. Antes quificrã apagar cõn fo mo«4 
deítia los gticos de la faraa: pero Ias vo ,̂ 
zcs dc èfta fuenan mas altas» quando las 
acompaña el Hcròc, à quien aplauden, con 
cl bajo dc la moderación. 

Peí o , yo no quicio examinar las facul* 
tades dc Pericles, para declararlo excedido i 
quiero folo, preícindiendo dc todo, contra-
herme à la brevedad dc íusconílruccioncs; 
que causo tanta admiración à Plutharcho, 
Rcíuftaria en ella, acaío, alguna ventaja i fa-, 
bor dc aquel Griego ? Efto es, lo que prin
cipalmente me dio motivo àcfte cotejo, y 
cito es, en lo que fin difputa excede S. Exc. 
Muchas, fucton las obras dc Pericles, pc-i 
ro quizás no podian fci tantas, que igua-
laflcn en el numero, ¿ las que eran necc£-
íarias à la reedificación dc una Ciudad tan 
magnifica como L I M A . Bellas, pero íolo 
cfto podia fer cftimablc, porque Thcmif-
toclcs havia conftroido ya lo ncccíTario, y 
lo fuerte. Conduycroníc en breve, quiero 
decir, en los tiempos dc íu Govierno: no di 
cen otra cofa los Hiftoriadorcs. Y fi ha 
hecho tan admirable a c í lcHeioc la prom

pt i-



putud dcíus fabricas v donde h ú h ú limi, 
tes para eftenderíe la admiración, al vèr 
«na Ciudad renacida de íu total ruina cu 
poco mas de ocho años, y concluido ca 
trezc mefes el afán de reedificar toda la parte 
de un Templo , que neccísito en íu ptimee 
trabajo de cafi mcdiajiglo. 

Éftò.fi es ganarfe los Edificios de ante 
mano h immortalidad; porque es no íujcraiíc 
à las jurisditeiones de los tiempos. Hay una 
continua lid entre eílos, y las fabricas, en que 
íegun el diverío eftado de entrambos, íc 
varia el que acomete, y el que íc defiende. 
Los años con la velocidad de íu carrera, 
r«fiftcni tos prompeos progreflos de las coní. 
trucciones: y una vez concluidas citas, ella* 
ion las que con fu firmeza, íc han de oponer, 
à la perennidad, y crobidia de los dias. 
Por lo común falta U íegunda visoria, à 
aquella parce, que configuiò el primer trium 
pho. Pero fi bay ocafion, en que un ven
cimiento puede íer indicio dé otro es fia 
duda quando fe vé una promptitud de coní-
t*uir;, que íolo tuvo ppr ptlncipioial zelo, 
à la aétividad, y al empeñp. Vna prowp-
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tirad cn qnc no fe peráiô ¿e'viftá ni eí-
menor cuidado de quanto pudo conducir a 
la firmeza. Vna promptitud, finalmente i 
que haziendofe tap. tccGmcodablc por*efto% 
títulosv con nada íc exaka mas,.i que tóii» 
Ja beliexa, que íupo comunicar à lar é b n 
À pcíar de el tiempo, y de la profoísiem. 

Ella hizo ver en un milagro de la A í -
quitedura, la mas bien delineada perfpco 
tiva de lósanos. Su forma (íolo en cílo ctu 
gañofa) intenta petfuadir , que fue efe&o,-
dc una mas eftendida dilación : í i í v k n á ^ 
los lexos, qud para fi fiogen los ojos m f ê c v 
vetiidos* de la rotíidad , de no poca viveza 
à> fa piotura. Qiiahto fabe hazer el at te de 
íublimc, tanto íe vé en ella repartido corf 
una exada prodigaiiéad. j Bien; dfcmúcfttah 
todo lo que encubre la hermoíura de íu flron* 
tifpicio, objeto, que no llega jamas à tocar 
la vifta, firt qoe èftaíè tíbíe^ aunípot la coi-
tambre de atenderlo, de ice forprchcñdida de 
la admiraciéw» ^ 5 

••«< Ocupan eftí fachada la latifiíd decicntd 
y-quinad fwics gtowetucos, eípacib ,:?qae[* 
íe yè ptsívpòwionadamtnçe repartido cncin-¿> 

P co 



co Gaerpós ; concípondícntcs à otras tatr} 
tas Naos <k el Templo, que figuen fu ref, 
paldo. En todos ellos íc haze adtnkar Ia 
peiícccioD, la naturalidad, y el buen gufto 
á e los antiguos. Y o íolo quiero comprc-
Kcnder, bajo eftc nombre, à los Griegos, y 
à los Romanos porque aunque el eítudio 
d e i a edi/ícdcion fueíTc harto cultibado entre 
las deraasi Naciones, apenas fe puede ele-, 
var íobre las dudas, y las conjeturas, quan
to íc quifiera decir de fus oblas. Aquellos 
jqa&ndopados Conquiftadorcs de el Mundo, 
ò arruinaron de propofito todos los Edifi
cios eftraños, a fin que la pofteridad no ha4 
blaífe en adelante fino de íu nombre, òqtu 
^ez derruidos eftos por fi, xio fueron repueí-! 
tos fino en alguno de fus Ordenes: porque 
folo la belleza de ellos fe juzgo digna de la 
immoítalidad, 

> <Sea lo q fuere de èfto j fus obras fe tienen 
como los mejores modelos de el arte. Efte ha 
dirigido fiempre fus conatos azk nel; cuna-i 
plimiento de aquellos preceptos. L o que hi 
qué: renacieron las buenas letras^ las prol 
49£^oncs de la A r q d t c t o a , fe km |ízfN'. 
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¿ó tarirò mas; b menos regulares, <quau
to íe apartan, mas ò menos, de aquella imi
tación , y de aquel fin» Todas las conftruc* 
ciones modernas, que ha reglado la ratón; 
fe han procurado conformar con efte de-r 
íignioj pero en ninguna mas que en cílc fron-í 
tiípicio , fe ha confeguido aquella pretéftw 
íion con mas felicidad. A lómenos, en nin-i 
guna otra obra, fe vé mejor que en eíta, 
reunido con todo fu cíplcndor bajo un pun
to de villa, quanto tuvo la antigüedad mas 
pcifecto, y mas bello. En èfta, no menos 
íe ve aquella hermofura miíma, que gozar 
ba antes de el terremoto: que la juftcza de 
aquellas reglas, que ufaba cl arte, quando» 
aun no lo havia envilecido la barbarie. 

E l joven Plinio, defpues de dtfcrivit 
con aquella delicadeza de fu genio, una pin- , ^ \ 
tura de Chorintho , que havia comprado: ¿enUiae 
concluye diciendo, que eran tales todas las omni*t nt pofi' 
paites de aquella efigie , que podían delci- fmt artifiewn o: 
U T los ojos délos imperitos, y detener los cl̂ os Uníre i de' 
de lós inteligentes en el arte. (• A ) Otro tan-' imPa^0" 

ti ^ ' TUTU» 
to es juño creer de cfta fachada. Los el- piioius. Lib. 3. 
firkus mas remotos de todo lo que es At- Epift. 6, 



quite&qrii ^MJfirj cm cila,cl tnas agradable 
. embeltíí). ,Aquellos.,, à quienes no es def-
çoííbçiíip d\ rfiíSo'imodo de;: canílrair, dc-

jían ^lül camina í« atención , entre las mií-
mas ptifioncs^ qpe hazen la mas feliz H, 
bertad de ç[ aniñmoy, comunicándole unas 
gracias, riri^-fl'ias ibellias* qüanto menos 

.afe¿tan,|>afeccí:lí>. Elloè diftinguen en la vií 
lüh VMÍ§M délos Ordenes, que la com-
ponen , oiíía mas juila Symmetiia, que no 
pçrfi^^finí)-cl cípiritu, y quejes pone à 
U villa 13aü toda !a hiíloiia de el arre. 

Los dos cuerpos, que ocupan las eí-
tremidades de ella fachada, fon coníl iai-
4os al gaito dç U; Arquitc&ura Romana, 
y co ella pciten^en al otden Tofcano. La 
íblides?, que comunica efteifimplc modo de 
conílruir à fus obras, obligo à ufar de el en 
linas, en que píindp»ln?cnÉe debia prevale
cer la firmeza. Ellas debían íervit de baíTa-
mentos à las Torres, y para elle fin en
tre todas las maneras de edificar , no fe o-
fíesela ocia raas propoicionada, que la de 
eftc Orden. Aunque en cílasfabricas fe juz-
g4 anuamente corao única hermofura la 

fgtz 
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forraíeza, fupo el arte introducir en ellas be
llezas tan conformes à fu naturaleza, cjue 
fucilen à un tiempo adorno, y aumento de 
h robu ft cz. 

Sigucnfc, immediatas, dirigiendofe azia 
cl centro decftc viftofo lienzo, dos bellas Por
tadas , que comunicaiidoics una airofa ma-
geftad, ciñen bs puertas, que dan paííò à 
las Naos colaceralcs de la Iglcfia: La bien 
entendida correfpondencia delas partes, que 
confHtoycn fus tres cuerpos, es una delicia 
de la atcncinn mas reflexiva. Nada fe echa 
menos en ellas, de quanto contribuye à h 
perfección de íemejantes obras. E l orden Do 
rico , cuyos módulos figuen con una exac
titud rigorofa, íc haze ver allí ennoblecido 
con todas aquellas calidades, enqueiguala¿ 
ò excédelas perfecciones de el Toícano. Ert 
la contigüidad de uno, y otro íe adendett 
unidas todas las razones i que bazen dudar¿ 
fi los principios de la Arquitectura fueron 

r r íu fimplicidad, mas felizes en la Yraliai 
en la Grecia por la juftcza de fu difpüfr-

cion. No es fácil, que refuel va la vifh una 
difpiita en que tienen tanto interés los güi 

tos: 



tos*, pero elk mííma haze excicair en los ãnii 
JTÍOS la reflexion, de que fiempre los Edi^ 
licios figuicron el cara&er âe ios genios. Los 
Romanos*, que por muchos íigíos no co-, 
nocieron otra gloda, ni ciencia, que la 
Militar, atendían unicamente cníusfabiicas 
I U fortaleza. Los Griegos, al contrario, fin 
defeuidar de c i ta , acertaban à diíponer íus 
conftruccioaes en aquel miítno innocente 
artificio con que formaban íus eípiritus. A 
«queilos, íolo hizicron lugar al arte, quando 
deípues de triumphar de Athenas, tuvo èfta 
por diícipulos à íus Conquiftadores. Entona 
ees fue, quando empezó àbrillar en Roma 
la Pbiloíophia, la Eloquência, la Poeí ia , la 
Mufica, y quando la Arquiteítura íe vio 
iriumphar allí, adornada de aquellas bellezas, 
que jamas havian fido unidas. Nada menos 
Jiizo ella Nac ión , que aumcncaFla con nue-i 
Vas invenciones. Conociendo bien, que en 
pada peligra mas eftc arte, queen la diver-, 
fldad i reduxo íu eftudio à facar de la va-i 
ria combinación de los Ordenes Jónico , y 
Choiinthio, otro nuevo, à quien!por eña 
jazon íe dio el nombre de Compofíto. 
:«..•.•• Lá 



L a belleza ác ena^áifponcion, ja-r 
ínas dio mejores pruebas de fi rrúfma, que 
en la gran Portada de eñe frontifpicio. E- . 
Ha hazc allí vèí, quanto fe refino el guf-v 
to de los Romanos, fi ie coteja con el or
den Toícano, en que cftan formados los 
baflamentos de las Tories, indicando bica 
las Porcadas Doticas, que unen cftas fabri-; 
cas, à aquel grande Edificio, que fue à la 
Grecia, à quien debió Roma ícmejantes a-; 
dclanramientos. En tres cuerpos fe reparte 
toda la altura de cita íumptuofa fabrica. Un 
intervalo de el primero ocupa la puerta prin
cipal, que llaman de el Perdón, incluyen-? 
do aquel hueco cinco varas, y media de la i 
titud, y creciendo en dupla proporción fu 
altura. En lo bajo de fus lados, rcíalcan 
de la pared en plano petfii quatro Pedefr 
tales, cuyos Netos íc reciben no fin belleza; 
en Socólos, Tondinos, y Golas i y terminan 
en Cordones, Bozclcs, y Coronas de proyec-1 
tutas bien proporcionadas. Afsientan en c-
llos otras tantas columnas, en cuyos Efca-i 
pos, BaíTas, y iGhapitclcs, logra, quizas, nue-» 
vq aumento fu hcrmoíara, con fer formada 
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i3e una fola pieza, la élevacibn " cada 
uno de eílos cuerpos. «Sobre ellos defean-
ían los Cornijones, que terminan la primer 
parte de efta gran Porcada, con todas las 
piezas, que componen obras femejintcs. De 
todas, ningunas detienen mas lavifta, que 
los Chapiteles, porque nada'' mas que ellos 
determina el orden de la fabrica. Pudiera 
eíla pafar por Coiintbia , ( y ya ha fido 
tenida como tal por ojos no vulgares) (A) 

( A ) ÍJDÒ encontraíTe la atención las Volutas, a-

S Í Í Ca de LÍ' 111 * m á e debia Ver loS Caulicolos'Fu£ra 
7-' fadofo referir todas las medidas de las par-i 

tes, que confiicuyen un cuerpo tan her* 
mofo, ^afte.decir, para inferirlas todas, que 
es? de: lipa tercia el ídmidiametro de íusCo-
lumnasj que en nada íe diípensò el rigor 
dé el arte, y que guarda la proporción de-« 
l^ida hafta d menor de fus Filetes. 
nil* ¡Sobre efte ,primer cuerpo, fe levanta: 

en fu folido el fegundo, diíminuyendo fu al
uir a, para hazer fu íymetría harmoniofa 
muflca de los ojos. Porque es contante, 
qií&: ;è(ÍQS: perciben; en la dket ía l sfkeúCim ¡ 
dó Us -ptesí, ptra acoide cotiíonaijciay fe-F 
m me-



« Y 
lhe jan te a la qñc logran fo!o los oyáos en 
la dcfigual duración de las voces. Quatro 
pilaftras de mas de triedia vara de relieve^ 
y tres quartas dei ancho, ha¿én ( omrticn» 
do la prolixa individuación de fus menu* 
das divifiones, ) la mas jufta partición de 
la látitud de cftc cuerpo. Las wes entreca-
lies, que forman, dan lugar à otros jtarntá 
nichos, bcllamence guarnecidos con * repi
las, requadros, motiles, y cornifas de fi
gura tan jufta, como agradable. E l queo-
cupa el lugar intermedio cerrando i a claf^ 
ve de la portada, aventaja à--los colaterales 
tanto en el lugar, como en el adorno. En» 
cima le cbrrcfponde Una bien rafgada ven-, 
taha, que toca yà en los corniíamentos, y 
remates, à quienes debe eftc*cüerpo losul^ 
timos apices de la hermofuracon que luce. 

Coronad tercer cuerpo toda cíVa mar 
quina, formándo -'üt) hermoío fcmicirctilo, 
cuyo radio es bien conforme con la eften-
fiôn horizontal de el Socolo, en que cftriba* 
Sus dos quadrantes íc llenan felizmehte con 
riíótduras, y felievesV que'áiitv á pefar de
ja diftanck íe dexan percibir de un guftcr 

( ¿ de-. 



'delicado. E n fu centr o ocupa dos varas de 
l.aciiud» y ttes de alcura, el Efcudo de las 
armas Reales, tallado .con la mayor íiai-, 
pieza; moñraado claraaience de cyuien es, 
la fundación» y Patronato de eña Iglefia. 
Como fi aunque no lo dixeran los Blafo-
nes, fuera capaz de callarlo la mageftad^ 
íobcianu de ta Fabrica. 

Efta gran Portada, finalmente ; roas 
por conformaiíe con el defignio de íu re-; 
p^cíentacioni que por ncceísitailo fu belle-, 
za, fe vio picciíTada à liazer lugar à los a-
ciertos de la. Eícultura. E l Portico debía, 
gdvertir lo íagrado de el Edificio: y las 
plantas no havian de piíar íus umbrales fin 
cxcrcicaríc deíde el Atrio en la veneración. 
Buenos objeto* rmnifho aquel arte à la ic-
yerencia, en fo's vulros, ĉ ue llenan los nichos 
de los intercoluranios, De quatro que íe con
tienen en ios de el primer Cuerpo, tres o-
cupan bellas cíhiuas de dos varas de airo, 
que figuran à los tres Evangeliftas San Ma-j 
tfipo, San Marcos, y San Lucas, admhan-. 
dofe en c\ quarto, pot la naturalidad de el 
ademan de - confiemas § un Indjo^ la efigie 

de 
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'¿c t\ Bicnaventaratío Xpoílol3, y Xüzbbif 
po de cfta Metrópoli, Santo Thoribio Air 
phonfo Mogrobcjo, el ra as ardiente, y ase» 
loío promovcí3or,.cn el Peru, délasveida-r 
des, que aquellos Sagrados Hifloriadorcs dcr 
xa ron cíclicas. 

Bn el íegundo Cuerpo, el herroofo nU 
cho , que cao fobre la clave de la Porrada; 
encierra una devota Imagen de la putifsima 
Madre de Dios en la advocación de fu Con-? 
cepcion immaculada, à quien figuc perpen--
dicularmentc en el hueco, que forma la 
ventana > otra de la Patrona jurada de el Peru 
•Sanca Flefa de Santa María. ^ í u s lados cor<• 
rcfpondenodos Eftacuas de San Pedro, y; 
San Pablo, iguales à las demás en la viveza; 
y propriedad de la cxprcfsio«i aunque ma
yores en el tamaño *> precaucionando, aísi 
el arte con la ayuda de la Optica, quanto 
decrecietan à lá ^i lU cas aquella diftancia; 
Sobre: el punto vertical de cfta inaquína 
dcfcuclla, finalmente, como remate en un pe

rdió bellamente labrado , una Gibante EU 
j tótua de el Patron titular dc[ e í b Iglcíia, 
San Juan Evaogelifta con plumá , y libro 



en Uf rainõs, y à fas pics lifla aguiU cn 
cuya figura logro la piedra no pocos vifos 
de animada. 

Afsi remata una fabrica cn quien íc apu-
laron los esfuerzos de ei arte, que íc debe 
juzgar como el mas cabal cimero de el Or
den Compofito, y como fu mas convincente 
apologia. Si la huvicra vifto cl famoío M. 
de Cambray, ciertamente, el hubiera bor* 
lado algunas lincas, que no ion fino lunares 
cn fu excelente tratado de cWaralello de la 

'llueca y antigua Arquiteñara. E l , huvicra o« 
• mitido todas las palabras con que reptehcn-« 
de el mal gufto de los copoficores modernos, 

•ÍJUC fin querer imitar losexemplos de cí Jtn-
,comparable arte délos Griegos,fe "apairan, 

i fu juicio, de el buen camino, que abrieron 
aquellos grandes macftros, por enrregaríe à 
cl mal genio de el arte, que en fu dicla-

men fe ha inttoducidó en los Ordenes bijo 
el nombre de Compofito. Vuelbo à decir, 
que à confiderar la buena difpoficion decf-
ta Portada, el fe huvicra viíto preciíTado i 

.confcíTar, que las conftruccionts no havian 
perdido el menor punco de juftcza con ef-

;;» ta 
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tá varieííáíí: que de la mezcla de Ip J ó n i 
co, y Chotituhio rcíul ta una gracia, qpc 
no encierra la mcnot i i fTip ipporc ion : y ul
timamente , que las obras de çfta eípec je no 
pudieron tenet oiigca en tiempos poco fa-s 

. vorablcs ai arte de conftruir. 
De el filcncio de Vitravio, op le fuera lU 

cito infciir otra confeqiscncia, fiéo que â  
qaci Autor no pudo hablar en profecia. £ ] , 
ciertamente, no c o n o c i ó el Orden Compofi-
to pues no hazc m e n c i ó n de el en alguna par-

. te de íu obra.i,pcto entre cfte Padre de los 
Arquitcdos,. y i a corrupción de la Arqui-
teóluta, mediaron algunos figlosharto felizes 

^para aquel arte. En los dos, que le fubííguwf-
lon efpecialm«ni£,cíyc fueron los primeros de 
nueftra Era, fue quando]QS Edíficios fe vieic^i 
en Roma en fu mayor magnificencia. E l 
Amphithcacro llamado el Col i íco , el de 
Verona,;, ^ « Puente de «1 Elai\ü^¡#.» IQS 
Thermasv y otras, obiM çuyas rjuipas no 
fe pueden hoi vèr fin afowbtpi no tienen 
fino eftaj.:edades, i o s ^ropç^ador^s queden 
clíat domitébaa ( ^ n ;co<v%i)d<̂  pii mifmo 
NCÍOP) fe preciaban de fu afición à Us 

buê-



buenas fabricas." Entre ellos fobrefalicron los 
Vcípafianos, los Trajanos, ios Antoninos, 
los Severos, los Dioclccianos, y mas que 
todos AámnOj^juc contaba entre.fus vatt^ 
daács poícer en ia ultima pcifcccion la pej 
deia de edificar. Sabidões , que conftruyò 
eftc Emperador en Roma un magnifico Tcmt 
pío en honor de Venus. Dion Cafsio, ^uc 

(Â ) ntis dacrta noticia, ( A) haze lugar à creer; 
pión. Lib. z. ^ ç\ m\(mo Principe fue Autor de el 
)?ag* 79o- èlitfio , y aunque él no lo infinuara, el ai 

rhor qüc moftrò à aejuel oitbujo, hiíicra mas 
que probable cfta congetura; ;p«cs no dio 
otra tcfpucfta, que la nraerec del gran A-í 
j*oLçKÍoro, à un jufto, y gracioío* lepato, 

^qtic ofíò poner aquel Arqtíicc&o en. la iní-i 
pexíon de áqudlíf ttaafa. >-

Tiempos en que los «Soberanos moítra-
ban tanto conocimicnto^.y afición a losbue 
nos tnòdoi» ác conftruh", no pudieron fee 
í ino müy ventafofos à ia Arquitcdura. En 

«ellos fe debe poner el nacimiento de el Or* 
'ècn CompofitOj que uó debe mirarfe Cmh 
r^òHiO an ápice de parece ion, d'- que no líc-
garòniôfe hombres, fin que el arté por «©ear 

" ya 



ya cnlo fuinmo 'amefláTaíTc con fu áccaden-
cia. Pcio, fv acííro>cÍ no fe üuftrafife con h 
pcrogativa de tan venerabls antigüedad; 
ni con el común, ufo , ^uc fe h i hecho $z 
{u difpoficion en las mas famptuoíás fabti-
casdeci niundov la caofa de los moderno* 
en materia de Ai^oitcduia^ (c Quiera much» 
tpas dudoía , y la vifta (oía de cfta graa 
Porcada, feria bailante «a detener el juicio de 
«pantos quificren fentenciar la preferencia 
en el acierto à favor de los antiguos, 

Eftc Edificio } que anees de f« ruyna 
aparecia con U n¿iíma belleza ; ÍÜIO defpucs 
de íu rcftablecimknto pudo hazer vanaglo^ 
lia de fu bermofura : porque foto entonces 
fue apoyada «íta-cn la íolidez. Sc debió cfla 
à la fuerza de muchos pernos de hierro ; 
que naciendo de el centro de fus principa-
íes piezas, cor» cjuien logran la mayor u -
nion, i beneficio de cleftano y vienen àabra 
xat los maderos, que componen un telar, 
que con eftc En fe formó à fus efpaldas. To^ 
do eílc cuydado meieciobicn un monamen-i 
to tan preciofo , que lejos de perder, en (a 
ícpoGciqn^ alguna de las gracias conejac 

faliò 



laltô He Wáicí l fas M p ò * 6c Nôgoera Ai 
fiimtx àidHec: logro co ella, hazctías mas 
düíiblcsi, y renacer por ÍU firmeza aun nue
vo? cÚúéb 9i: iqÉc hüzc el mayor racrico en 
las ©btas dié Aiqmzãura. 

Y o oiviáiaibâ decir, que cftriba todo eñe 
ipontiíjpíeioi tn una afea elevada cinco pies 

, geoiíaefíicor íotre el coraun pavimento 
dò íà Ciudad; Ocho gradas de buena pie
dra facilitan l legáràefta altura , y cum-í 
píen aquel precepto de el arte, que obícr-
vò la ècnçilidad, y que es mas próprio de 
la verdadera Religion. Vkruvio enícña,(A) 

( A ) k deben poner gradas à las eneradas 
lib. 3. Cap. de ios Templos. Efta maxima, que citar 
a* blecia èl isn fomento de Ia fuperfticion, 

nunca es mas digna de íeguirfc, que en los 
Templos dedicados al verdadero Dios. Los 
cícalones en aquel lugar, dan no poca ma-
geftad al Edificio, y advierten à los qúe 
íoben que caminan à cofa mas alta, y 
qué deben elevar el cípiriru para llegar a 
efpacio donde fin haver fubido jamás buvie-
ran llegado los cuerpos. Por ellos, pues, pue
de acercaife al atrio la cuiiofidadf y atra-; 

ye: 
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V È W Ó ti Cimente rió, que cñ toáas fusc í . 
tenfioiKs corrcíponde à la magnificencia de 
U fabrica; encontrar en las dos puertas co
laterales, ( parque la principal quedo fin 
ufo) dos condados, que franqueen la enr 
trada à lo interior de el Templo. 

Los ojos, que por eíle medio logran 
póneifc à proporción de regiftrar canta her-
moíura, hallan por algún tiempo burlados 
fus deícos. Con quantas vibraciones icfií-
ten los objetos mas lucientes, ei dexarfe 
percibir de el fentido: íe defiende aquí la 
belleza de el curioío regiflro de la vifta. 
Aun quando èfla logra recobrarfe de el a-
íombroi entra en nueva confufion, fi quie
re tomar partido en la competencia, que 
alli mueftran las manos, y el ingenio, la 
naturaleza, y el poder. No le es poísible co
nocer el vencimiento, entre la juíleza de U 
traza, y la belleza de la execucion: entre 
la excelencia de los materiales , y la mag
nificencia de la fabrica. Ella tiene à bien 
dexar indeciíTa la visoria , o declarar co
mún el triumpHo. Reduce íu ocupación al 
«xeíckio de atender, y entonces es, quan-



¿o diftinguc un Templo en la capacidad 
clefahogado: en la ciiípofícion conforme: et\ 
la alcura íublimc: en el adorno mageftuo-. 
fo: en todo, en fin, tocando fu perfección 
un punto dcfdc donde no íabe paííar ade
lante el güito , ni el deíeo. 

L a longitud de cftc Edificio, dcfdc fu 
Fachada hafía el Muro, en que termina el 
Coro, es de ciento y íefenta y cinco pies 
geométricos^ cftendicndofc fu latitud à cien
to, y cincuenta y nueve; conque fe ve 
formada cita Bafilicí en quadro igual con 
poca diferencia. Seis Antas, b pilares fuettif-
í imos, que íentados en medio de el arca, 
fe levantan à íoíknèr toda la maquina, 
dexan formadas quatro divifiones, ò fe-
paradas quatro bóvedas, que llenan todo 
el largo de el Templo. Corrcfponden à cf-
tos, otros pilares de igual altura , que re* 
faltan folo la mirad de fu forma de la pa
red , que Iiazc la frente de las Capillasj y 
cnlazandofc por arcos, de bien tendido hue
lo, con los precedentes; dexan formadas 
las tres principales Naos de la Iglefia. Ci- , 
ñen à citas otras dos de menor altura ( por, 
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que íoío llega fu elevación hafta la Corni-
/a,) y en ellas íe contienen Us CspiHas 
ornazinas, que finalizan en los muros co
laterales, últimos términos de la cftenfíon 
latitudinal de el Templo. Aísijpucs, ejueda 
repartida roda fu anchura , en cinco Naos, 
o Templos, que cfto fignifica en el idioma 
Griego aquel termino, que ha invertido 
en el de Ñ a V e , el ufo, con la facultad, qué 
han reconocido en él los Sabios, para la 
invención, y valor de las voces. 

L a Fabrica ílguc aquellas leyes, con 
que empezaron à regkife las ideas de la A r -
quke&ura, y que no pueden dar mayor 
prueba de (ti acietto, que haverie mante
nido deíde tiempo immemorial en la mas 
general aprobación de fu juftcza. Yo quic-* 
lo decir, que el orden de Arquitc&ma de 
efte Templo es el Dórico. Aquel, que co
mo Primogénito de el Arte, entro el pri-r 
rncro à conífruir todos los Palacios, y los 
Templos, y fue empleado dcfpucs en los 
mas íumptuoíos. Pocos ignoran, que en fo 
lo la varia diípoÍMcion de las columnas cf-
tiiva la diverfidad de los Ordenes: que el 



Dórico; c è m ò que tiene en cfiara&ec pró
prio la fortaleza, intenta figuraren fus me
didas la imagen de un icbufto Soldado, y 
>c]ue íus obras tienen de per fedas, lo que 
de conformes à aquella -repreícncacion. Si
guiendo eftas medidas fe rnueftran las Pi, 
íaftras imitando, en todo, la proporción de 
las Columnas, y acreditando con íu forma 
una robuftèz, que no definiente la realidad. 

Un perfefto cjuadro haze el fondo 
de las Antas, en un pi la íhon, que ocupa 
íu centro no con menos mageílad, que for
taleza. De fus quatro macizos refaltan mas 
de un pie, otrós tantos Paraftades , que o-
cuitan con fu laucad mas de dos rercias de 
fus netos, dexando vèr íolo una quarta azia 
las cíquinas. Componefe afsi cada Pilaftra 
de cinco cuerpos, que en todo lo quedef. 
cubren, dexan ver tanto en los Cornijones, 
como en los Capos, todas las divifiones, 
proyeduras, y ornatos coirefpondicntes & 
íu naturaleza. 

Aun no cíUn convenidos !oi Ar-
quttc&os, en qual debe fer el bafamentodc 
U Column* Dórica. E l íeñalarlo pende dõ 

. . . r 
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íü arbitrio, y elle no fia coñfuluclo fino 
al guftò. Los bellos modelos de La Anti
güedad, cjue nos feferv© el tiempo^ pudk-
rati dirimir eíia difcotdla: ^cío elbs Ion 
los que fóíTientârt la diíTcDÍsioa. Uéeofe cfi 
algunos eftrivar las columnas (obre pedeí-
tales: en otros íobre baíFas: en maebos fo-
hre uno, y otrõv y en no pocos, finalmeÉí* 
íe , ni los pedeilales, ni las baíías í e juzgarott 
neccífarios à ía hermoíura, ni à la peí feccion. 
Eíte ultimo panido fue, el que abrazo el 
arte en eftas pikftras, y no es el que puee* 
de alegar à íü favor menor nomero de bufr-
nos exemplos. E l Theacro de Marcello, las 
Tbermasde Diocleciano, y el Arco Trium
phal de Vèrôní, cnire ©iros muchos , dan 
à favor de eñe píoceátmknto una fátisfac-: 
cion, que no piden los ojos» 

E n lugar, píKS, de el pedeílàl, y la ha-i 
ífaffc fubrogò un íocolo àc quatro pks ác 
altura ( patte de qnien íaben, los que faben 
menos de conftruir, que no fe cuenta en el 
orden de Afquite&ura, y que la diverfidad 
de íu tamaño no immuta la íymeti ia de la 
fabrica. ) Eá eftc deícanfa con la con

vex-
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vexiáaá, y proyectura debida, un Thoro,' 
ò cordon, en quien empieza Ja pilaftra ¿ 
qUc figu^ adquiriendo los módulos, que 
le conefpond^n, adornada íolo de aquella 
noble fimplicidad, que hazc la mejor gala 
de el artificio. No tardan un punto en de*; 
xaríe ver deídí: que lo pide la proporción; 
c) Collarino, y Bozel, fobre que cae imme-
idiaco el ptimer Filio, à quien termina, à 
jufta diftancia, cl ChapitèL Iluftian à cí-; 
te los Anuietos, el Eheino^ci Abaco, y al fía 
todos, los ornatos de íu Otdsn; à qae aña-i 
cüo por un feliz atrevimiento el arte otros,' 
qac aun fiendo cftraños, no lo dexa diftin-
guir afsi la proporción, la conveniencia, y 
d dtecoro. LasVpluta&, que iiaíla ahora íe 
han mirado como ú mas próprio adorno 
de las columnas Jonica^ ^ue han hecho fu 
diftincion, y íu charader, fueron emplea-i 
idas aquí con tal deftreza, que parecían coní 
venir nías al orden Dórico. 

Son èftas unas efpiras, que naciendo 
de el ultimo Filete de el Chapitel, fe ie« 
Suelven en diminución hafta fenecer en un 
pequeño cir culo, à quiea íe ha dado el 



u 
Hombre 3e- Qlpfa. Convienen codos en qaá 
al Óráen Jonieo, no han de faltar ellos 
adornosv pero ellos jamas íc pufieran en 
obras de efta cfpccie, fí íe íefpcrafíé, ècpi& 
ci común cotíkmimkñtQ dé las gus la de
ben confultar, fobre el fumo, declar^c ct 
d ú o . Nada hai mas eontfoveitibic enne lo^ 
'Arqukcdos, qla colocación deJaqaeiM Ro-: 
ía. Jacobo Baroccio, mas conocido por el 
nombre de Vignòla , pone fu centro en-, 
una Ikiea, que corea la Gola revejía de el 
Çiraraacio. Caramuel, con codos los Inter* 
preces de Vicruvio, juzgan, que debe mediar 
aquel circulo en el borde íuperior de la Co-v* 
lumna. En la divifion de ellos Sabios fe há?-
partido igualmente el vulgo de los Arqut^ 
tedos: conque en qualqaicr di&amenque 
íe abrazc, íe ve predíTado eftc adorno, àfer 
defagradable àun numero icípctablcde in* fA) 
teligeotcs. ( A ) : ? Vid. Caramijel 

De efta diíTenísion, pues, fe aprovecho Tr*a-
el arce, para coronar con Volutas ks co-, tc<̂ * 
lumnas Doricasj donde hizo ver, que cftos-
adoinos íc colocaban aquí con tina prd¿ 
porción, quepareccila jufta,aunà aquellos 

qut 



que la; toiaflç jüzgádo â i ( o M n t e en ias ò= 
b í ^ à que perteocce por derecho. Si no es, 
q«c quiío uíar ia Arquitedura, à quien lia-

( A } mo-¿tHi Sabio (A;} ConjmuncU de nobles ma
to. Pedro Peral terias, de una licencia femejanec à aquellas^ 
ta.Exequias dei c m ^ |a Mtífica introducil ^ 
Duque de Par. , * r . , 
m . pag. 33. eíl ^s compoficiones, no para alterar, fino 

para; teer m^s acorde ia liatroonía. 
Sigue imnaediato à eftas labores el GOÍW 

uijon repartido en el arquitrabe, fiifo, y 
cornifa: tres cuerpos, que cumplen en fus 
sninutos, ornatos, y ptoie&uras los mas 
feguros documentos de el aire.' Dexa el uU 
timo eípacio commodo à una galería, que 
íe ciñe con barauftres de exquifita cílru(3:ura, 
en quienes tanto lo agradabíe de el color verr 
de, como los perfiles de oro, que lo iluftrati 
liazen íubir à mucho aumento la belleza. 

De las quarto Pilaftras que'yeíakan en 
los muros, buclan otros tantos arcos, que' 
íe reciben, y nacen mutuamente en las Pi-
laftras mas cercanas. Treinta y uno fon poc 
todíos, los que íe yèn repartidos en el buclo 
de la aírura, cuya belleza lo autoriza, y 
ciigrandeze codo con agradable unifojmidad. 

Su 



Su Formai / es Ia que los prá t i cos Ham art 
Elíptica rebasada-, figura , que aunque no 
fe huvicra hecho elegir p©c íu belleza , piçi 
cifaba à cotnarla la kguridad. Obl igó èft3f; 
à que fe renovaíTe la Iglefia, piivadi en al
go de fu antigua altura: y no permiriendo 
la roagniíicencia, que fe acortaíTc là latitud 
de el Templo, ni la elevación de los pila
res •, lefultò neceíTariamentc , que en los ac-j 
eos, fueíTc el femidiamecro d e c l E x e , ma-t 
y or, que la Sagita. 

Las bobedas monteadas con perfeda 
conformidad à los arcos, que las c iñen , en* 
nan à llenar los Huecos, que eftos dexan, con 
aquella rnagcílad , y decoro , que corref-
ponden alos cubiertos de una Baftlica, don-f 
de luze por todo, el arte, y la grandeza. 
Nunca las Váidas hizieron conocer mejor, 
haíla donde puede llegar la perfección de 
íus cortes. Los Artefones, que refaltan do 
ellas-, dexando partida fu eípaciofídad en án
gulos, y figuras tan viftoías , como regu
lares-, íon,aun ticitipo, ornato a fu hermo-
íara, è indicios de fu fortaleza. Ellos tie
nen por centro à la clave: defde donde íc 

S diii-
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dirigen en re&itu& , Kaíla ios arcos, y pe: 
çhinas, cruzandoíc en íus medios por otros, 
qoe fe cntrctcxcu eon aquellos rayos; y for, 
roan ias figuras mas agradables. Efto es, 
tnofUar, en aígun modo, la redituddc los 
jradios, qucconftruien iiueriorraenec aque
llos Cuerpos, y la travazon conque fe unen. 

Si en algo puede crecer la belleza de 
ellas moldmas, íolo es con el color que íc 
decoran. Aquel roxo encendido, conocido 
entre los que tratan de el arte de los tin
tes, con el nombre de los Gobclinos, cu
ya viveza no fupo copiar de lo natural 
el artificio , haffca que al Cbimifla Ale-; 
man Kuftcr debió el mundo eftedeícubri-

f. Hcllot.Art. ^k™01 ( A ) es cl que illuQra cftos Arteíoncs; 
: la Tinture, interrumpido, unicamente, con liftoncs do

lados, que, apenas, pueden íuperar con fu 
lucimiento à la cícarlata. Las bobedas de 
las Capillas conftruidas en igual difeño, y 
ennoblecidas con los mifmos ornatos, dc-
xan ver uniformes los cubiertos de las cinco 
Naos, que aun fiendo tan felizes por fu Euri-
íhmnty no lo fon menos por fu diílribucion. 

L a principal, è intermedia es un jeftan-



JO 
g u i o q u e excede en latkud à las Naves 
immediatas con proporción fcfquiakei a , y. 
íe iguala à ellas en h longicud, y en las 
cjuatro bobedas, que componen fu cften-, 
fion. E n la primera, no lesos de el hueco.;, 
que dexa la gran Puerta , (c deícubre ador
nada de quanto (abe pulir el arte, ía pro-* 
digioía fabrica de el Alear mayor. Si íc con-' 
fidera, que lo que hoi íc ve concluido de 
cfta Iglcfia , íc, ordena con lo que refta al 
trabajo, à Tacar una planta ichnographa , 
en todo conforme à la antigua, que queda 
deferka-, íe hallará tan juila , como neccí-: 
faria cita inverfion. La previfion pues, do 
que cíle Retablo, no havia de permanecei; 
en aquel fitio» y la comodidad que por abo-» 
ra ofrecía cfte lugar para aquel fin, hizo co
locar el Altar en ella parte: desde donde poÇ 
eftar menos diíhnte de los ojos, fe proporción 
nan mas con la vifta fus bellezas. 

Aunque íu orden, fu difpoficion, fit 
SyiDctria , no dexen vcife fino como efec
tos de el mas feliz esfuerzo de el artei na
da es mas digno de ocupar la atención, que 
la copióla variedad de flores, que naden-

5 



cio de las Columnas, y demás partes de 
aquel cuerpo , hazen conocer, por la pro-
priedad con que el Cedro reprcícnta aquel
las figuras, que no ion tan neccíTarios los 
colores pata excitai en el animo una buena 
idea de la mas delicioía piimavcra. £1 oro, 
nú huviera entrado alli fino à obícureccr 
mejores lucimientos. Si acafo cfte adorno, 
que haze algún mérito en las obras vulga
res, fc huvicra introducido en èfta: le acae
cería, fin duda,lo que àuna delas mas fa-
iftoías Eftatuas de Lifippo. Pocas han con. 
tribuido tanto ai honor de eñe Efcukor, co
mo una, que figuraba al grande Alcxandro, 
quando no era fino Infante. Y o no se, de que 
modo vino at Roma cfte prccioío vulto: ni 
tampoco, que accidente lo IlcVo hafta las 
manos de Nerón. Solo se, que cfte cruel 
( por ferio también con aquello en que fe 
deleitaba i y porque íus beneficios no de
safien deíci titanias) mando dotar efta EÍ-
tatua, que no era fino de bronze: juzgando 
que anadia con efio mucho efplcndor à a-; 
quclla belleza. E l íuccíTo deímintiò, al pun* 
to, fu penfomicnto. E l Niño perdió, con 16 

do? 
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dcmdo, rocías las gracias propnas de la puc-
tiiiJad : fe boiraron los tiernos lineamentos, 
que hazian el mayor precio de la obrav y eftíi, 
coe harta entonces íe havia vifto como un 
niiiagro de ia deftreza: quedo cocado, apenas,-
los tcrniinos de la medianía. Conociufc el 
yerro, fe emmendò quanto pudo la falta, fe 
íacò el oio i y bolviendo la Eíktua àapa-j 
rcccr.dc nuevo, en aquel cftado, en que hide-
xaron las manos de íu Aitificc , aun con las 
cicatrizes, que fue predio bazcrlc, íe dexò ver 
( Plinio lo dice) ( A ) much'o mas precioía. 

lil debido aprecio de la calía de cílc 
Retablo, ha impedido ficmprc, que fe !e 
baya dado un adorno , que mas le fuera in
juria. En los dias fcfUvos, es verdad, que 
íc cubre de plata toda íu cílcnGon: pero 
pierde en efto poco el artificioi porque, a-
demás, de ponerfe à íombra de metal can 
prccioío las piezas, q\ic lo cubren lo 3-
ventajan en la excelencia de la materia, y 
lo igualan en la delicadeza de el buril. E i 
ras, ni hieren, ni laftiman el fondo de la fa
brica ; y una vez removidas de aquel íkio, 
queda la obra en toda íu belleza, fin fer a-
fcadade aliundefc<5to. Lc«_ 

( A ) 
Quatn ftataam 
inaurari jui'sic 
Nero dclefta-í 
tus admoclun 
illa. Dcin cum 
pretio periílet 
gratia ateis, de 
tra¿tfta> eft au-
rutnrprecioíltar 
que talis exifli. 
tnatur, etiatr» 
cicatricibusopc 
ris, atque conf^ 
ciííuris, jnqui^ 
bus aurnm hxi 
íerar, remanen^ 
tibus. Flin.Lib. 
34. cap. 5. 



y 
L'cvantafc^ucs, eílahcfmofa maquina; 

en una area, elevada cinco pies Geométricos, 
{obre el pavimento de la Iglefia. Por tres 
grudas, que attavieían de pilar à pilar fe 
«feiende à eíla aküiai en cuyos primeros cí̂  
tremos fe diíiingüen dos Ambones de exqui-
fita calla, qfirviendo, en algo, de lo mucho 
a que eran deftinados en la antigua diícipli-
na de la Iglefia \ íe cantan en ellos azia el 
Pueblo las Epíftoias , y los Evangelios. Las 
áos bobedas figuientes forman un Veftibulo¿ , 
ò Pronao, en 4ue afsiftea à las fieftas, ei 
Excelentifsimo ó'eiíor Virrey, iaReal Au-J 
dicncia. Tribunal mayor de Cuentas, y el 
Cabildo de la Ciudad, E n el medio de eftç 
eípaciofo Atrio, nace do una de jas pilaftras^ 
cti el lado debido, un Pulpito, que fe pro-: 
porcionò por ahora con lo que íe ha redii 
ficado de el Templo, fin que le impida fu 
pequenez, que luzca en çl, quanto la efeul-; 
tura tiene de grande. 

La ultima bobeda, es dignamente o4, 
cupada con el Coro. T a l es la grandeza, jr 
mageftad de efla pieza, que puede feñalar-
íe entre codq lo que la Iglefia licne de 

fu? 
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fobíicQC. Sú elevación es igual à la àc cl 
Pícíviccrio. E l h altara, y la doble baran
da de barauftrcs, akofamentc tomeadss, y 
cnnobleeidos cea lo dorado, y c o a í o ver-
ác, dan al ficto una no vulgac mageftad, ^ 
refpeto. L a hz, que efparcea fobietodal» 
obra las ímternas, que adornan afsi cftabo-
beda, como h precedente; ponen a la vifta. 
en una proporción acomodada,, para segií^ 
trar tanca belleza. E s mucha,, la que oftc» 
ce à los ojos, la admirable eftrudiura de l i 
Sillería. E l arte parece, que apuro allító».-
des fus primores. Los Relieves, Feftbncs, y 
Efcorzos diíprerran la atención con lo mií1-
mo, que h embeleían. Lascftatuas.que o-. 
cupan el nicho plano de cada Silla, liazcii 
ver, que la naturalidad, la cxprefsion, y la? 
viveza no eftàn vinculadas folamente al co^ 
lorido. 

Cada tina de ellas pudiera Ibvar con 
honor hafta los figles mas retirados el nom
bre de fu Artifice. Fuclo de todos Fran-
cifeo Nogueja, vno de aquellos felizes ge-; 
uros, que han contribuido mas á los ade-
lantamkntos de la Eíeukura, y que íc da-i 

bcí 



be ver cotnfc uno de los primeros Mac (Iros 
dccftc arce. E l , tanto pot lo perfcdo, como 
por lo eftcndido de íu habilidad , íc haze 
acreedor al renombre de el Buonafoti de el 
Pctu. PoíTcyò como èílc en el íupremo 
grado, la Arquitedura, la Pintura, laEÍ-, 
cultura. Efta fue la que le debió mas iór 
clínacion, y en ella es donde nos ha dexa-
do los mejores padrones de fa talento. E l 
bronze, la piedra, la madera, obedecían 
gu ft oías à la deílreza de fu mano. E n ellas 
jnaterias hizo el, que tomaflen cuerpo íus 
ideas. La Fuente de la Plaza mayor, k Fa-: 
chada de cfta Iglefia, y la Silleria de que 
hablamos íexàn eternos monumentos de íu 
memoria» 

Pero en efta ükima obra, es donde 
fe hizo mas admirable fu habilidad , por 
que parece que afpirò en ella à excederfe 
a fi mifmo. Si como ocupan los refpaldos de 
los afsientos, las Sagradas Imageries de loss 
mas grandes Santos de la Iglefia, fe vieran 
alli objetos menos dignos de la veneración: 
pudieran perfuadiríe los ojos, à que mira* 
ban los trabajos de Polycletes, de Efcopas, 

ò d e 
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o ¿e alguna btra ¿e las mas Tablas manos 
¿c h Antigüedad. Semejante ilufion causo 
en los ánimos, que íc preciaban de la mas 
fina inteligencia, un Cupido de el Bouna*? 
foti afeado con alguna tierra, en que de 
propofito lo havia guardado, para llevar 
adelante una burla, que le hizo, quizas, el 
tiiayor de fus honores. Pero quien negará," 
que tuvo en eflo no leve parte lo profana 
de la figura? Las eftatuas, que hazen lo mas 
cílimable de efta Sillería no pueden llevar 
tan adelante fu pretenfion-, porque def-; 
miente lo íagrado de el aííumpto, quanto 
ia pcifcccion de la obra pudiera avanzar 
azia el engaño. Pero, à poneríc en alguna 
de las paites de Italia, es verofimil, que fe 
creyeíTc obra tan cumplida de el miímo Mi-i 
guel Angel, y no fe le hiziera à èftc al
guna injuria. Sino es, que alguno echaffe 
menos à Ganimedes, en efta reprefentacion 
de h gloria, y fto fe acomodaíTe à creer, 
que fe huvicíTe olvidado de cite Perfona-
ge, un Artifice, à quien havian imprcísio-
nado tanto las ideas de el Dante, que en 
íu faraofa pintura de el Juicio final, intro-

T du-



duxo l Minos, y Cliafòii entre los Angeles, ^ 
los Bienaventurados. 

A toda cftaSiileria haze re/pido en Ta 
teílcra, el telar, que pone limites al latgo de 
la Iglcfia, y en íus coftados, dos robuftosnm 
losdeíe isbarasde altura, que coiriendoeo, 
tie Us Pilaftras tienen íu roiínia laticud.Efta, 
junta con la que añaden las Corniías q caen 
(obre la coronacioa de los aísientos, eften-
«lidos de nuevo con una vifl:ofa Galería, de
jan cípacios coamiodos, por uno, y otro la
do, para quanto es neceíTario à Ja Mufíca. 

Embcbcníc baxo cftos cubiertos, dos 
Capillas pequeñas, en comparación las 
<juc ocupan el ámbito de el Templo, pero 
no se, fi en efto fe moftíp mayor el aitifi-j 
cio. Sus Puertas íalen à ias Na^s colateral 
les, rectángulos hermofos, que continúan 
el aíTombro con lo miímo que lo inter-; 
lumpen. La capacidad de entrambas queda 
libre, y deíembarazada j porque defdc las 
puercas, que cíUn a íu frente corren fincí-. 
pecial divifsion, baila terminar en los mag-
ftificos Altares, (icos zla teftera deelTcmplo. 

E n el de el lado Oíieívtal fe venera una 
dcJ 
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3cvotifsima Imagen âc Jcfu-Chrifio C r u 
cificado, à cuyos pics íc miran pueíhs de 
rodillas, dos almas, que figuran las que cí-» 
peran fu remedio de ia innumerable copia 
de fufragios, conque U piedad Chriñiana 
deíde las primeras horas de ia mañana, haí^ 
ta defpues de ei medio dia, alimenta con 
Kpccidos íocorros el culto, renueva los ía*» 
criíicios, y atefora íupíicas, y oraciones en 
beneficio de las almas famas: poblando fiem-, 
pre cl fitio dt concurfo, y no permitiendo 
yer un punto al ara dcíHcuidade iSaccrdotc 

Otro hermofo Retablo termina la Nao 
de el Poniente, en cuyo principal nicho fe 
adora la Imagen de nucííra Señora de la 
Antigua i que haviendo obtenido una cfpaS 
«¿oía Capilla, Patronato de la Real Vmvcr-
fidad, en la arruinada Iglefia, no pudo poç 
ahofa tener otro lugar en eíta nueva plan-, 
ta. Aqui à la íombrade la Reyna de los,An-í 
gcics,fe confieren los grados de Macílros, y 
D o l o r e s , donde prcíide cfta Señora à una 
illuílrc corona de Sabios: Tiendo los ojos de 
fu celcfttal agrado, cfcuclas de virtud, y Ice--
ciones de la mejor íabiduria. 

1 Los 



Los collados cíe cílas Naos co!atera; 
les, que hazen, almifmo tiempo, fíente àlas 
Gapillas, fon dignos de llevaiíe la atención 
entre todo el refto de el Templo. «Sobre las 
piiaftras, que reíakan, fe montean unos ar
cos iguales à los otros en la elevación » y ctr 
la figura, que es en forma de media Ellipíc. 
(Sírveles de Exe la Cornifa, que catre re» 
partida, en íus debidas proporciones, todo 
el ámbito de la Iglcfia, coronada de una 
viftoía Galeria. A raiz de efta, hafta rocar en 
dos puntos de los Arcos, fe dexan ver ba-

cada uno de ellos, unas bien rafgadas 
.ventanas, que comunican à la fabrica mu
cho de la luz que merece. E n los interco
lumnios, que forman laspilaftfas, íegun la 
altura, à que dà lugar el cornijón , íe vé otro-
orden de ateos formados à perfe&o cintrel, 
ique corrcíponden à cada una de las Capillas, 

E l hueco, que cftos dexan, es ocupado 
DO con poca mageftad , y hermoíura de co
do el Edificio , con un enrexado de barauf-, 
tres foftenido de quatro Columnas cftnadas; 
de orden Chorinthio. Quanto puede coa-i 
ducír à fu belleza, íe halla en el repaitido coa 
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prodigsíkfaci. E l color verde reafza allí mucho 
la hei moíura , con los repetidos perfiles de 
oro, que loilhiftfatu Nada íe echa menos de 
quanta fe o b í a v a e n etartifkio mas reglado, 
y porque no faitade acuerpo tan cumplido,, 
una finalización, que loíluvicííc fu hermoi 
£ura y cae fobre la Cotnifa la coronación* 
que enere bien formadas molduras de re
lieve, y calados, encierra los Efcudos de ar
mas de fus dueííos. Cada Capilla tiene de 
fondo ocho varas y media, que cerminatt 
en un bello Retablo. E l afleo , la grande* 
za , y el adorno es tai en (odas, que no 
puede decidi cíe & favor de alguna la venta-* 
ja» porque brilla en ellas, igualmente, c i 
a r t e l a hcrraoíuta, y la magnificencia. 

La innumerable copia de Eílacuas , f 
pinturas,, con que fe decoran afsi eílos San* 
tua{ios> como el refto de el Templo: es 
objeto, que raerecia una detención bien» 
prolixa. Sa deferipcion fuera, quizás, aqui 
mas oportuna, que en los eferitos dcPau-
íaníasy Plínio,. Virgilio , Homero, y otros-
muchos Autores, en quienes fin perjuicio' 
de fu exaditud, fe admirao las digreísiones, 

que 
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que hizieron à femcjsntes afumptos, auti 
quando eran cftos muy dift^ntes de aquellos 
fines, ĉ uc íc havian prepuefto. 

Corre Paufanias las Ciudades de la Grecia: 
el en fus obras nos dà cuenta de fus viajes; 
y (como ü cfto debieífe poncríe como io 
principal de fu relación) à cada paíTo fe de
tiene en deferibir lasPimuras, las Eftatuas,' 
y los relieves de los grades Maeftros con 
tanra penecracion, como complacencia. Ex . 
poncPlinio, el mas íabio Autor dela anti-J 
guedad, hs maravillas de la naturaleza,^ 
el paíía infcnfiblcmenre de las piedras pre-J 
cioías» y de los macmolcs, à los Artifices; 
que han puedo en obra eftas materias: el 
fe eftiende hafta las obras Grocecias, y haíU 
h hiíloria de los mas excelentes Pincores: 
Tienen que hablar Homero, y Virgilio de 
las armas de fus Heroes, y ellos fe detic» 
nen con preferencia, en las cinceladuras div 
vinas de los broqueles de uno, y otro: ellos 
cfpecifican hafta el ultimo tafgo , ellos fixan* 
al ledor en la contemplación de las figuras 
trazadas con un dedo imm*í>rtal. ; 

í i l gufto dominante di aquellos figlos» 
los 



\o$ dexaUa en eño mas dignos ¿ c alaban 
23, que de diículpa. Hoi caibargados los 
Lonibrcs de aficiones mucho mas vcuiajoías; 
y ocupados en nuevos, y mas utiles conoci-
ttiiencos, no fon, por to eoraun, tan íenfibíc* 
à aquellas bellezas. Ellas no dexan de embe-
íefâr los ojos por fi miímasvper&í qaizàvno 
llega à tanto íu agrado , que íubíiíU qua-n-i 
do no íc veo finó defericas en el papel. A 
lo menos, yo cftoy peiíuadido , à que jamás 
fcià guftokaoa deícrípeion femejante, quan 
do no la maneja uní pluma, que fe aecr-
<juc tanto 4 aquel íublinie, que íchizoad^ 
íuixar en Los labios de que Irnia tncneion> 
como ài la delicadeza de las obus, que í c 
intentan copiar. V n o , y otro excede inh-
Dkaracntc mis fuerzas. Peto aun quando no 
me deíanimaííe la perfección de las image^í 
fies, quejluftran, por todo, la Iglcfia: íu nta-
jncro folo U i u bailante à dcíviarme dca^uel 
^enfa miento. 

Eta ptcciíTo individualizar ona muítitüdt 
imponderable de circunftancias para expo* 
net la diverfídad de tantos chara¿):crcs. Sí* 
quifie^ hablar de todos? dajia en una d i i 



lacion enfadofa: fi omidcííe algunos, agra; 
viara à quantos paíTaííc cn filcncio. Bafte dc* 
d r , Í̂ UC cn todos fe diílinguc aquella pet-, 
fcâ:a alianza de la iñduftria, y la naturaleza, 
«jue liazc la mas íoberana pcifeecion dc el 
artificio ', y que todos fon jufto honor deel 
Arte , y de cl Artifice. Y o tengo preícntc 
quando añado cita ultima expreísion, lo 
que por el contrario termino, dixo Sidónio 
Ãpollinar de aquellas pinturas cn que no fe 
obícrva la decencia. Ornant drtemt Áéüemf* 
tant artificem. ( A ) Las que ocupan los ÍH 

Sido JA ^ 11' 1*0S ^cun TcmP^0» e0^116 fe ofrece el ver-: 
TIÍ, / c0 1Q* dadero culto, no podían fer dc elle ca-¿10 . i i - t ip . Z , j 1 

ratter. Peto no puede menos que ceder en 
gloria dc fus operarios, liavcr íacado unas 
rcprcíentacioncs dc la virtud tan animadas, 
que inípiran , (mucho mejor que aquellas 

SAriftotelcs. Poi q116 hablaba Ariftotclcs cn fus Políticos,) 
hue. l ib. y. C , {B ) los mas juílos preceptos dc M o r a l f u * 
ÍZ« plicndo la viveza de el fentído con quica 

hablan , por la locución dc que carecen. 
Todas.enfin, fon los mas dignos ornatos 

de una Cafa, dc quien (por decir con ver* 
dad, lo que eícrívib Matdal, no fin liíonjaj 

es 
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és igual al C ic ló , y íoío es menor, qüc fu 
dueño. ( A ) Porque quien es el hombre , 
para ceñir à limites la immenfidad de el 
verdadero Dios? Toda la cftenfien de los 
Ciclos, le viene cílrccha à íu grandeza ; y 
podrá liíonjearfe la vanidad dé los mortaít-s, 
de que puede fabricarle una habitación , que 
fe proporcione al jufto con fu Magcftad? 

Ellos eran los peníamicntos de que ci
taba poíícido Salomon, (B) quando fepic* 
paraba à fabiicar un Templo el mas fump-
tuoío , que vieron las edades. E l , conocía 
bien,que la mayor magnificencia de los hom
bres difta itjfinico de lo que merece la in-
43omprehcnfible pctfcccion de el Criador. 
JPcro chroifmo en las palabras, que ante
ceden ¿l efte razonamiento, no dexa de dar 
à entender, que nueftra pequenez fe puede 
en algún modo medir con fu grandeza. ( C ) 
Mi Dios-, dice, explicando íu dçfignio tal 

-Rey de Tiro i es mas grande, que todos 
los Dioícs. E l folo es Dios, quifo decir, 
el íolo es grande : yo quicio hazerde mo
do, que la magnificencia de íu Templo cor-
icfponda à la de íu ier. 

Y E n 

Par domus cft 
ccelo,íc'd minor 
cft Domino» 

o - f B ) -
Quis ergo po
tent prevalere, 
ut leditícet ei 
dignam domú? 
Si ccxlum , Se 
coeli coeloruíii 
cape re cum ne-
queant: quan* 
tus ego futn , 
ut polsim a'di-
ficare ei domQí 
Paralip. i . z.O, 

( C ) \ • 
Domus e n í m , 
quarn ediíicare 
cupto magna 
eft: magnus cíi 
coim Dcus noí-
ter fuper onu 
nesDcos. jb, v. 
5-



E n eíUfathfaccioà quedo aquel Pueblo 
efeogido, que (c debe mirai' como depoíi-
tatiode el verdadero culto, mientras ofreció 
allí íus incienfos: pero el perdió defpucs de 
algunos años íu libertad, y efte confueio. 
E l furorde los Caldeos dcftruyò enteramen
te aquel Edificio, y aunque defpucs délos 
infelices íetcnta años de la captividad , fe 
j-epufo en una magnificencia no vulgar, coa 
el cuidado de Zotobabèl , y la clemencia, 
y liberalidad de Cyro: 'quedo, con todo, a-
quella Nación cícogida en la aflicción , de 

) q[ue no corrcfpondia aquel culto à la Ma-
lAggeus.Cap.i geftad de fu Dios. Ella al ver, que el nuevo 
,v. 5. Et nunc Edificio fe debia tener en nada, rcfpc&o de 
r o b a b e " 6 c ^ ant,Suo » ncccísifò para íopoiur.aqudJj 
TEt ¿ótebo 0 $ ^"g0)* » W cl Scñor mandafltf'i Aggeo la 
tes gentes E T confortafle con latnayor de las promeflas. (A) 
V E N l E f DE- E l cotejo, que bazc efte Prophcta, en-» 
SIDERATUS ttc uno, y otro Templo para declarar cl 
^ a i ' m ¡ ' erceffo à ÜVCT de el deftruido, me impe-
tibus; & imple , % , , r 
bo domum ií. lc a ^ c o m p a r e yo, la grandeza, que go* 
tam gloria, di- 2a':)a cfta Iglcfia Cathedral antes de fu rui-i 
cit Dnu$ excr. na , y la que ha logrado en íu reftauiacion; 
citunn. S^icn ha quedado entre yoíotros, decia ¿I 

al 
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à! Pueblo Hebreo, ( y fon las.palabras, que lè 
havia dictado el animo Dios,)^ vicíTe efta C a 
ía de ci Señor en fu pdmera gloria ? Y que es 
lo que ahora defpues de inftaurada íe muef-
m à vueftra vifta ? Por ventura, no es la 
que mirais al prefente como fino eftuviera 
ante vucílros ojos ? ( A ) Siguiendo yo el fen-
clcro, que divinamente infpirado, tomo aquel 
Prophcta en ocafion hart-) femejance, fin en
trar en una prolixa difeuísion íobre cfle pun
to, dexo al difeetnimiento de los que vieron 
uno, y otro Edificio,la deciísion de la ventaja. 

No han paitado tantos anos defpues 
¿c aquella ruyna, para que no haya mu
chos , que haviendo viftocíta Iglcfia antes de 
el Terremoto, vean hoi, la grandeza en que 
íc halla reedificada. Su antiguo cíplcndor 
fue muy grande, para que por la interrupt 
cion de pocos tiempos íc dexe de ofrecer 
con la mayor viveza à la imaginación. Los 
anos que han corrido, muy pocos para bor
rar la eípeciede una belleza no vulgar. Sia 
duda fubfiítc halla ahora en la mente la idea 
de íu primer magnificencia. Pero no es cfU 
como nada, fiíc compara ai nuevo Templo? 

í La 

Quis in vobi 
eft dereli¿ius 
qui vidit Do. 
mum iftam in 
gloria iua pri 
ma? E t qui< 
vos videtis 
nunc ? Num 
quid non it 
eft, quafi noi 
fit in oculis ve 
tris? Agg. i . 4 



i 
L a petfcccion , à que cftc ha llegado en íu f 
rcftablecimienco, no excede tanto U her-
mofura , que arruino cl T e u e m o t ò , que 
dcxandola obfcureckla en la fombra , que le 
haze i parece que no exiftc fu cípccic de 
algún modo en nueftra fantasia? Sin duda 
fue mas feliz en fu reftauracion ci\c Tem« 
pío , que el de Salomón. E l íc vé reliable, 
eido en tal mignificencia , que no dexa lu. 
gar al íemimicnto de alguna perdida. Aquél 
por el contrario , no íc repufo fino en un 
citado, que difhba en mucho dela per
fección de fu modelo. En cita circunftancia 
quifiera yo hallar el motivo de aquel llanto, 
que fe dexò percibir en Jctufalèm, cl dia 
mi ímo, en que folemnizaba la alegría , ver 
concluida en el nuevo Templo, una buc^ 
na parte de los trabajos. Y o creo, que U 
narración de efte fuccíío no es impertiacn-
te à mi aííuinpto. 

ó'arisfcha la colera de Dios íobre el Pue
blo Judaico, luego que íe cumplieron los 
fecenta años de fu captividad en Babilonia, 
movió el cfpiticu de C y r o , à quien havia 
hecho Señor de todo d O á e m c , para que 

«a 



19 
en cumplimiento de Ias Prophccias y per^ 
niiciciíc à los Hebreos, el cjye volbicflcn 
¿ fu País , y les. diefle facultades para rc-
edificar íu Templo. Poces mas de quaren
ta y dos mil hombres fueron, los que bajo 
la condü&a de Zorobabel partieron al pun
to acia la Palcftina* Ellos animados-por fa 
iluftíc Caudillo» no tardaron on punto, en 
aprovecharíe de la licencia , que les havia 
concedido aquel Monarcha. Entraron en fu 
antiguo comercio deCcdioscon iosSydo-* 
nios, y los Tyrios, fin deícuidaríe mientras 
fe preparaban para la fabrica , de erigir in
terinamente un Altar, en que nos confta,-
pffccicfon fui holocauilos, y celebraron íc<» 
gun lo ordenado en el Exodo, y el Dcu-
teronomio, la ficfta de los Tabernáculos. 

Lcxos de que el ver fuplida, por ella Ara¿ 
Ja ncccfsidad de fu culto, los i'crardaíTc en 
fu primer defiguio: ellos fe apreíuraban co 
la reedificación de el Templo. E n un dia, 
pues, en que aun diftaba mucha el Edifi* 
cio de fu ultima mano» y no poco de fa 
primer piedra: determinaron folemnizac 
los progicííos dç aquella obra , con una feí^ 

tivi-



tivickd, que con(íuxo à Jcrufalcn Ia ma; ; 
yor parte de el Pueblo de Yfrael. Y o he 
dado à entender, que en efte tiempo, ha-, 
vian avanzado las fatigas mucho en la confj 
tj uccion; pero que todavía èíla fe hallaba 
lexos de concluiríe. Hidras, en el lugar, que 1 
refiere cfte fuceflo ( A ) no exprefla citas cir-

Bídr. Lib. i . cunílancias» pero no es meneílet fino aten^ 
P*p. 3. der al contexto de íu hiftoria para quedar fir

memente períaadido de eftas verdades. Los 
Hebreos mas diflinguidos havian velado ío* 
bre los operarios para esforzar íus fudores. 
E l Edificio eftaba ya fundado por aquellos, 
que trabajaban en formar los cimientos. 
Finalmente, ya en el Templo fe dexaba ver, 
cjue la magnificencia, en que íe iba reponien- j 
do,era infeiiorà laque havia gozado un figlo ¡ 
ames. (B) 

Aun es mas claro , que à aquella obra 
Id» loco cit. fe falcaba mucho para quedar concluida. 

Los Samaritanos enemigos de J u d à , que 
nb pudieron fufrir aquella alegria , preten
dieron, al punto, tener parce en la reedi
ficación ; y no fiendo admitidos à ella, hi-
zicion de modoj, que íe íuípcndiò la obra 

haí~ 



3d 
fca(la el fcgunáo ano ¿c el Refrió de B a 
lio. ( A ) Entonces fue, quandoà inftancias ( A ) 
de los Sancos Prophetas Aggeo, y Zacha- CaP' 4n 
lias, voibieron los judios a continuar, 
fus trabajos : y quando los Principes., que 
dominaban masailà de el Jordán, inecnta^ 
ion fegunda vez impedir efta fabiica, ek 
etibiendo àHi f ta ípes , qae biíkíTe regifti&r 
en los Reales Archivos de Babilonia, fi 
conftaba de U licencia, que havian coa-
feguido de Cyro ios Judios. (B) En in C a r - (B¿ 
ta dicen cláranrentc, que desde SafTabaíaf, ^aP» fm 
ics è l b jcogaoaiibieiàc Zorobabel). ÍCí.eftf-
bã ediikaurderJ ' f que aun no eftaba'' con- ' 
clüido el Edificia. ( C ) Vltimamcnte quica (G) 
4oda;dudaf, lo jqíjc.ifc iefie^ cn cl Capim- ¿^ " ^ J * ^ 
lo 6. de el primer, libro de Eídra*. Allt fe jedificaturQc 
advierte, que informado el Rey de Per- nedutn cottn 
fia, de el jufto titulo con que obraban los pletum eft. x¿ 
Judios, permitid la eontinuacio» de el Tem-
pio , y que è í t e fe finalizó en el kxté año .'. ' . f 
de fu Reynado. ¡ t 

No havía llegado, pues, â fu ultimo -/ 
cèmpíemcnto efia fabiica, quando decern i 
ininò ei Piieblo jefjdir al «Señor lás debidas 
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I A) 
r Ploricni eoim 
cle Sacerdoti-
bos,& tcvitis, 
& Principes pa 
tram, &Senio 
res,qui viderát 

.iTcmplum prias 
cum fundatum 
cilet, & hoc 
¡áTemplutn ÍQ 
oculis corutn j 
flebant voce 
magna, & mul-
Jti vociferantes 
in tetitia cle. 
vabant vocem, 
Eidr. 1.3.12, 

gracias por los ááclantatnientos, que fe vcíajl, 
en ella. Pero en cl dia mifmo en que fefc4 
nalò cila celebridad, que al parecer fe de* 
bia dar todo à la alegria, íc hizieron oic 
en Jeruíalèn los gemidos, aun entre las ío«! 
lloras vozes <3c la Mufica, y los gritos fes
tivos en que prorumpia el gozo. ( A ) Yo 
no íabrè negar, que las lagrimas fon ícna-i 
les equivocas, con que explican igualmcnr 
te fu tamaño el regozijo, y el dolor. Co*; 
nozco bien, que ellas no fon los menos fie-» 
les, y exprefsivos interpretes"de el jubilo.1 
Pero fin inquirir, fi en aquella/ocafion fe 
conformaba con la oporttrnidaá «na demof-
tracion femejante, ni dudaryfi también los 
altos follozos fon íbaenasiket^nca Ee el goj 
-*o:'yo preíurao,:encxJt^rár>pffrâ5 âq&H-ilani 
to un origen diverfo, y ernas proporciona
do. E l peíar era, à mi-juicio,-cl que ongi-; 
nandofe, al ver deterioradá la nueva plan-' 
ta de; aquel Templo, hazia nacer aquilas 
congoxas; y lamifma letra de el Texto, esU 
que hazc, à mi ver, neceífaria efta congetura. 

Eídi as efpeciíica, que eran los mas an
cianos, los que lloraban ci\ medio de aquel 

S>1-! 
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alborozo: . Aíjueltos J qac havicoío "vift4 
to íetenta y dos anos antes aquel mif-, 
mo Templo en la mayor magnificencia a 
que pudo elevarlo el mas poder'oío de fus 
Reyes: vciaB,ensonces, cafi apagados fusjnüc-; 
vos lucimiebios. Ellos gemian ju(larnenrc¿ 
porque la pane, que veían reedificada de 
aquel Edificio, les acordaba la grandeza» 
que havia arruinado el fuego, y cri lo mi í -
OJO, que de nuevo gozaban, íe excitaba U 
mcraotia de lo que havian perdido. 

Los fentimicntos, pues, que en Jeru-. 
falem fueron juftos, no huvieran fido Cmé 
çn dcípceho de la prudencia en Lima, quan-i 
<3o en igual coyuntura íc determinó iolem4 
nizar la refburacioo de una gran parte de 
íu Iglefia. La magnificencia de lo que fe 
admiraba reedificado, afianzaba bien», que 
concluido aquel Edificio,lograría la Capital 
de el Peru, un Templo, nada inferior,4 
ios mas celebres de el mundo*, y,que excel* 
dia en mucho la belleza, que en aquel mifmo 
filio havia deftruido el Terremoto, En la vií-
fa de el nuevo Edificio, quedaba tan c m b a N 
gado el í t r i ima, que, ò no le ocuriian à la-me« 

X m o -



moría las excelencias âc cl antiguo Templo, 
o Ic ocurúan foio pata hazer mas percepti
bles las ventajas, con que fe havia iníhurado. 

En el feliz dia, pues, en que íe cele
bro efta repofsicion, íe pudieron tener poc 
felizes las ruinas-, porque de ellas nació la 
ocafion de un tal aumento. Lcxos de que 
las pafíadas fatalidades induxeíTcn en íu re
cuerdo la niñeza, nunca ellas fe vieron mas 
olvidadas de U tantafia. Los pechos eran 
eíb'echos limites al jubilo, y à la alegria. 
5olo pudo turbar los ánimos, la aprchen-
ílon de que aquellos afcclros, quando mas 
execísivos, eran leves indicios de el gozo, 
y cfe&os muy dcfigualcs à fu caufa. Las 
fingulares demoftraciones, coa que íe íolcm-
nizò íuccífo tan grato, no cxpreííàron con 
menos viveza el regocijo, que la magniíír 
cencía. Yo voi à referirlas en el conocimien
to, de que ha de fer en agravio de la ver
dad la deferipcion: aísi porque èíU es me*. 
Dos, como porque puede parecer mas. 

Los afanes de la reedificación ha* 
yian avanzado tanto, à influxos de el ger 
ncrpfo Principe, que los promovia, agita-: 

do 
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'¿o¿c aqoc! mifmo cfpínru con que Zoro
babel esforzaba en Jcruíalèm à los opcra-J 
lios, que tfibajabaa en U iníUufacion ¿e 
íu Templo-, que en el cfpacio cíe un año de 
xaban cfpcrar el cabal cumplimiento de la 
obra. Havia empezado èfta en cl Mayo de 
el año antecedente, y à los principios de ci
te, tocaba ya en fus fines. S. Exc. que veia 
.vencidos muchos úr.poísiblcs en la conír 
tiuccion de cite Templo: meditó deídc cn-
lonccs, que en la íolemnidad ,con que fe 
celcbraíTc íu dedicación, qucdaíTc excedida 
de fi mifma la magnificencia de clU Ca-; 
pical, que en otras ocafiones havia pareci
do iníupcrablc. No era tanta-, con ícr rati 
grande la arduidad de efte tiiuniphcr, co
mo la de ceñir al breve termino de un mes la 
difpoísicion de tanta pompa. Pero era elle cf-j 
pació de ticmpOjplazo, que no admitía crtcn-í 
fion, por havciíc fixado la celebridad àlos 
penúltimos dias de Mayo, que no patcchtl 
fino proporcionados àefte ñn, por la pre
vención mas cíludiada. 

Si la coftumbre, que íc ve general-
menre obíepada en los qus han deíciito 

C los 
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los regozijos públicos, de inquidí crs ^ 
empicaban el miímo tiempo ios Romanos; 
ha f ido capaz de hazer precepto fobre cf, 
te punto; yo quiero tomarme por mi tnif-

íu difpçnía. Sin hazer cípeciaí Eepato, 
•en que fueíTe dedicado à Apolo el mes de 
ÍAzyo: que en el fe hizieíTen fingularesdc-
ímoftraciones à la Buena Dioía^ y à la FOÍ» 
tuna Publica: que fe celebfaíTcn ios juegos 
Florales, Lemutianos, Agonales, y Tubiluí-
tras; yo bailo mas conducente à los gozos, 
que logró Lima en efle mes, cl vèr inlhu-
lado fu mayor Templo. Pero f i es predi-
fo añadir à efte motivo, algunos otros: ci
ta celebridad fe havia feñaiado para vnos 
dias íolemnes porfimifmos. En el primero 
recordaba nueftra Religion la verdad de un 
Myfterio, que no fe atrevieron à fingir to
das lasofadias de la fabula: y en fu memo-: 
ria, folo las mayores mueftras de reconoci
miento podían correíponder al mayor de 
los beneficios. 

Cerca ha de cinco figlos, que en cf-
ta atención, cuenta la Iglefia,entre fus mas 
grandes folemnidades, aquella en que haze 



S5 
cfpccial memoria de la inflituticn â c cl A u -
gufto S A C R A M E N T O D E E L A L T A R . 
£1 Sanro Francês Urbano dc Troves, ejus 
fiendo Arzcdcano dc Lic ja , eflableeiò ci
ta FicfU cn aejuclia Diocccfsis, qnifo cf-
tcndcila dcfpucs à toda la Chriftúndad , 
luego que con cl oorabre de Vrbano 1V^ 
ocupo la primer Silla dc ia Iglclia. 

Son dignas dc eterna memoria laspx-
iabras, con que cite Santo Pontifice ponde-
la los motivos dc cita hcíta cn la Bulla dc 
fu inítitucion. ( A ) Impidieton, con todo,, 
los progtcííos dc cita íoícmnidad los van-
dos dc los. Guclphos, y Gibelinos, que cn 
aquellos tiempos turbaban la Italia. Eliano 
logro citcnderfe gcncralmcmc, harta que el 
Concilio dc Viena { B ) promulgo, y apro
b ó la Confticucion d^ Vi bano, hazkndo-
la incluir también el Papa Clemente V. cn 
el cuerpo dc el Derecho Canónico. ( C ) 
Dcíde entonces tuvo ella un general ufo cá
todos los Paiícs oftodoxos. Pero creció à 
mucho la celebridad, con la coftumbre dc 
conducir cn niumpho con una íolemnc Pra-
cefsion por Us Calles dc los iugaics Catha-

licos^ 

( A ) 
Bulla Tranf¡tu\ 
rus 8. Sep te OH 
bsis an. i z ó z ^ 

(B) 
Aun. 13114* 

Libro 3. Clt i 
mcotin. tit. ¿6 
cap. ú n i c o . Dc ) 
rclíquiis,& ve^ ¡ 
nerationc SaRC i 
torum. 



(A) 
"Bulla. InefabU 
li SACmm en tum. 
Ji6. Maj. 1419 

( B ) 
Bulla: Exctl-

liittijtimo. %6. 
Maj. Í 4 3 3 * 

( C ) 
Claude Pierre 
Gouict Hiftoi-i 
rede les Fetes 
mobiles, 

r W 
V. Goti. Tom. 
14, Theol. 
Schol. Dogm. 
iTradl. de Em 
ch. q.3.dub.7. 

lieos, aquel aJrnirablc Sacramento; 
No es tan fácil hallar cl erigen, y{a 

Confticucion de cftc Rico. Muchos lo ere-, 
en ordenado por Mardno V. ( A } No pocos 
por Eugenio I V . (B) Pero las Bullas, que 
ellos citan de nada menos hablan, que de 
un nuevo cftablccimicnto: antes fuponcti 
una anterior coftumbee, que confirman. Po
cos años ln que un Sabio Francés (C)prcfu-; 
mió hallar cftc origen en una Bulla de clPoaN 
tificc Juan X X I I , fin que el nos mucftfc 
el lugar, en que podemos hallar el origi-j 
nal, ni de otras pruebas de fu didaraen, que 
las que, por otras obras fuyas, tenemos de 
íu exaótitud, y de fu juicio. Lo mas vero^ 
fmiil es, ( D ) que elle rito , que ha adquÑ 
rido dcfpucs una uniueiíal obfervancia, fuef-
íc efeóto de la piedad de alguna parcículat 
Iglefia-, y al miímo tiempo, lo mas dudo-» 
fo, qual es la Diocccísis mas acreedora à ci
ta prerogativa. Muchas han pretendido con 
anfía efta gloria. Vtrccht, entre ellas ( hoi 
no podrá recordarlo fin pudor) fundo en 
no leves fundamentos íus derechos, y no 
pudo elevados íobre la duda. Pero fin que 



obílc cfla inceitiJumfcre, ello es maniíicftoy 
que hà mas-de quatco figles, que la coíiutn-
bie de llevar en ctlumpiio por los lugares 
públicos al Soberano Sacramentádmela E u -
chariftia, es univería! en toda la Iglefia. de 
Occidente, y que ella ha merecido k a-
probacion^ y el elogio de el Santo Conci? 
lio de Tsento. ( A ) 

E l dia a que fe refer varón effos cul
tos, fac la primera feria quinta deípiics de 
la Oitava de el Pentecoílcs*, que imnitiran-
doíeíegun la ncceflfaria variación de UPaC* 
qua, corcfpofldiò efte año al veintinueve 
de Mayo. Efte fue el día, que íe eligió pa>n 
% a llenar de gloria el nuevo Tcraploy trafn 
ladandoàèl la mejor Arca. Siendo cíbblcr 
cimiento invariable, que site inefable Sacra
mento, dcxaíTe en efte dia fus aras , para 
comanicar por todo con fu vifta, el güi to , 
y la alegría: bailo may conforme, cl que 
defamparaíTc de el todo las que le fabrico 
la ncccfsüdad, quedando colocado de nuc-j 
vocn otras, que le havia difpucíio la pie* 
dad, y la magnifícerteia. 

No eligió iSalomòn fino m àlâ fo* 
lem-! 



( A ) 
Cortvenit ad 

Regetn Salo-
monetn univer 
íus lir.iel in 
menic Ethaniaa 
indie lolemnt.. 
• ••• & tulerunt 
'Arcam. Sacer
dotes. Reg. 3. 

Icmnc por fi mifmo, pata conducir la Ar
ea de la Alianza defdc S ion, al magnifico 
Templo que havia conftruido. ( A ) Y c|ua[ 
ctro podia pretender, ahora para fi, laglojia 
de que en el fe craníportaíTe al miímo fin 
el proiotypode aquella figura, fino uno, i 
quien la cotnmemoracion de cfte miímo 
Myfterio, hizo de los mas celebres en ia 
Chfiftiandad. 

E n eí dia figuicnte folemniza la Iglefia; 
y con patticulatidad, la que fe compichen-» 
de en los Dominios de Eípaña, la memo
ria de el Santo Rey de Cartilla , y Leoa 
Don Fernando el Tercero*, que en efte día 
paísò à mudar de gloria, logrando otra 
mejor corona, que le havian labradoma«¡ 
yores triumphos: y en el fe determino ce
lebrar también la Dedicación de el nuevo 
Templo. La lealtad, y el agradecimiento ef-
forzaban de nuevo la oportunidad de efta clec 
clon.Era cftc dia,el de el nombre del Rey nucC 
tro Señor, ( que Dios profpere ) que haviendo 
íuccedido à aquel Bienaventurado Monar-
cha, aísi en la fangre , en el nombre, y en el 
cftado,.como en la piedad, en cl z e b , f 

en 
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la Religion: fe havia conducido à fí̂ is 

expenías ella fabrica hafta aquellos terrai-
ros, y íolo cila podia íei retribución de tan
to beaeficio. 

Afsignados para tan felices aíTuroptos 
los dias referidos, aplico luego S. Exc. to
do el empeño de íu íuperior anirao, à las 
demoftraciones, que íiendo mas cpnforr 
n>cs, hicicíícn mas plaufiblc la íolcmnidad. 
Encomendó al cuidado de las Sagradas Reli
giones , hrcrcccion de algunos Altares, cjtic 
iluñtaíTcn la carrera de la Proccísion. Dio 
orden al Señar D. Franciíco de el Moral, Ca-* 
bo principal de los Armas de eftc Reyoo , 
y Governador de el Prcfidio de el Callao, de 
que, para mayor lucimiento de la folem-
mdad , convocado las Milicias de la Ciudad, 
y íus ce átomos. Eftablccido el aparato , y 
¿iftribucion delas ficíbs, confio àla adi-s 
vidad , y zelo de los Alcaldes Ordinarios, 
que fcñalarian entre los gremios , la cípccic 
de pompa, que íes pcjtcnccia , y clcgiriati 
en cada tino de ellos ComiíTarios fubaltcr-
#05, que cuidacen de ella, recaudando de 
los parjticularcs, lo que gratuitamente qui-

Y L k U 



( 

-fjcflen contribuir para fu ¡ácfcm'peño. Pef 
la elección annual fe hallaban conftkuidos 
en aquel empleo, Don Lucas de Vergara y 
Patdo, Regidor perpetuo'de efta Ciudad, 
y Don Auguftin dcLandaburu s Miniftros, 
crt ejuienes diílinguta el deíeo todas las bel
las calidades , que podían bazer con íu 
intervención el mas cabal, y lucido acier
to de la Fieíh. 

La áplicacion ; conque defdc luego fe 
áedicaron al cumplimiento de las obliga
ciones de fu cargo, y la eficacia, con epe 
puficron en movimiento todos los rcíortcs, 
^ue juzgaron ncccíTarios, juílificaron bien 
«l concepto, que fe tenia formado de fu 
honor , de fu a&ividad, y de fu zelo. El 
Pueblo tenia ya defdc la noticHt prevenida la 
fcxccucion. Empezó àfentirfe por todas par
tes el cuydado, en que ponían à cada uno 
el precepto, y el dc í íco de el mayoi lucimien
to de la íoleumidad* No cfcuíaron diligen 
cía alguna, los que fe intercíTában en el cum
plimiento de las cfpcéhrioncs; para acu-; 
mular, quanto la naturaleza tiene de prc-
fjoíb, y el arte dcíublimc. Prcycnjanfe, al fin; 



pan ¿21 à la vifU; con el aparato más 
magnifico cpe huvieííe viílo la Ciudad, I * 
nías jn íu cxpicfsioa de al jubilo qué U 
poffeia. ' f - - -

Todas las demoílracioncs, de que ci 
capaz la Capical de un Pcr i i , aun no po-s 
dian ponerfe en cfta ocafion à iijvei 4JÇ las 
grandeza de la aíTumpto: pero huvicran; 
<]uizà, excedido aquellos rerminos, que prcí» 
ctivia lo Sagrado de el motivo i ã no ha-
ver fido regladas por Su Exc, las fcUivas mucf-. 
r u s , à que debía ceñiríe la oftencacion , 
el regozijo. Decretadas por un difcernimicni 
to tan julio, no pudieron ícr de cite nurnc* 
10, ni los cípcclaculos de el Circo , ni lai 
mas hondlas rcprcíentacioncs de el Thcatro; 
No eran por ahora próprias dela folcmni*. 
dad unas fieílas, de quienes las unas, íuc^ 
Icnícr, à pcíar de la dcíhcza, hechas para re-; 
creo de las fieras*, y las erras, aunque in-i 
renten combatir el vicio, lo combaten cotí 
unas armas, que no hazen mucho honor i 
la virtud. Todas las exprcísicnes, conq de-í 
bia ícñalatíc el gozo; eran aquellos nobles 
exercícios, i quienes dio principio la ÍUli-

í gion, 



í 

êkáú «lâ térfup^íba ât hs; coftumbrcs, y, 
ék U $ fcrt&sôerieos* gozíãa í no^èque nue
vo agrado , cjuando formados cn obíequio 
de el; íusiímo bka , que los faípirò cl' pti-
mefo, íeircísietfftn d« íu iiiílitucion, y do 

' origeo. ' J:' '¡ 
A l vér L I M A la ajuftada^ diípofsicion dc 

«ñas Fiéftas; que ganaban la' admiración» 
cón íolo fu idèa •> no pado tino quedac for-» 
plêlíéndída-deel? miímo afonübroi, qm cau-
s'o aia Grecia Ia vifta de otras, que guftòi 
darle fu Conquifhdor Paulo Emilio : ni pu
do aquietar fu íorprefa otra razón , que a* 
<|u6llá; t conque intento defvaneçér la admi< 
Mcion aquel Héroe, Sojuzgada pofeftcRai 
mano la Macedonia, diípuío dar à la Grei 
da la rilas grande ficílá , que huvicíís vifto; 
Elia, con rodo , no aplaudió tanto la íump-» 
tuofidad dé las demoftracioncs, como fíi 
órden -, à quien hallo mucho mas elegante, 
f chas bello, que lo que havia eíperado de 
irtí hombre gucrrerovNtí tardaron en lle
gar à los ordos de Emilio eíios elogios, âl 
que féfpondiò con úií bma dicho, qu* 
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pes ha cõnfervado Plutharco; y que han 
aprovechado deípues de el, íos mejores Maeí-í 
u v s , para comprobar, que las com-munes 
kzes de utt. eípkita íubluue , fe eftieadea 
igualmente í'obre toda divetfidad de las At-, 
ees. E l genis y dixo e l , qm en/em a diftmer 
m b & t d k ün grande: Exercito i enfena, de é ^A) 
mifm* mudo', a ordenar una. fie/fa. ( A ) PJutarch. 

Nanea mejor que ahora, dio piucbama* Aemilio* 
clara de fi mifma efta verdad: porque fe v iò , 
^ac oero Héroe difpuío el difeño de cfta, 
labiendo' íepatar entre graves cuidadas, toda* 
aquella patte de atención , que era neceflã-
ria; a?l locimiemo mas cumplido de la íolcmr 
uidadr Quh ytero infignem tanto fub (Pimcipe 
caram ^efpuat 1 L a pi ompticud, con que efc 
Mueblo folicitaba fu deíempeño: la libera-» 
lidad en el gallo: el fervor de el trabajo : 
la novedad de las ideas: el cuidadofo cftu* 
dio de que èftas qucdaíTcn ocultas, forma* 
ban unas anticipadas Fieftas, en que vana
mente ptetendian para íi los ojos, lo quf; 
no era, entonces, fmo para diverfion de 
los deíeos. 

Diftinguian cftos bien W perfección 
de 
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â t t i cumpímicnto en la miímá granácJ 
t i âc la prevención. Los Altares fe iban 
formando con ral artificio, y íolidez, que 
no parecían obras, que debían quedar coa-
clüidas en los limices de un breve plazo. Se 
atajaron para eftc fin las diez bocacalles, que 
hazian con otras tantas quadras el ¿fpacio, que 
havia de iluílrar la Proceísion. En cada una 
de ellas íc cerco de tablas bien unidas, aquel 
fitio, que fe juzgo inficiente à fotroaf ca 
fu ámbito unas cípaciofas Capillas. La al
iara, à que llegaban ellas, paíaba, en muchas 
de ellas, de catorze varas Caílellanas: Tu longi 
tud era de doze, y aun era mayor fa latitud: 
aunque, por no impedir de el todo la co-} 
municacion de las calles, íc dexaron con* 
du&os por donde íe pudieííc tranfitar. El 
crecido numero de oficiales, que trabajaban, 
la cfpccie, y cantidad de los materiales, 
que íe ponían en ufo i dexaban dudar , íi 
íc intentaban formar algunos padrones eter
nos i y declaraban bien , que íc cuidaba en 
çllos tanto de la fortaleza, como de el ar-i 
tificio, y de el adorno. 

£1 empeño de veftir ios Sagrados vultos, 
que 



¡que bebían ocupar los Nidios, qwc'iban 
formando los afanes, quedo à cargo de las 
Señoras de primera diftincion. Alónimo cui* 
dado eftabaa encomendados los trsgcs, y 
galas, de los que havian de componer bs 
Danzas-, y, no era neccííaria otra providen
cia para crece cierto el mas cumplido dc-j 
fempeño. En ella fola, íc afeguraban lasri-f 
quezasde ia naturaleza, las preciofidades âc 
cl arte, y Io que havia de parecer mas, los 
primores de fu difpoísicion. Todos, enfio, ío-
licitaban ei mejor cumpiimicnto de lo que 
tenían á fu cargo^dclancando, dcfdc antes, h 
fama en cfpcílacioncs, quapto havia de retri
buir dcípues en apíaufosl 

Llego cl dia 28. y con el deímínth) 
el tiempo las dilaciones, que 1c acufakiu 
los dcíeos, y las eíhcchczcs., que le rm bn 
imputado los opcraiios. Aquellos tocaban 
ya con el fin dt íus felicirudes, y cilios te-
nian concluido, quanto cia ncccíTàrio à fu 
fatisfacíon. A la primera hora delas vifpe-
ras manifeflaron can feliz punro las cam
panas, con aquel mudo ruido en que íc ex
plica íu alegria. Concurrió, como llamado 
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¿e Ais voces, a las principales calles, eg 
ftiumcroíb gentio, impelido,ò de el tleííàfofi<w 
go de fu gozOjò de la inquietud de íu curiofi-
«dad. Se havian ya defeubierro los Altai'cs,y cti 

• ellos hallaba ètta, mucho en (juecxercitatfe. 
Efta ocafiqn fue una de aquellas ra« 

ras, en que pudo parecer mas la belleza def
ile la poíTcfion, que deíde la efpctanza. Mu-; 

'*ho íe havia prometido la imaginación: pe-; 
fo como havia de llegar à aquellos termi-
tioi, de que jamas le havian dado eípecie 
los ojos? Admiraban ellos, en cada uno de 
aquellos monumentos de la piedad, y la 
tnagnifiecncia, cantóla idèa dç la traza,co
mo la liqueza de el adorno. Vaiiabaíc, en 
todos, aquella, íegun la diverfidad, que dií-
pufieron las ideas: pero en efta diverfidad, 
íe hallaba conforme la grandeza, no Cm-
¿o otros los ornatos, con que íe decoran 
b a n , que los que en pulidas piezas havia 
f-izonado el cinzel íobic los metales nías 
jprecioíos. 

Nunca conoció, mejor, L I M A hafta 
donde llegaba íu riqueza. Y ficndo la ma* 
yor parte de la que ,alii idiftjngúia U-.viWi 

de-
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'icêkiââ ú CVL\£0 áe fus Templos, nunca; 
ích izo mas fcnfiblc cl cuidado, con qucU 
Providencia devengo con una imponde-i 
rabie ventaja, lo ^ a ^ defeaudò en otros Pai4 
íes k la dcvocijstt la Jmpiedad. 

Se ha notado, muchas vezes, con juíU* 
c í a , que al miímo tiempo, que deíampa^: 
raban la comunión de la fetdadeta Ig lc fe 
algunas Provincias de Europa-, fe cftendia Ü. 
Fè en un mundo nuevo, y una confideraw 
ble parte de el antiguo. No es digno do 
menor reparo, que quando aquellos Apof-v 
tatas dcfpojaban de fus adornos loi T c m ^ 
píos, en cumplimiento de una virtud, que 
no conocían, y que ellos querían llamar 
Pobreza Evangélica: fe iluílraíTen con laai 
luzes Catholicas unos Rejrnos enriquezidos7 
con los mayores theforos, y fe poblaíTcn da 
ánimos difpueftos à retribuir al Autor de ln^ 
naturaleza,-como holocaufto, una gran paró 
te de lo que havian iccíbido como dadiva.' 
No fc haíabido admirar fuficientemente el 
cuidado con que la devoción ha^nriquezido 
en L1M A fus Iglcfias. Ella íe fundó en uo 
Cgló^en queempezc) à pra^ibatfo' aquel in-



juño áogma•> y parece * quelafpitò ella fola 
à coropenfar cfta eípecic de cuíco. 

E n eftaocafion íe hizo patente, que lo 
liaviaconíeguido. La riqueza, que fe dexaba 
ver en íoloeí los Altares, era mayor ( y difta 
mucho la exprcísion de el hipeibolc) que 
toda Ia que havia perdido el verdadero cuL 
to , con aquellos errados didamenes de 
el'Norte. No parecían, a primera vifta, fino 
unos altos Edificios formados de placa deí̂  
de la cima al fondo. Dos motivos esforza-; 
ban eílc engano. E l color de aquel metal, 
que impreísiona mas vivamente, que algu-v 
no otro el Organo, y íu refplandor, que 
haze juzgar mayores les objetos. L a masco-f 
mun Optica dà la razón de cftas iíufiones:^ 
pêro que necefidad hàvia de ellas, para que 
ía razón creyeíTc mucho mas grande la riquew 
2a ? No fe apuraba rodo d afombro, tn la 
que fe moíhaba à los ojos; antes efta mif-
ma indicaba orra, quizás, mayor, que no íe 
defeubria. La jufta, y agradable diftribu-i 
cion de unos oiiaacos, que no fe havian dif-i 
puefto, fino para fitios muy diverfos, ha-: 
2¡a fentir con claridad , <quç havja omitido 

mils 
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feiucKas cl arte por atender a la Symctria: 
¿•i una contingencia, la mas cftraña, pudo no 
conducir à cada Alear fino alhajas, que (c 
conforraaíTcn coa la proporción: no ion los 
cfpiiicus de el Peru de aquellos, que íe a-; 
comodan à creer facilmente, que llegan à 
canco los aciertos de la caíualidad. 

E l adorno, en fin, no Oso de todas fus 
fuerzas: ò porque quifo voluntariamente 
dcxatfc vencer de el artificio, b porque prc^ 
fumiò, que quedando elle deícubierto feria 
mayor íu ttiumpho. Pero no acertaba, coa 
todo, à diíccrnir la atención mas reflexiva ; 
fí debia dar la palma à la magnificencia, ò 
al diííciio, Enlaroifma indiferencia quedan 
ba íufpenfo el juicio , al cotejar entre fi mií* 
mas las bellezas de los Aleares. No era en 
ellos embarazo lo diverfo para reconocer U 
igualdad. Ellos Tupieron partir tan juítamen* 
te el ultimo punto de lo íublimç , que no 
es lícito darles otra preferencia, ni otro or
den at dcíaivirlos, que el que havian de 
tener en la carrera de la Proccísion. 

Erigiofe el piimcro en la bocacalle de 
la Peícadcria, (aíbi la llama el vulgo) que 
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hace frente à la Plaza mayor ; y fe debjfc 
al cuidado de la cfclarccida Religion de Me
nores Obfemntes de Nueftro Padre San 
Franciíco. Se cubrieron los lienzos; aísi de 
fu ceftera, como de fus lados, de ricas coU 
gaduras deíeda , en cuyos colores, y ma
tizes copio el telar codas las galas de la Pri
mavera. Alfombraron el pavimenro viftoíos 
tapetes; y las flores, imitadas con la mayor 
viveza por el artificio, aípiraban à la pro-
priedad de eftrellas, en los brocateles azu* 
les, que formaban el Cielo dcefta Capilla. 
A los principios de ella, íe erigieron dos 
pilartrones t que fuftentaban las Eftatuas e-
cjueftres de dos iluftres Heroes de efta Sagra* 
da Religion. 

E n el uno íe ofrecía à la vifta; atropen 
liando dos Turcos con un Caballo negro 
adornado de exquifito 'jaez, y filia-) aquel 
terror de Vngtia San Juan Capiftrano, 
que cnarbolaba, con el aire mas mageftuo* 
í o , la vandera de U Fè. Acertó el arte, à 
figurar en cftc bulto, todas las feríales de el 
militar ardimiento, que experimentó el E ~ 
jercico Ocomano, ¿crfocado enteramente 
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por efte Genera!, en una acción, que, al 
iníímo tiempo, íeíenò en la Europa toda U 
inquictud'con que ía afuftaba el Sirio de Beí« 
grado. Pudo poner aqai eíte grande Orden 
como la primera de fus glon'as, la que le 
Siizo eíle iluftíc Varón: que íupo conrencf 
con íu efpada los progreÓos de el mas fe
liz de los Sultanes, Mahomcto Segundo* deÍJ 
pues de havet combatido con íu pluma, ca 
honor de el Augufto Saciamento, el ciego 
error de los Huískas. 

Al lado opueílo le hazía correípon* 
dencia, otra valiente Eftatua de el Santo 
Cardenal Don Fray Franciíco Xitncnez de 
Cifneros; qüe veílida de la Sacra Purpura, 
calado elíombreroCardenalicio, y empu
ñando en una mano cl baftòn de Capitán 
General: oprimía un bien copiado Caballo^ 
cuya efpalda fe adornaba con rica «Silla de 
terciopelo verde, recamada de precioía bor
dadura deOroi y tenia dos Moros, querer»* 
didos le entregaban las llaves de Oràn, 
con una cxprefsion de fcmblante equivoca 
entre íu íurmfsion, y fu dcfpecho. Cubiian 
las veftiduras de efte Héroe las mas brillan

tes 



res piedras, cuyo lucimicntó Iiuvlera f ] ^ 
b mejor imitación de íu glosia^ à no íere l 
aire de fu porte mayor que íu riqueza. Lo^ 
grò cfte Prelado íufpcnder en fu carrera a¿ 
Sol, como otro Jofuè, al imperio de fu voz: 
y parecia, que aípiraba aqui el ademán de 
íu Eftatua, à detener el mejor Sol de el 
inefable Sacramento en la Manííon, que le 
havia preparado íu familia. 

Componiaíe aquella, de tres cüerpos dif^ 
jpucftos CQ buena proporción de ArquirccH 
tura, que eftnvaban en una meía diípuefta 
enforma de un femiexagono prolongado ¿ 
cercado de tres frontales de plata deex«i 
quiOto relieve. Las hypotenuías, que for-: 
maba efta en íus eftremos íe ocuparon xiU 
tofamente con niños de gloria ricamente a-* 
dornados, quedando, de el codo, libre el qua* 
dro de cmmedio. Sobre él íe admiraba la 
prodigioía fabrica de un Sagrario de plata, 
que fe matizaba por todas partes con flores 
de anificio, y lazos de preciólas cintas: co-* 
mo fi ncccficaíTe nuevo'ornato, una obra, 
en quien ademas de la excelencia de fu ma-
serk, apuiò cl cinzel fus primores. Su co-



fonación tocaba ya en la pearia, que f<>f-
tcnia la Efigie de el Gran Pacriarcha San 
Franciíco de Aísts1à cuyos lados íe ofrecían 
à la veneración, en Nichos bien diípueftos, 
San Antonio de Padus, y San Franciíco 
Solano, decorados todos con un adorno, que 
íupo entendeiíe bien con íu pobreza, y coa 
íu gloria. 

En el fegundo Cuerpo, ocapò el NU 
dio intermedio una hetmoía Imagen de 
la Santifsima Virgen Maria en la advoca
ción de íu Concepción Immaculada; coya 
tunica, y manto confervaban el lucrmicn-
tode lá tela de qucíe formaron, aun àvifta 
de la copia de joyas con que íe matizaban; 
Cubria fus ficnes una corona de oro, en que 
fe engasaron, igualmente, las cfmeraldas, los 
rubíes, los diarriantcs, y que recibía nueva 
belleza de doze eftrcllas, que la rodeaban: 
Sus plantas bollaban un monftrno, que na 
íolo fe confdfaba rendido-, fino que también 
aclaraba, con ficcc cirios, que nacían de fus 
cabezas. In glória de el triumpho. Vn cerco 
de plata, finalmente, orlaba todo cfte bulto; 
de quien dimanaban muchos rayçs,que pare-' 

cían 
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dan cfparcit luz (como fi la hccecuaíTen}. 
al Pozo, ía Palma, y los demás comunes 
í y m b o b s dc íu pureza. En los Nichos co-; 
latefales íc hallaban las Eftatuas de aquel 
prodigio de ciencia, y de virtud el Car
denal San Buenaventura, y San Luis Obif, 
po de Tolofa, con las veftiduras propiias 
de fus dignidades cnriquczidas de los mas 
grecioíos ornatos. E l tercei cuerpo hazia lu^ 
gar à tres iluftres Virgènes deeña Sagrada 
Religion, Santa Roía de Viterbo, Santa Matr 
garita de Cortona, y Santa Clara de Mon
te Falco-, cuya devota Efigie ocupaba el 
centro, à íombracomo todas las demás, de 
arcos triumphales de plata, igualmente a-
preciables por Ja belleza de ío maceria, de 
íu labor, y de fus cortes. 

£1 Segundo Altar, fito al Occidente 
Boreal de la Plaza mayor, haciendo refpal-
do en tres arcos de los que diftinguch las-
Cafas de el Cabildo*, fue el fíias cumplido 
¿eícmppño de el gremio à quien fe confió 
ít | erección. E l de Caxoncros de la R i 
bera. Vn Socolo de cinco pies de al
tura, a ^ue fe aícendia por íeis gradas cu-

bicíí 
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bicrrasde coftoíos tapetes, era quien fuftcn-
taba roda la machina, compuerta de tics cuec 
pos, formados cala mas juila íymetria, Eí 
orden de la fabrica, era el Mofayco. Baila
ba para creerlo aísi, la formación de Lis Co
lumnas efpirales, que diííingucn de los de
más, cfte nuevo modo de conftruir. vSi eí, 
como creen todos los buenos Macilios de 
erte Arce , no tuvo ouo íin en íu invención, 
que el recreo de la villa: en cll:a ocafion 
logro con la mayor felicidad fus intentos. 
Todas las piezas, que componían, aísi los 
Pedcilales como los Corniíones •> quando 
no íe conocieíen por fus proiecturas, ít hu-
vieran hecho diítinguir por la diverfidad de 
fus colores. Cada una íc cubría con cintas 
de tela , cuya acomodada diípoficiou for« 
maba los Tondinos, Eícocias, Golas, Lif-
tones, y Aftragalos. Los Fritas, Netos de 
los Fcdertalcs, y. Eftipites, fe ícñalaban bien 
por lo roxo de el tafetán , que los cubría; 
y eran los puntos, en qucíe recobraba la vií-
ta perdida en la inípexion de tanto afíombro. 

«Seis eran las Columnas, en que íc íof-' 
tenia el Sojabanco, que fuftemaba el íe-

A a gun 



g m â o Cuerpo. Qiiatro ¿c ellas; que gusr̂  
daban igual diftaocia enere fi, y con dos pa, 
ralclas pueftas ala frente *, tocaban los pun
tos de eres figuras regalares , que formaban 
la eftenfíon larküdinal de eííe Cuerpo. Las 
colacera'es eran dos triángulos, y el medio 
un quadro perfeólo. Aqui, (obre 'una Mcfa 
guarnecida de un frontal de plata, demás 
de medio relieve , y cmiquezida de ocho 
tamos de oio> en jarras de el nülmo metal y 
fe dexaban ver dos bellos Angslcs, à loala-
dos de un Sagrario formado* en una preciofa 
Vrna de ciiítal requadrada de oro. Bien 
íc bazia colegir (aunque no era en todo igual 
íu oficio) que ellos reprefentaban aquellos 
dos Scraphincs, que cubrían el Arca de la 
Alianza. En los triángulos colaterales vencí 
raban los ojos dos Eílatuas de ímgular per
fección t y belleza. La una repreícntaba al 
balito Rey Don Fernando de Caftilla, y 
Lcon, con veftiduras, c infígniasReales: y 
la otra à Santa Rofa de Sanca Maiia. 

Sin duda íc atendió al fitio en que íc 
coníhuyò eñe A k a r , pata que no ocupafca 
fus Njchos, fipò aquellos Sautçs 5 que mira 

la 
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U Ciudad como próprios; y que liazcn ía 
mayor, y mas bien fundada gloria. La de-* 
vocíon hallaba à la Pacrona de L I M A en el 
primer Cuerpo de cfta fabricai y CD los triaa-i 
galos de el íegundo, (igual à aquel en la for-í 
ma , en el orden, y en el adorno) fe en-*' 
contraba con las Imágenes dcclGlorioío Atn 
zobifpo de cfta Iglefia Santo Thotibio Al-: 
phonfo Mogrobejo; y de San Francifco So-; 
lano, aquel .infatigable Apoílol de eíla Ame
rica. E l quadro íc decoraba con Elbcuas 
tan recomendables por los aciertos de el cC* 
copio , cosno por h riqueza de fu ador-; 
no. Figurabafccn ¿1 la adoración, que ren
dían al recien nacido Rcdcmptor, los Santos 
Magos, bajo cuyo auípicio íc fundo cfta 
Ciudad. Vcianíc ennoblecidos con todo el tra 
ge, aparato, y grandeza Reah no porque loa 
Carbólicos íe hayan fingido Reyes de Pafto-* 
res, como oíso decir ( Calvino, (A) ni por 
que la Iglefia haya definido alguna vez cite 
articulo, como adelanto íu diícipuloThco-
doro Bcza-, (B) aquel infelizc, que tuvo ci in
fame honor de íucccdcr en el govierno de 
la Secta à tan mal Macflío. L a Iglefia ja-

<f nus 

( A ) 
lo Math. 

In eundé. I< 
cu. Aptid Car 
Goti. in Vcii 
Rcl. Chrift. 
tom. 4. part, 
cap. xi.^. 2. 



( A ) 
Tertull. ad ver-
íus lúdeos. C . 
9. & ]ib.4.con 
tra Marcioncm 
cap. 13. S. H i . 
larius. Lib . 4. 
i3e Tria , circa 
fincin.& iaMa-
tb. C . 14 n. 7, 
5. Hieron. io 
2. Dan. Caeia-
rius Arelat. io 
apend Serm. S-
Aug. Serm. 
139. 
Paichaflgs Rat
her toa Aot íçc. 
9. in fc.Mathçi* 

mas \ú determinado como cietto, ni el uemi 
po <k la adoración, ni el numero,, ni el nom. 
bre , ni la condición de los Magos. Ella ha 
dexado elle punto fugeto à la duda, en ejus 
lo tienen ios. Sabios. Y es digno de adrai. 
ración, que pudielíe leer Beza tina deciísion, 
que nadie ha vi í to: y oííaíe immediatamen-
tc dec i r , que ames deThcopbila£to, noíc 
havia actibuido cal dignidad à aquellos O* 
Tién ta les , por no haver leído en Terculiano, 
y muchos Eícricorcs antiguos, pafages, que 
ío afirman claramente, y eftan à la villa 
de todo el mundo . ( A ) E í b es la tradición*) 
que permite confervar la Iglefia: yestam-; 
bien la qu- tuvo en v i íh el Señor Empe-
lador Carlos V . quando à efta Ciudad, 
(llamada de los Reyes desde íu fundación) 
dio pot armas, eres Coronas bajo una Eí-
trclla, orladas con ella letra de Oro: Hoc fig* 
num tiere fygmn efi,-

Efte Eícudo era, el que tenia à fus pies 
en el ultimo cuerpo de elle Altarla Eftatus 
de la Fè. La Eíperanza en el lado opueílo 
le hazía correfpondencia con el Eícudo d<3 
armas deía Santa IglcfiaCathedra), c o m p e 

to 
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to de un Caliz, <íc cuya còpafalra utí®Ser* 
picnec , orlandofe cl ambica con cl Lemma 
Sagrada „ B,t loerum e/t tejlummmi ejus, UU 
Etimmente, la Caridad remataba efta fábrica 
dexando ver à fus plantas las armas de CíiftitU 
y Leon, La unkm de eftos bbíones> y Vir -
mdes informaba, por fimifnaa, quanto ejac» 
l i a dar à euteader el ingenio f à vifta de 
fu claridad, huviera quedado ocioía Ia; tttafc 
ligera explicación. 

A la iluííre Religíoa de Predicadores, fe 
d e b i ó la admkable conílfuecron de el ¿ej* 
ecr-Akar». que formó ca ía bocacalle^ que 
eme con un eoftado íuyo el Cementerio d<r 
í o piíncipsl Igicíia. Cercòfe fu arobiro d« 
colgaduras de terciopelo carmesí con fian* 
j a s , y fiuecos de Oco. El pavimenco fe cu» 
grandec iò mas que con la precioíidad de las 
tefas» que lo cubrían-, con doze hacheros de 
plata de dos varas de alto , en qoc fe (oí* 
tenían grueffos Cirios dorados, que h«maíi; 
dodar , íl el fuego fubfiftia fin pábulo » ck 

fe alímentafba de fimiímo. 
La altura de el Altar fe partia en quír. 

Era caerpos/en qaknes«ía tm difígual el 
ta-



tamaño, como igual la magnifícchcta. ER; 
trc la innumerable copia de alhajas, con que 
fe adorna el Templo de el Convento de el 
Rofsiio, Cabeza de los demás de cfta Pto-; 
vincia, fe eligieron fio duda las mas pro
porcionadas, á formar cfta íumptuofa fabii-
ca. En ella fe vetan obfcivadas las buenas 
reglas de el arce, no fobre otra marcria,<}\je 
fob te la placa, que hazia unicamente el cue;-
po de la confttuçcion. Ella fiempec fe hu-, 
viera llevado cou Cgomifma el aprecio, que 
íe merece: pero fe hizo major íu eftima-. 
cion, al verla obedeciendo los comunes pre; 
cepcos de el Arce. Las Columnas, Corni-, 
ías , y rcquadi os lograban un doble íuci-s 
miento, que à competencia Ies comunicar 
ba la belleza de fu diípoficion, y la de el 
metal, en que fe bavian formado. Todo, 
en fia, era alli ana viva imagen de el Cíe
lo , confirmandofe los ojos en cftc di&a-
rnen al ver engaitados en precioíos Nichos 
nueve Aftros de piimera magnitud, que 
como tales refplandccen en la primew Ef-
phera de los Mendicantes. 

Sobrefalu cnirc todos; canto por la prima2 
cía 
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<ià de e! fitiojquahtó pot labdlcza ce fu gala, 
el ínclito Páttiarcha de cílc Orden 5to. Do
mingo de Guzman. Colocòíe íu Ellacua í o -
bre un excclío Tiono de plata^pc terminaba 
en una grande azuzena^y nacía,, al vivo, de un 
curiofo Sagrario, à*cuya íombra havia de ha» 
zcr manfion el Soberano Sacramento. E n fus 
coitados fe veían cítrivaf, íobre coftoías Pea-, 
nas, el Angel de las Eícuelas Santo Tho-i 
mas de Aquino, y el zclofiísimo Inquifi-: 
dor San Pedro Manir: quiero decir, un Doc* 
for, que cfclarecicfk con íu do£hina la ver
dad de el Myftctio, y un Juez, que cafti-
gafle con la pena debida, la pertinacia de 
no creerlo. Dozs pequeños Angeles, cu
yos ve ft idos formo con gracia la ajuíladíi 
difpoískicn de cncaxes, cinras, y galones; 
fe repartieron por el ámbito de cíla obra, 
llevando con aire fcíUvo, en íus brazos, or 
valos viftofamcntc orladcsi en quienes con 
variedad de Gerogliphicos, y Richmos, íe« 
divifaban igualmente ios aciertos ò de ú 
pinzèlr ò de la pluma-. 

En la boca-calle, que haze frenre, 1 
la que el vulgo llarqa de las plantas, íc erigió 

e l 



•4 qoarto Âícár còn t o ã i h magnifíccfteia; 
qv»e fe havia cfperado en t\ deíempeño de 
aquella paite de cl Comeicio , que íc etj* 
cargo <te fu fabiica, y que -afiatraò ddàç,* 
luego el acierto, con la elección que hizo de 
CoraiíTarios en Don juán Antonio Bufta, 
mame, y D , Thoribio Mcncnde2 y Valdês, 

No era otra; cofa en toda íu cftc«fi9o 
«üa machina, que una continuación de pic« 
zb$ de plata» cuyo luftre íe veia domioai 
por todo, exceptuando íolo aquellos ficios, 
tjue ocupaban algunas alhajas en quienes tí^ 
te metal, mudando íu natural côíbr, havia 
lomado las apafiencias da OfOr Tai era el 
prodigioía nuraero de ramosa raayas, yflo-
rones, que íc perdia emre Iu adorno la efc 
trudura. SQ podia juzgar, à primera viftâ  
^ue havia triumphado de el arre la tique-
za. Peto eftaiafe&ada negligencia, no era 
fino un artificio encubierto que disfraza-» 
do en el trage de fu contraria, pretendu 
taurivar deípues ios ojos, con mas gloria^ 
y mas íeguridad. Priísion era èfta,. que no 
podían huir, luego que íe recobraban de 
el deflumbramiento, en que ios cbxaba pàí 
% u n ticínpo ia graadeza. Èn^ 
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Entonces cw , quando fe reparaba en 

cí juílo repartiínicnco de la fabrica, que ha-
zia^ver tres cuerpos, ordenadamente diípueí-
ros, y ennoblecidos con los Simulacros mas 
dignos de U veneración. El Nicho princi
pal de el cuerpo intermedio contenia una 
hermofa Imagen de la Reyna de. los Ange
les, en la advocación de el Rcfario; cuya 
xeílido fe matizaba por todas parces con las 
mas brillantes joyas, y Us perlas mas finas. 
E l miítno lugar tenia, en el ultimo cuerpo, 
una grande Eftatua de cl Patron de las Ef -
pañas Sanç-jagít, en cuyois lados, ocupa,*! 
ban los-íNichos coUtetalcs los quatro Evan? 
gcliítas, ricamente adornados con las telas 
mas coftofas, y bellas. 

En el cuerpo primero fç repreíentò, 
«1 Cenatplo: aquella graode pieza, en que* 
guftò al Salvador de el Mundo celebrar U 
ultima Pafcua. Sefat>c por una ttadicioo, que 
han, abrazado eípíritus nada, vulgares,. que 
en aquel fitio fe formo el primer Templo 
de el Chri í lknifmo, y que él es, el que de-
bç cftteçdfrfc bajo el celebre nombre dela 
í g l e ^ ^ c , S & f t , i A h Si .«ni ROÇÍcÁabien ^u-; 

B b toti-



tcrizaüa ha* hècKo ^Ot eftó'tlíuíd'fcciamcn-
dable eftc lugar: toda la verdad de los 
vangelios, nos lo declara ennoblecido, coa 
haveiíc inftituidoen é l , el Soberano Sacra." 
mero de U Euchariftia. Eftos efan los dos tna.% 
tivos, que conc&rrian àbazer la mayor eoat-
formidad entre cfta demoftracíon , y fu af-
fumpto. Cclcbrabaíc h nueva erección de M I 
Iglcíia , en un dia , en que fe recuerda ío 
immenío de? aquel beneficio: y, aun tiempo, 
íc preícntò à la vifta el primer modelo de 
los- Templos, y ' origen de aejuel inefable 

L a / 2 Myfterio-. ían Lucas, < y SOM Mateos ( A) 
u ' ^ ' 11' hablan de el Cenáculo^ é e un moda , cue 

naze lugar a creef, que aquella pieza rue 
decorada con mucha riqueza. Efto -esj alo 
que fe han perfuadído eom^ttaierttc los Y m 
terprctes •« y «SjUrt&ic!) > lo que copió aqui 
la magnificencia. - '1 • " ' 

E n medio de prodigiofa variedad de or-
BatOs, íc levanto una Meía eíiíijguczida de 
quanto podia hazcrla decente j âíTeada, y 
magnifica. Ella parecia fervíríc por dos An* 
geles, en quienes apenas fe dexabaritegif-: 

•« traí las bellezas de bs ycftidtras^ 'teft^cis 
T muí-a 



njüínpíiçados reflexos; que defpedia ia 
¿mpcndcrable copia de diamantes, que cu-* 
briau íu pics j íus cabezas, y íus pechos; 
Pfcfidia ci congtcíTo Nucflro Rcdcmptor, 
íitvicndolc de aísiemo una coílofa Silla de 
placa, y diüinguicndo fu íupcnoiida-d tanto 
por el lagar, cjuanto por las S'cnwjas de 
adorno. A íus lados íeguian los Aportóles 
veílidos codos dételas , que en nada tenían, 
que embidiar à las mas íobreíalientcs. Solo 
Judas no fue de el numero de los comen-
íaies. Quiza fe tuvo en vifta la opinion, 
que juzgo ¡10 havet afsiflido cflc traidor 
à la Cena , que fe llama Eucharíílica 
{por diíh'nguitla afsi de la Legal, en que es 
innegable (u prcícncia) ícntcncia , que han 
abrazado Autores graves, dcfpues de S. H i -
laiio. (A) No es muy fácil componer cílc 
moda de difeurrir, con lo que fe refiere en el 
Capitulo i 5. de el Evangelio de S. Juan: pe
lo el era, fin duda, el mas proporcionado pa
ra figurar con propiicdad la verdad de aquel 
paííin y quitar, al niiímo tiempo, de la vifta, 
en un'dia todo júbilos, un objeto, que no 
podía excitar fino indignación. 

í La 



Lâ (umptutífa falstlca de d quinto ^Ál- ; 
m o c u p ó l a boca-cai te > qae forma c<*a 
ún coftaéo fuyo el-'Cimentcfio'.'dck Iglcfi* 
de Nueftfo Padre San Áügüftin. S a Sagrai 
do Orden de Hermitáños cuido de fu crcc^ 
cion , y diò à vèr «n idos ,cnef taobra , los 
êímcros de íu zelo, de el arte, y de el poder; 
Compufoíe coda la machina de tres cucr-» 
pos Symmctficos, que comprehendian to
da fu altura. Cupo, de cfta, al primero Ia 
elevación de diez y fíete pics gco me crieos, 
decreciendo los demás en proporción íeíquial 
lera. Afignados stísi fus taiuaños, con iota 
advertir, ¡que fue Dórico con pedeftalcs, el 
orden de Arquicc&uta, que allí fe figuiòj 
fe puede colegir con facilidad, como fe 
partirían entre todas las partes, que lo com
ponen los veinticinco módulos y un texcio* 
qac corre/panden à íemejante triodo de coní 
truir. Seguian, con eíctupuloía exadicud, ef-
tas medidas ocho Columnas, que difpuef-
tasendos ordenes parallclos, guardaban to* 
das entre fi igual diftaucia, formando tres 
eocaíamentos perfectamente quadiados. E n 
el de enmedio k coloco íobie uoa mefa> 

en-: 
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enriqacziáa de preciofos ornatos i «na baía 
Aticurga de oto, en. que cftri.vaba- una Cuí* 
todia de vara y media de aleo, ía mas rica, 
gue corwcc el Rcyno. Nunca brillaron mas» 
que en eíUalhaja, aquellas luzes íoÜdas, que 
engafta íu eftrudura. Los-diamantespa
recían ja&arfe allí como las producciones 
nías felizes de la tierra : fi una aftilta} reli
quia de el Santo Madero de la C r u z , que 
pnefta en un Corazón de Chrií lal , íc ha
via coíocado en el circulo de el V i r i l , no 
fe HebaíTe etta prerogativa por un tirulo in* 
finitamente mas jufto.. 

Los rayos de eftc precbío Sol ímiai» 
íombra i una parte de la peana, en qu* 
cñíivaba un hcrmoío bulto de el mayot 
m on ftr no de A fríe a , p c t o c n ingen io , Do c -
trina» y Santidad, el Gran Padre San Au~ 
guílin. E n uno de los cncaíamentos cola
terales hallaba la veneración à Santo T h o 
mas de Villa-Nueva, à quien hizia juíta 
corrcfpondencia en el fmo, y en el trage 
al lado opuefto, Sanco Thoribio Alphon-
ío Mogrobcjo: quicio decir, otro PreU-
do , que le igualó en la dignidad , y en la 

vi í -



vírtu<3. Difícil fuera hallar otros dos Hctòsi 
tan perfe&amcnte femcjantcs , deípucs que 
juna fabia pluma pufo en toda fu luz eftc pa, 
lallelo. ( A) L I M A , y Vnlcncia expedmen-

Mas Fr Ci íal:on Por ^ua^ cicmp0 ^ piedad de cftos 
ptian. de Her. ^os Paftorcs» X amibas !llofacón fu cnustts 
rcra. IM Vita, à los rcíenca y ocho anos de íu edad. E a -
D. Thuribij tonecs fus quando cl de cfta Metrópoli pu-̂  
PaS* 338» lo la ultima linca, que faltaba para aquella 

adequada femejanza. Mudo en Saña en tna 
nos de Rcligiofos de N . P4 5. Auguílin; 
mandando enter ra ríe con el Santo Habito 
de cfta Orden. Pudo, pues, contar efta Pto-í 
,yincia à cita grande Arzobifpo como uno 
de íus hijos, y elegirlo entre otros muchos 
para colocarlo en un Alear, que fe erigió 
ca ceiebfidad dela reedificación de fu Iglefia. 

E l fegundo Cuerpo íeguia en todo la 
di/pofícion de el primero. Era igual eí nu-i 

f mero , y la fituacion de fas Columnas, que 
íoftenidas de un acomodado íotabanco, for-
ruaban otros tres cncafamentos, en que no 
íc notaba otra diferencia, que la de en
cerrar los preciofas bultos de Santa Mo
nica, San Juan de «Sahagum, y Santa Ri? 

' ta 
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n í c C.ifsb. El tercer Cuerpo, no conce-' 
lili fin-o un intcrcolüinnio y que arefbraba 
ona EBatua de aquel milagro de la peniten
cia San Nicolás de Tolcntino; à cuyos la--
dos empezaban à rcmarar la fabrica mu-̂  
chos FcíVoncs, que cnlazandofè con fingu-, 
lar aire, iban adquiriendo coda aquella c í -
renfion, que neceísicaban pata coronar Uno 
<dc los maí felizes tnumphos de el Arte. 

Moftrabafc cftc aquí, en roda aque^ 
Ha perfección, que íabe comunicar à fus-
obias \A obícrvancia de las buenas reglasi 
Ciccia mucho fu belleza con los per-? 
files de oro, que illuíhaban por rodas pat-, 
tes eft a fabrica', cuya roatciia remedaba un 
rnarme!, q-jc en ta viveza de d color, tro 
teniaque embidiar algo en el Patio: Ea'gran-
dc copia àc mayas, y ramos de plata, que 
engrandecían íu hcrmoíura,lc eran, fin dui-
da, agravio, pero agravio, à qnicn debió 
qoedar agtadreida. Vm âlrcntidb or^en- ¿ t 
cípejos, y de laminas: con marcos'dorados; 
y de piara , íbplian en los CorriíamcntoS 
por las Mccopas, y Trygliplros. Los Efcapos^ 
en íih, d¿íb*n íubrogadàs íui Minfulafcn be"-. 

lias 



lUs tarjas, que con letras cíe oro en cam
po ata\ Hakan à leer diícretas poefias, eti 
quienes quifo ofte-ntar tanvbien íus magni-
fiectveias (ç\ ingemo. 

.: Torciendo de el lugar de efte Altif 
%ih la quadra, que eílà a fu lado izquicc 
do, en la boça-calle , que le haze frente, 
hallaban los ojos, en el íexto Alear, nuevo 
riKHjyo de la cutiofidad, y à la admifadon. 
Eilos diftínguian allí una gigante machina, 
que nò excitaba menos el aíTombro con lo 
general de fu idea, que con la bien enten
dida correípondencia de las partés, que la 
componian. Eftrivaba en vn Zocolo qua
drado de eres pies de altura, à quien le dio 
por adorno à golpes de airofo pjnzel, en el 
lienzo que deícubíia, un(cncoxinado de Cu 
llares fingidos, que ter minaba tfi un file» 
ton dorado,, y folo fe intertumpía en fu cen
tro, por cinco gradas, que hazian fácil el 
iraníltp à .àq qelia elevación. So br ç eft e pia -
po íc leyantaron^al vivo de fus cíquinas, 
quatro .pilaftras, cuya mole quedaba encew 
tatneotc cubierta baila fus, Chapiteles, con 
qua#© $ i a ^ à la c k 

!" ' ten-



101. 
içnGpn dé los Podios ¡quadraelos áe la mií* 
jna materia, que las íoftenian bailaban à 
ocultar la altura de aquellos cuerpos. 

De las Pilaftras angulares de la fren
te íc monteo un Arco de tres centros, cuyi 
circunferencia fe lleno de mayas de plata, c¡ 
iban figuiendo aquella figura. Orto Arcofc-
mejante fe voló íobre las pilaftras de el fon-
doj qui dexaba ( como el pTccedentc) for
mados dos íemiarquillos à los lados de un 
arco perfecto, bajo quien fe moílmban, co
lmo tocando los puntos de un triangulo, las 
tics Virtudes.T^eologalcSj cuyo ejercicio; 
encargó, tanto, «San Pablo, à los que fe a-
cercan al Santo Sacramentos de la Eucha-
riilia, quando en la Epirtola, que sícviviò 
à,}os Hebreos, les declara las ventajas de 
cita oblación fobre todos los antiguos ho~ 
locauftos. ( A ) Servíales de bafa vna cfpa-
cioía me ía , de cuyo centro nacía un her-
njoío Tfon.o, qua, fuftentai)a: U cDrudura • 
delicada de un cui iofo Sagrario. En íus cí-
quxnas íc hazjan ver la F è , y la Efpcran-
2a , enriquczidas con las mas coftoías galas, 
cuyo precio icalzaba mucho la çtopia de pie-

C e dras 



<3fas brillantes que contenían. Softenia la 
Fè, en una mano, un Obalo t a quien 
fervia de o i la , un lifton dorado pucílo 
en ondas, en quien íobre campo negro fe 
leían con letras de oro , eflas palabras d« 
cl Apoftol. Acceàamus in plenhudine fiilei, a/-
per/i cordit À canfeientia mala, O" abluti corpus 
aqui munda. La Eípcranza, en otro Ovalo 
de igual adorno, y íolo diferente en el co
lor verde, que hazia el fondo , daba à los 
ojos las palabras figuienres. Teneamus fpei 
MJIYA confe/amem huleclinabtkm , ftdelts awn 
eftt qui repromi/ft. La Charidad, en fin, dexaba 
leer cl vctficulo immcdiato # en una hcrmo-

iovhem in pro. ia t:lIja decolor roxo , que cenia a fus pics, 
voeaticnem cbê por tener ocupadas las manos en el adc-. 
ritati) t & b§. man de rafgar fus veftiduras, mas que para 
nerum cptrum. tnoftrar cl pecho, para hazer ver muchas 

preciofas joyas, que lo cubrian. 

El fegundo , y tercer Cuerpo de la fa« 
brica íeguian cl diverío orden que le daba 
la difpofsicion de ocho Columnas de plata , 
que foílenidas en fus refpcítivos Sotabancos, 
formaban en cada uno tres cncafamentos; 
que cnnobteaaq Iraagenes muy dignas de 

* . . ' la 
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la adoración. Ellos no apuraban roda fuii-
íjaeza, en oflenrar labradas en aquel pre-
cioío metal tedas las piezas de ÍÜ arquicec-* 
tura i porque aun craa mucho mas las alha
jas , que hazian por todas partes fu adorno. 
Era imponderable el numero de piezas de 
oro , y plata con que fe decoraba la fabri
ca : pero aun con íer tanta la riqueza , no 
pudo ícr cfla vez indicio cl.iro de el gremio, 
à quien íc debió cíU demoltracion. Mas, 
lo que no manifertò la magnificencia, acla
raba bien una glorioía Eftatua , qoc ocupa
ba el centro de el Altar. Quiero decir, que 
íe entendía bien, que el Gremio de Plateros 
havia íatibfccho en efia magnifica ccnfttuc-
cion fu cargo, al ver que íc colocó en el 
principal Nicho de el fegundo Cuerpo, 
decorada de íingular grandeza, la Efigie de fu 
cfpecial Protc&on aquel infigneFranccs, Obií 
po de NoyònjSan Eloy, que íc hizo admirar 
de fu figlo, tanto por la delicadeza de fu cin
zel, quanto por ia excelencia de fu pluma. 

Difpuío la hetmoía fabtica de el íepti-
fíio Airar el Real , y Militar Orden de 
Kucílra Señora de la Merced, en aquella 
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parle #fi la Plastrcla <!c fu primer Conven^ 
to, que hazia frente à la cañera de la Pro-
cefsio». Allí, à cubierto de precioías t d « 
fe eligió on magnifico Monumento, ĈUQ 
inrentaba rcniedar, en mucho, íporque no 
éra licito copiarlo en todo, à aquel Ordea 
de Arquitcâuta, que fe conoce con los nom» 
bres diveríos de Atlántico , y de Perfico* 
Confifte la diverfidad de efte medo de conf. 
truir, en ípMituir por ks Columnas, Ef-
tjCtuas de hombres, .que figuren íuftcntar, co
mo aquellas, el peío, de las bobedas. Pero 
íiendo las quó aqui empleó el arte , los fi-
cnulacros mas dignos de fu refpediva add«. 
facion i no podían imirarfe con cfta eiac-. 
titud Ies modelos, que cu cftc genero nos 
han dexado los Antiguos. No es thencíler 
para hallar jufta cftâ  licencia, fino atendec-
à la idea de aquellas conftiucciones, büfcart-
dola en fû  origen. Vitruvio nos lo cuenta 

Vitro v . 'Lib; en pocas palabras, y no fon muchas, las 
i . Cap. j . que yo gaftarè en copiarlo. ( A ) 

Vencidos los Pciías çn una; íaingrienu 
batalla ( fin duda fue la de Platea) por el va
lor de $n peq^eñq numero dç Laccdecoo-

i; PÍOS 
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Aios conducidos âc Paufanias; no íc halló 
mejor modo en Eíparta de crcrniiar cltti-
umpho, que ci que klçaroa Jos Arquitçdos. 
Ellos puficio» deíde entonces en íus fabri-. 
cas, enjugar de Columnas, JiíUtuas huaia* 
nas veftidai en ci crage Peifico», que fígu-í 
xaban íoftenet unapcíada carga, y moítf&* 
ban, al raiímo tiempo, à los ojos de un ere-» 
cldo nutncto de cautivos, la nota de fu fer-j 
vidumbre. E l refto de la Grecia hallo juíte* 
y, agradable efta idea. Ella fue allí general* 
mente íeguida, y, al fin, los Romanos la pa» 
íicron en ufo tn los últimos tiempos de ft* 
Republica:, diñinguiendo aquellas Columnas 
con el nombre de J'eLmimes. (B ) Las Efta» 
tuas, pues, de los doze Apodóles, que eran,- V. Felibten, 
fi puede dcciííe aísi, los Telamones de cfta Principes de í 
fabrica: no podían tener el mifmo exerci- Architcâurc. 
cio. Ellas no llegaban fino al Zophoro » deí- &c* 
de donde corria el refto de el Cornijón, difv 
pueflo en coda la elegancia Chorinthia à fof-
tencr los (Sotabancos. Su numero.(edexaba 
patcií igualmente entre los tres Cuerpos de 
la obra , haziendo en cada uno tres inter* 
columniós , quatro de aquellos bultos» 

SI 



Si la acomodada M i i k u d o n de eftoj 
repamiriiemos formaba titia admirabl; 
fabrica, ias ornatos llevaban mucho mas a-
deUntc el aflbmbro. Ellos íe colocarem con 
tal juftezâ , que aun fu tnaciicdumbrc n© 
cftorfaba conocer cl atiificio deíu difpoíí-; 
clon. L a menor maya no buvicra encTado 
alli de nuevo, fino à deíconcctcar una 
economia, que daba mnclio, qus admirar. 
Parecia, que la riqueza havia llegado hafta 
aquel punto, deíde donde no podia tenet 
OÍÍO aumento, que fueífc agradable, G m 
cí que le daba, duplicándola, larcilexion dc 
ios eípejos, con aquel aprcciablc engano, 
que tiazc iliafion k los íentidos para ciclare-; 
ect cl efpititu. 

La grandeza, en fin, de cl adorno era 
tanta, quanu pedia la conformidad ron la 
alta , y cxtraordinaiia reprefencacion, y 
gala de los íimulacros, que ocupan los N i 
chos. E n el intermedio Ae el primer cuer
po acompañaban dos Angeles, en cuyas veí-i 
tiduns íe competían los lucimientos dé los 
briícados, y las piedras, à una rica Cufto-
dia de pro, engajada por todas partes, y 



Yo.f 
èH" particular por fas rayos cíe diamantes,: 
rubies', eímcraldas, y codas las demás pie
dras preciofas, que diftingu^n bs ctad Ar* 
ic con el nombre ecnmirs dt Otientalcs. A 
fus lados en los cncafamenros cobccrales cfr 
trivaban, íobre íuirvptuofas Peanas, ks Eíi» 
gies ác dos Santos Obiípos d-c el> miftno-
O r d e n Sagrado, San Ramón Nonat, y Sara 
Fedfo Paíqual. En el Cuerpo figuicnte, ío»-: 
bfc un hermofo Throno-, à quien venía à 
cubtir una concii^ de piafa guarnecida de 
u n Arco thrmmphàl de la niííma macerrav 
fe adoraba ta Imagen <fc Nucftra Señora' 
â c ía Merced, que tendido el* rnanro Im
perial , y abiertos los brazos, miraba à fus 
pies, pucítos de rodillas al Santo Rey D o » 
Jayaie , y otros tres Caballeros de el Or- ' 
d e n , armados de pero, etpaldar, y gola cor»' 
ios Mantos Capiculares. El Gloriofo Patriar-i 
c h a de eftos Redémprorcs, San Pedro Nou 
lafeo, tlénába con ayrofa mag-eftad'el granr 
n icho de eí ultimo Cuerpo , que recibi» 
immcdtatatTienfG la coronación , y remate 
de la obra cíe muchas mayas, y fclloncs, y 
uliimamcnté de m Eícud© de v im t que 
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llègaba à áos vaws âc altuM, jr cafi otro raa^ 
to de latitud, con los vatios foliages de ía 
¡Dita. Vcunte rafgadas en el, las Bajías de 
At agón; Timbres de el Orden, que iccli* 
naban aíroíamente à la parte exterior do$ 
'Angeles efeulpidos en plata, con toda la 
gracia, y naturalidad de un ademan alegre. 

E l o&avo Altar; Cito en la boca-cali^ 
íjgyiemc» torciendo al Septentrión; íi na ex
cedia en íu magnificencia à los demás, no era 
ípfcrior à otro alguno cola riqueza, y en la 
diípoísicion. E l , indicaba con igual claridad 
las circunftancias de fu aílumpto, de cl dia, 
y de el Gremio que dífpufo fu fabrica. Los 
Abafteccdores de pan. Su cftrq£tura era la de 
una pequeña Iglefia de tres Naos, cuya corta 
erteofion fuplian, quizás con mas agrado, ios 
primóles de la Pcrfpc&iva. 5obre quatro c-
levadas Columnas pueftas à la fíente; cuya 
ajuftada diípofsicicn fe dexaba ver aun con 
todo cl adorno, que las ciíbriajic cimbra* 
ban tres arcos de medio punto, en quienes 
tenían principio las Naos, que continuaban 
con la colocación de otros arcos de pin-i 
tuM, puertos à medidas difiancijis. t a Na-



ve'iotennedÍ3A que excedia à Ias coíatera-
]cs en latitud , y altura', Ias íuperaba, tam
bién, en la multitud de íus omatcs. 5c c-
ligieron otras dos columnas en íu angulo 
con igual diftancia à las de la frente, que 
la que cftas tenían entre fi; y íc cargo fo-
bie ellas, no con poca belleza de ía obin, 
ona bien cortada Cupula, que daba feliz re
mate à todo el Edificio. 

Las Eftatuas, con que fe decoraba; 
eran de la mas perceptible alufion al í o -
berano Myftcrioi cuya memoria fe recor
daba en aquel dia. E n la teftera de la prin
cipal Nao, fe deícubria, ítbrc un alto Thro 
no, la Fè, à cuyos lados ofieciY( aunque con 
menor diftancia.y elevación) en Mclcbiíedec, 
y Abraham, dos milagros de fu cftcnfion, f 
íu firmeza: quiero decir, un Pattiarcha, que 
crecia las verdades de las promcíías, que íe 
le havian hecho v y aun fe determinaba i 
cumplir con un piccepro , que parecia fruí^ 
trarias» y tin Sacerdote de el Alcifsimo, 
que fin confiar de íu genealogia; oftecia 
àDios el verdadero coito en un País opri
mido pot iodas partes dela infidelidad. 

D d L a 



la^Luidad,? fcon que fe figurada cri tU ' 
tos dos juí los , los (ios Sacrificios de e! nue
vo Teftamemo, de quienes ei uno, (cuya 
cípecial memoria íolemnizaba el dia) es J4 
mas propria ieprcísíitacion de el otro*, era 
nueva alma de efta idea. Vn padre , dif. 
puefto à derramar la íaogrc ¿eun hijo iu>i¿ 
geoko, y obediente 7 y un íSacerdote, cpg 
ofreció algún tiempo ante», pan, y vbo al 
mifino PatcLiícha: na necefskaban- de orro 
auxilip para rniniftíat las correípoiídencias.' 
5c moftfabíi, paes, en acción dc faciificar l 
líaac el viejo Abiaham, inskado cft «na EU 
tacua, que acendia à fa doble ovediencia^ 

cl ^tompto movimiento de el brazo, y 
cji la fufpeníion de el fenabUnte. Ho pare-i 
cia, q aquietaba el imptílío lo manimado de 
ti bulto, fino la atención, que ponían fus 
ojos en un Angel , que puefto bajo la Cu-
pula, íc ofrecía en dcmofiiación de de-j 
tenerlo. Al lado opuefto, otra Imagen 
de el miímo Patriarcba, ofrecía las decimas 
de fu vi&oria à Melchiíedcc, que le retri
buía pan, y vino; y no para íatisfaccr fu 
hgmbip, ni el de fu gente) como han CÍEH 
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â o prcíumir algunos novadores, no con me
nos malicia , que ignorancia. L;fio nc es 
fino advercir, que no fe ajulla c(h inicÜJ 
qcncia con ci contexto de U Hiftotia, (A) 
que nos refiere originalmente cfte fuccílo : 
porque es fabido, que los panes que figa- ( M 
raron al Sacramento inncfablc de U Encha- i ^ E x d ' t hh 
riflia , remediaron fcmcjanccs necefsidades,' Sederunt 
y cita è s , lo que moílraban dos Hiltorias, juveneií&.partí 
conque fe llenaron las Naos colaterales. ¡/usviroruviyqni 

En una fe reprcícntaba à David, quan- w t r u r t nsceií. 
do huyendo de Saul, recibió en Nobè de ma- k * 
no de el Sacerdote Achimclcc( por no ha-
ver otros) los Panes de la Propoficion. ( B ) 
En la opucfla, el Santo Prophcca Elias, per- » 
feguido de la impía Jczabcl, con una ex-? Lib. i . Reg. 
pufsion, que daba à conocer fu dcsfallc- Cap. zi* 
cimientos era confortado por un Angel, 
que le miniítraba el Pan Subcinericio , con 
cuya refección pudo mantener íc (no fin mi
lagro ) quarenta días , y íubir hafla la cum
bre dccl Santo Monte de Dios Horcb. ( C ) 
Eftos pafages, que fe copiaron con la ma- ( C ) 
yor propriedad , y viveza, cautivábanlos s-Reg. C. 19 
ojos, pafando por ellos mucha mftrucdon 



I 
bafta cl efpiritB: conque no podo d fofcrc- ' 
íalicntc adorno delas Eftatuas Llcvatfela ma. 
yoi atención , aun llcvandoíc mucha. 

E l Comercio aun no havia apurado to
do íu zelo en el ocro magnifico monumen-. 
to , que crtubo à fu cargo, y queda refa-
rido. E l formo en la boea-callc, llamada 
vulgarmente de los Bodegones, íegundo AU 
tar, que CD la difpofsicion, y en la gtatv* 
deza nunca merecerá aquel nombre. Fian* 
do fu dcíempeño en el cuidado de D. AU 
phonío Sanchez Panizo, y D. Juan Bap. 
tiíla Verdejo, dio de antemano por fega-
10 el lleno de la cfpe&acion. Vn Banco de 
tres pies de altura, era el que íuftcnraba 
toda la machina, con la firmeza, que le 
comunicaba la mutua travazon, que íe ha* 
Hò ncccíTaria para foftener los tres cuerpos en 
que fe partia íu Arquitectura. E l primero 
( porque por todas panes fe lograíTe fu vifta) 
fe conftruyò en forma de un femiexagono, 
que daba tres iguales aípeòtos à los lados. 
La acomodada licuación de feis Columnas 
Salomónicas de fingular belleza, y adorno^ 
m la que diftinguia los u imúios de aquel

la 
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Ja %ara. De unas * otras fe montearon 
ocho arcos , fofmados en todo el rigor de 
la» regias de aquellos, cpxc tos Arquiccdos 
llaman Efcarzaiw)»» porípic ía menor infle
xion , y convexidad cía el mejor medio pa-
la que fucilen adorno de la obra fío eícon* 
der alguna paite de i a tique za y qtic lucíx 
en fas. cncrecalies» y las bobedas» Noeran^ 
cílas ultimas, íloo uoabetraofa continuación 
de alhajas de plata , en pcrfcdla corrcípon* 
dencu con otras pkza* de la miíma mate* 
tia , que íegtiian ia dirección de les- Afcos». 

Quando bazia la íoleranidad on Myf-
tetio, que por aftconotnaCa fe llama de U 
F è , coj»» expofjcion fuccl piimcr fiopíe-
2 0 de los iitcfcdulos: ( A ) no fe puede ha
llar fino muy jufto» que por todas parres fe 
fnoftraííe en ttiumpho la Imagen de aquella» 
thtud. El la , pues, íc oftecia aqui i la vida 
en c! pitmeff Nichodcla fab*ica,diíHíTgoica« 
dofe con todas las ícnales, que la chara&cti» 
zan.A fus lados, en los intereulumnios colate
rales, hallaba la devoción, y el reípetordus va
lientes Eíbraasdc S. Pedro, y 5. Pablo ador-
Qftdat con vefiiduías de el mayor precio. E l 

íc -



íegmèo Cuerpo craáccí taáo igual aí príi 
mero en U cftru&ura, y cn la difpoísicion: 
E&tívaba fobrc un Sotabanco, cuyo Kclèz 
fe cubría con tin orden de laminas de placa; 
.Varias alhajas de el mifmo mccal feguian to
da la eftenfion âc los Arcos, y bobedas. 
Solo fe hallaba la diverfidad cn íu menor 
altura, cn los diveríos colores de fus Colum
nas , y cn las Sagradas Imágenes de la San-
tifsima Virgen María, y de ios Evangelizas 
San Mathco, y <San Lucas, t̂ uc ateíoraban 
fus encafarnencos.Tcrminaban, finalmente, la 
obra el tercer Cuerpo, cjuc aumentaba tan 
to cnla hermofura, quanto decrecía en el ta-i 
maño. En el numero, la diípoficiójy el adorna 
âc «fus Arcos, Bobedas, y Columnas era igual 
à los antecedentes i diverfificandolo, íolo, las 
Efigies, que ocupaban fus nichos. Entre ellas 
íobrefaüa la de el Grande Apoítol de efta 
'Ameiica San Francifco Solano, qu« pucí-
ta fobrc una alta Peana con arco, y vio^ 
lin en las manos; fe dexaba ver, auo cn tan-ii 
ta diílancia, con una expreísion deíemblan-^ 
te, que influía deíde allí la alegría. Sabido 
es, que acompañando la Procefsion de el. 

Cor-. 
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(CoípasVqftânáò crâ FteUáo de cí Ttfétrmàn^ 
le arrebataron tanto lasfcftivas-demoftracío 
rics, cn que proraropia el Pueblo cn culto de 
cl Señor j cjiíc íjn podet contener fa fcgo-
zijOjfc mezclo pfccipitadamcnseentíc las dan 
zas Catítsndfr, y falsando con los Indios y 
no fia adoahacion de codo el concuíío: y 
parecia, que en dm femejanre fe rcí ícntkdç 
los íntimos afectes fu fimulaero. 

Moftrà, finalmente, fu zelo, y pie
dad la Illuftre Religion de la Cojmpañh 
de Jefas, ctvla conftruccion de el deeirao1, 
y ulei-rm» Aliar , qtie ptkfó merecer por ítt 
grandeza,poner cn cftc genero, el ubiroo pon 
to à Lr-magnificencia. Los ojos, que def^ 
pues de icgiQrar tantas maravillas aun has 
liaban muchas, que admirar cn cfta; nun
ca pudieron perfuàdirfc mas fírmemenre , à 
que fo» inagotables los aflombros. Parece
ria , que la riqueza, y cl artificio hávian-
ya tocado aquellos termmos, cn que no ca
bia de nuevo la igoaídad, ni kv variación: 
pero nad» podía FC fifi ir al defcngano,con que 
defvanccra èfte peníamienco la ínfpcccioit 
de cfU Obra. 
• * ffii 



Su idea era Ja de un tkviâo Throno 
qiw: foftenia las Eftatuas <3c ios piimcros 
Caudillos de «ftc Sagrado Orden, Su ma
teria no cía otra, cjuc aquella, que por 
íus calidades, ío lo íe juzga excedida por el 
OJO en el aprecio de los hombres, Aqui, coa 
todo, no pudo prevalecer tanto fu belleza, 
que no temicííc la competencia , que eo 
ella miftna Ichazian los primores de la Ef-
cultura. Era mucha la propriedad de ios 
c íeoízos , U limpieza de los altos, y baxos 
relieves, y al ü n la excelencia de quanto 
depende de aquel Arte : para,que no íc par-
ticíícn con ellas (aun à vifta de la plata, en 
que íc veían formadas ) la atención , y ú 
«iumpho. 

Dcfde la Mcfa haftael apice,{ fin haver 
.otro hueco , que el que dexaban en la co
ronación ios Arcos) íc formó de aquella ma
teria el cuerpo de la fabrica , y¡en quaJquic* 
ra de las partes, que la componían era tan 
fácil de obícrvar, quanto difícil de decidir 
pqupHa competencia. Ello es cierto , que 
en, lo general, fe igualaban, mutuamente, la 
preciofidad de la plata, y la perfección d« 
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fu Eftfu^ufa. Pero fi fc áiíiingiííò alguna veri 
taja,fue à favor de la ultima, en quatro tamos 
de dos varas de alrorcn quienes la plata de cjue 
fe formaban, aunquecxccdieíTc con mucho cti 
el valor al oto, no lograria ponerfe à nivel 
con la pulidez de fu artificio. No era crté 
folo , el que hazia la belleza de la obra; la 
acomodada difttibucton de Us alhajas, que 
la componían , la proporción , y fimetrí* 
de fus cuerpos, y al fin, la mageftad , y el 
decoro de la obra , eran nuevos, y no vul
gares motivos para admirarla. Formada cm 
fus principios en un quadro pe ríe c í o , fu-
bÍ3,cn diminución de fitio, halla terminar 
en tres Peanas, fobre que fe colocaron las 
Eft atuas de tres prodigios de Santidad 5. 
Francifco de Borji , S. Francifco Xavier , 
y S. Ygnacio de Loyola ilafombra de tres 
arcos mumphalcs de plata. Entre ellos fo-
brcfalia cl intermédio, con un cerco de mas 
de dos pies de ancho , que incluía, en fu cía-: 
to, el bulto de aquel inclyco Pacriarcha , c 
igualaba, en fu magnitud,la altura de mas de 
qüarro varas. 

£ n el cuerpo de la fabrica hallaba mu-
£ c çho 



cíio que refpçtar h devoción, calas fingu: 
lates Reliquias de varios Santos, que acc-
Iota el Colegio Maximo de S. Pablo, y c|uc 
ftauqueò aejui à la vifta, y al culto en precio-
íos Sagrarios, y Cuílodías de criílal, y 
plata, repartidas en buena proporción poc 
los requadros de elle Throno. Haziá, final* 
mente, el cubierto de efta obra, un rico do-; 
f c l , que aun confoimandofc à la grandeza 
de la coflruccion, apenas podia íuperaren 
la belleza la extraordinaria gala, con que 
fe hermofeo el pavimento. Las uvas, precio-» 
fas colgaduras de tela •, que pudieran baver 
fundado fu (oberviacn todo el engreiroicn-i 
tp de el oro-, fufrieron eílar al leípaldo de 
coftofiísimas prcíeas en los lienzos colaterales: 
donde aflbmaban como curiofidad, fin po^ 
der luzir como adorno. 

Hizo en los ojos el deíeo de admirar; 
Io que huviera executado la deliberación mas 
meditada. Conducidos por la magnificencia, 
fe hallaban ellos en el mifmo íirio de donde 
los havia apartado la cuiioíidad. Se coífra-i 
yò cftc ultimo Altar en la boca-calle cono^ 
çida vulgarmente, pqy la de los Judios, que 

cao 
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cae immediatâ à la Iglcfia Cathedral, y es 
una ác las que haze frente à la Plaza ma
yor. Dcídc cfte lugar, pues, ya íc dexaba 
rcgiftfat de la vifta mucha parte de las bc-
Mezas, que adornaban de nuevo una pieza 
acreedora de mucha atención por fi mif-j 

«Situada en un petfcdo quadro de cíen J 
to y treinta y dos varas de lado, tiene àfu 
oliente'Meridional la Fachada dela Iglcfia, 
y al Septentrional la de el Palacio , que re
cibe una hermofura no vulgar de la magef-
tuofa Galeria, en que ilíuítra las funciones 
publicas, la prefencia de los Señores Vi f -
leycs, y Miniftros. E n íus dos lados, que 
miran ai medio dia Occidental, y al O c * 
cidentc Boreal, reinan dos grandes Porticos, 
conftruidos de hermoíos arcos de medio pun
to , monteados fobre fuertes Columnas de 
piedra de Orden T o í c a n o , que íofticnen 
deíde la Cornija el íegundo cuerpo, ador
nado de viftoío , c igual ventanage , y ce
ñido de una bien feguida galeria, à quien 
contiene una cutióla balauOrada. 

E n el centro de cite gnn Foro íe 
« ad-
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i 
a d m i r a c l m á i / l i a ñ a fa aleara ¿e treinta'»y 
íeis pics, la hermoía machina de una Fuen
te, repartida en rres cuerpos de bronze, 
anioaados de toda aquella viveza, que fabe 
comunicar à fus obras la mejor Efcultura. L» 
cjtic luze en èfta, íoflieñe bien la reputa* 
cion de fu Artifice , y no dexa que embir 
diar algo de los Roíellis, y los GifardoDcs. 
Elia es una de las mas felizés pcoduccio-
«nes de el Aitcj y en fu genero, uno de los 
modelos mas cumplidos. Pocas Fuentes pu« 
oücas le fcràn fiel copia en la magnificen. 
«ia, y ninguna la igualará en el coito. Def* 
de fu Alberca ha ft a una airofa Eftatua de 
4a Fanaa, que termina la fabrica, na halla 
€ti que interrumpiríe la admiradon de ía 
«ftru¿lura', fino en las perennes, y copio* 
fas corrientes, con que vierten íctenta ca
iros el agua, que reciben. Nacen muchos^ 
d« ellos, de los ojos de ocho Serpientes/ 
figurando fer efeóto de la oprcfsion, que 
les hazen otros tantos Leones pueftos en el 
labio de la Alberca, como para defenderk 
pureza de la Fuente. No es-la menoí* her^ 
fnoñira de cfta pieza, la que le cauíãn cí

eos 
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cos brotes: per© ella Ic faltaba defpues de 
algunos aD05r hafta que fe viò en cite dia 
jeítituida à íu antiguo fer, con la adividady 
y el empeño de Don Joíeph Auguftin U-< 
garec, Alguazil mayor de efta Ciudad, que 
esforzó cambien los cuidados de fu adorno; 

Confiília èíle, en un dpbk céreo de 
Arboles, que Eranfplantados.de íu nativo' 
fuefo baña eíle fitio, fe dexaban ver aquí 
mas agradables, niknrras les hazla mas 
monñruoíos la variedad dela íazòn, y eí-? 
pee te de fus ñucos. Diez y feis columnaa 
de piedra jafpeada, que con una gruefa ca
dena de hieífo guarnecen el ámbito, que 
©cupa la baffa de eña Pila, eran por ha-
©ra tecera valla de fu amenidad. En fu re« 
cinto fe colocà en buena fymctiía , (aun
que la belleza huviera hecho diículpablc 
quaiquier deíorden) crecido numero de J a i 
ras formadas de la mas fina porcelana, de 
que brotaban copoías ramas, que fingían 
dar el nviímo otigen à los claveles ,̂.y k-ht 
azucenas. La eterna primaveray q®c goza 
Lima, np fin «mbidia de ios Palies, que pre-
íumeo de cxcídetlam la feitilidad, facilitaba 

; la 



la txecucion ác unir divctfas flores, valicndo-
íc , foío, ác tas que por cíle tiempo produz 
ce la natmaleza. Pero eseí lc un beneficio, 
^uc k íogra fin interrupción, y la miítna 
perennidad de repetiríe-, que debia hazer-
lo mas presence, y mas grato* lo alexa por 
lo común de la memoria de la reflexion, 
y de el acuerdo. E n los ornatos de eftefi-
tio fe hizo harto fenfible efta verdad. Que 
divcríidaá, que {lermofura, no ofrecen por 
Mayo en Lima los Jardines ? Con todo, pa-, 
recio poco reunir codas eftas bellezas pata 
formar un Pensil, í lnoíe anadian, cambien; 
afsi las que aqui fe reparten por la íuccef-
fion de todo el año, como las que ion pro* 
duccíones de muy divcífos Climas. Bien ía-i 
be contrahazer gran pnrte de cfto el arti: 
fício, y en cl que aqui íe imitaron las ño
res, logro la funcioa todo el aitc de un* 
naturalidad, que íolo podía hazeríe fofpc-
chofa à los que en Lima tienen bien me
didas las correfpondcncias entre las Planeas; 
y los Mefes. 

Las bellezas de ios vcjctables, aun no 
íc igualaban aquí con codos los motivos de c! 
i-. ÍC-
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iccfco. Era 'gfandej aacmas cíc cilas, cl cjuc 
cauíaban los repetidos movimientos, cor» 
que cn todas direcciones cruzaban !a eípa-
ciofidad dc la. ultima Taza muchos pezej 
de no pccj«cña magnitud, conducidos alii 
por ia induftria, para remedo dc aquellos 
EftanqiKS, que hazían tanto deleite à los 
Antiguos. Vaiios brutos colocados en los 
intervalos, que dexaban los arboles, felice 
•vaban,cal vez, la atención; y la merecia bicn^ 
ò fu fagaz¡dad, ò íu hcrmoíura. Las aves, 
c í a n , cambien, gran patte dc la diverfion d* 
fílc vergel. No fe licvafoty à c!, fino à las
que haze mas apreciablcs la fingulaiidad dc 
íus colores, ò la melodía dc fus vozes. Pa
recia, que intentaban cftas ultimas íuavizar 
íu cautiverio con la dulzura dc íu canto* 
y que cflc iba al compás de el armonioí» 
;uido de la Fuente. 

Entre los iafttutncntos muíícos, que 
íiazfà&íervir al Thcatro los Romanos, hu
yo uno dc agua, cuyo uío fe ha perdido 
tntcramcntcvy ni aun íunombrcrquizà} fe íu-j 
pieia, fino nos huvicílfe quedado cn un peque 
ño Poema, que builq los paufragios dc el 

tiem? 
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tiempo. Muchos han hablado de cl anti. 
guo Theãtro, exponíendonos hafh fus me
nores circunftancias: pero ninguno ha he
cho mención de el Tritón, fi fe exceptua al 
Poeta Cornélio Severo, que le nombra, tra
tando de un aílumpto tan diíhntc, como 
lo es la deícripcion de el Etna. E l alli da 
algunas ícñalesj que caía&erizan cftcinftru-
raento, y hajscn conocer, en algún cnodo, 
íu artificio, cuya perdida es infinitamente 
ícnfible, fi él fono tan bien como íu deícrip-
cion. Yovoi à refetir los veríos, que lacti' 
cierran con una elegancia, que haze por fi 
miíma las pruebas de íu figío. Los Criri-
cos, que no fe han avenido à creer, que fue 
el de Aogullo el de efte Poeta, debian an
tes haver moftrado algún paílagc,que forma
do en qualquicra otro tiempo hablaíTc de 
cílc modo. 
; Nam Ipeluti fefmmtc àius Tritêite canoro, 

Pellit ojw coleftus aqud, Ytñufque mtDetur 
c Spirit us y <£$"* longas emugtt huedna Voces, 

Carmineque irriguo, mawi cortina Tbeatri, 
' Jmparibus numero/a modistcanit arte regentis, 

Qu<e tmuem impellem animam fubrem'tgat un* 
d m : Hand 
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J-í-iihl ali ter f twuncta furens torrent ¡bus aura 

^uznat in dw-nifto* <sr m n i m m commurmu* 

rat / t t n . x . 

Y o dudo, fí me es licito llamar car
men i n 'i^ttnm al fonido de cfta Fuente, <]uc 
aunque agtadablc, no íe ciñe à {.is leyes de 
la confonancia, ní de el metro. Pero eíloi 
cierta, en que tanto por la dulzura, quan
to por la uniformidad de el cuerpo, qnc 
le caufr, es mas acreedor i elle renombre; 
que el terrible ruido de el Etna, el armo* 
niofo bullicio, que aqui íc forma con las 
gafe idas, y los canos. Los Pocras, en fin, 
mas alegres, quando mas pnefh en fuego 
íu fantasía , no llegaron con la imagina
ción ¿aquellos términos, que aqui tocaban 
los ícnti Jos, 

Ll centro de la Plaza, no lo fue de 
todo fu adorno. Sus cortados fe illuílraron 
también con muchos ornatos refpe&ivos à 
aquellos lugares, qucíe hermofeaban, y cn-
riquezian con harta proporción. La viftefa 
variedad de colgaduras, que íc ofrecían pen
dientes de las Galenas, esforzaban con fu 
liqueza la magnificencia, y con íu movi-

F f mien-; 



miento cí gozo. Innumerables L l n t a m s ; 
y Faroles anticipaban defdc la tarde fu lu
cimiento. Vn orden bien feguido de Lumina
rias pueftas al vivo de el tcrrero,fe bazían deí-
de abofa agradables por unos colores, qtse 
havia de eíelarecer dcípues mucho mas la 
iluminación. Hàfta el Fronsiípicio de la 
Iglefia íc atrevió à llegar la compoftura, 
y fiendo cftc en fi tan admirable, qué fe
ria acompañado de el mayor ornaío? Pero 
con todo, cfte no lo engrandecia por fi mií* 
fno, fino por que à fu viíU fe hazian vec 
mayores las bellezas de fu materia, y fudif-i 
pofsicion. Muchas Piezas, en quienes íc co
piaron con toda proptiedad las bellezas de 
el Jafpe, eran adorno de las Portadas co-ñ 
laterales; pero adorno que no desluftraba, 
tn algún modo, la hermofura de fus piedras. 

Si algo podia fobreponerfe à la gran 
Portada, era folo la excelencia de los mas 
preciofos metales-, y, con todo, varias maw 
lias de plata, que fe repartieron, no fin con
veniencia por fu eílenfion , no ícrvian de 
otra cofa, que de hazer diftinguir à loso- í 
jos U injufticia, con que fueron fijidicadas 

bras 
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bras fcmcjañtcs en una fcntcncia, q no fue Ci* 
nocfedo de el mal humor de un Phiio/opho; 

Anaxágoras es èite, que al vèr la pro» 
digiofa cñtuduta de el Maufoleoj prorum-» 
pió en cite dicho, que el tendría, fin duda; 
pot Apotegma. Veis aqüi ( àtxo c l ) much* 
plata convertida en piedra. Yo he notado fictn-; 
pre la inconfequencia, que en eftc juicio 
xnoftro aquel Sabio, y la que han moí-
trado, deípues de èl,los que han hecho rncn^ 
c ionde íu diòlanicn. Adniiro, que èlcenfu-
raíTe vèr convertida en piedra la platas el 
que-, quieto decir, quifo convertir al mifmo 
Sol en piedra, y por efte motivo lo hizic-
ron morir los Athenienfesi à lo que cuenta 
S&n Auguftin. ( A ) 

No es digoa de menor reparo la ir -
reguíatidad, con que han juzgado los hom-, 
bres à aquel dicho. Con que refignacion, 
mejor diré, con que complacencia no lie-
baton ellos las libettades, y licencias, que 
íe havian arrogado las gentes de aquella 
profefsion ? Quanras celebraron en Dioge
nes , y otros de fu cara&er ? Que into
lerables extravagancias no admiraron ellos 

5 



en el tnifmo Anáxagorás, que ¡e preciaba 
de ir aparcado de el comen íentir de Jos 
hombres? Eldixo, que la nieve no era blan-

( A) ea: cjue ia Luna era un poco de tierra inflama' 
Wd.pjur, al.ap. ¿ r qUC c\ §0\ n0 cr3 mayor que d Pelo^ 
BrucKer. Hif. oncf0t ( A ) Pct0 cftas paradoxas pct 

Phihfopbi*. To-, cftranas ^ rueficn, tolo eran en dclagra» 
mo i .par t . z . do de los demás Phyloíophos, que íc ha-

x $. 19. liaban en ncccfsidad de impugnarías, y de 
difputar con otro, de quien confia íc fa-
bia defender. A vifU de efto, yo no Íabre 
afignar lacaufaque ha hecho tan reprehen-
fiblc aquel primer dictamen. Se G , que en-* 
tre los Eícricores que tenemos, Diogenes 
Laércio, es el primero que lo refiere, y no con 

(&) elogio.(B ) Que ocros Autores de grave nota, 
1%. L<urt. h a} cjrar]0) [lan notado à porfia íu frialdad, y 
¿n*xa¿' fu infipidez, ( C ) y que en la practica, à deí-
Chcvreau. pecho de aquel Phylofopho, íc ha proíc-
H/y?. du Moni, guido ia execucion de lo que el tuvo por 
Tom. 6. Ub. 8. inconveniente, y por abuíTo-, quando lo há 
Cbop- 3. -tniprehcndido el pufto, y ha alcanzado i 
Rollm. H i / I , , J , , , b J 
AntUnm.Tom. íoftenci10 e3 Podcr-
u . C b a p . 4 . $ . Potrada, de que hablamos es un 
2. buen exemplo en cl afumpto. A decir al^ 
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ffuno <k ¿lía, bqisc Anaxágoras de c! mayor 
cípcihculo <3c Caria: aquella pretendida 
fentencia fena fin dudâ  mas injuña j pero 
no menos verdadera. Hablando un Autor 
( y no conterráneo) de las quatro grandes 
Columnas, que íe hallan en íu primer cuer
po i oUb afirmar , que en Europa fe luyeran 
de plata à menos cofto. Aunque íecer-
zene para el hyperbole, todo lo que cí tiene 
en cíVa expreísion •> queda mucho parala ver
dad. Es imponderable el gaño, que íc im~ 
pendió en íu fabrica, y íe puede decir con 
harta vcrifimilitad, que por una Aícíiium 
inverfa, íe trawímutò en piedra toda la efta-
tólídad de la plata. Vero ahora , que el de-i 
íeo de engrandecer de nuevo cfta obra^in 
troduxo en ella muchas alhajas de aquel me
tal , que la ocultaban j parecia rclUtuid». 
à íu primer naturaleza , y ni aun en la a-
paricnciallevaban bien les ojos aquella 
converfíon. 

Daban,, también, nueva, y no leve her-: 
tnefura à la Plaza, cinco elevadas Machi-
tías de fuego, que por mucho ttiempo no 
tuvieron otro u í o , que hazer aide^ losojm 
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i 
èn cmiofnJaci ác regidrar ios primores de 
íü invención, y de fu adorno. Figuráronte en 
èllas, la celebre Torre de Pharo," el Colofo 
¿ t Rhodas, h Eftacua de Jupicer Olímpico, 
Una de las Pirámides de Egipto , y, ultima-; 
mente, el mas famoío Templo de Diana; 
cinco marabillas, de quienes juzgo la anr 
tiguedad , que no cumplía, fino íasllama-í 
ba milagros. Ellas, ciertamente, lo fueron del 
arte, y la magnificencia; pero no erró mu^ 
cha el que quiío también» nombrarías mH 
¡agros de la caducidad. Defpues de ver fus 
fines, fus ruynas íc han hecho admirar tanto, 
como fus lucimientos, y cftas machinas [e 
havian preparado à fer en todo copia íuya; 
luego que cntraíTc la noche, que no tarw 
Sdó ca hazeríe íentir por fus íombraj. 

Las Luzes, que brillaban en impon-. 
derable numero de Hachas, Faroles, y Ho¿ 
güeras nosíubílituyeron cfta vez por el Sol* 
Él defedo de efte Plañera, que, en las gran-. 
d̂cs iluminaciones, apenas fe ha pretendido 
probar por la regularidad fuccefsiva de las 
noras, en cfta , íe diò à conocer por la 
opacidad , ouç hujtò l la vifta muchas be-
' "• " ' He-: 
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Jlera?, hiinqõè no à ácfpccho ils k s ancotr 
chas, que antes en cila miíma ha2Í,in vec 
mucho mayor íu lucimiento. Prevenida por 
èíle altamente k eípe¿tacion, fas innume-
tabic el concyrfo, que ocupando lasGále-r 
í ias , íc prevenia à diícernk cl cumplimienJ 
to -, y aun fué mas mtmcrofo cl gcntio> 
que llenando la cfpaciofidad de la Plaza, 
pretendia hallar íudivcrfion en ía peligro. 

Innumerables "irandulas > ò cohetes 
ílenaron immediatamente cl a y re de lur, 
y de crtaliido. Continuaren La- diverfioa 
muchas ruedas de fuego,. q.uc apiifionadas 
en algunas cucída«, hazian, variamente, de 
dias, ò cl íendero d-e íu movimiento, ò c l 
exc de íu revolución. Merecieron bica la 
atención cflos objetos, mientras no la-ga-' 
nò para fi otro do mayor aitifitio en ci 
incendio, que íc empezó à fentit en aquel!» 
Pieza , que figur aba à la mas fain oía Torre 
de Alexandria Vna ^ta , y violenta llama 
fue, de improviíTo, coronación, y remate de 
efta Machina. Ella reprcícntaba la que ctt 
íu original era íeguridad de los navegantes;, 
que alcanzaban à yçrla > aunque en c í taco^ 
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pia; nò era , fino tiefgo de ta mole, que 
lafuftentaba, y ricfgo , que no tardo mu
cho en ícr eftrago. L a miftna fuerte cor-
tieron las otras tres Piezas, precediendo Hem-
pre la alternada repetición de los voladores, 
y las luedas. Dexòííe ver, finalmente, el iiii 
cendio, amenazando la mas grande de las 
Machinas, <jue reprcíentaba al Templo de 
Ephcfo, porque hafta en la cfpccic de rui
na fueíTe fiel imitación de íu modelo. Fu-, 
fo en fuego toda efta hcrmoíura una Efta-, 
tua, en quien íe intento figurar à aquel ne
cio , que a precio de la vida quifo comprar 
una immortalidad de nombre, que aun lo-
«grada , no fe puede ver de otro modo, que 
ffomo effe&o de un delito. En las llamas, 
que por eíle medio combatían aquella mo
le, fin dcftruula-, parecía refpeto à labelled 
ssa, la que no era, fino íuperioridad de el 
artificio. Difpufo eñe, que por mas deme
dia hora, no paííaííen los esfuerzos de el fue
go la raya de el amago: hafta que puerta 
en libertad toda la violencia de aquel ele
mento, fueron effc&os indifpenfables un 
incendio veloz, y una iluminación la mas 
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brillante. Que feria con el mayor cíplcn-
dor aquella Maquina , en quien Tolo U 
rnagnitud era milagro? Apenas íe (abra idcàc 
objeto de mas deleite , que el que el fuego 
ininiíhò aqui à la v i íb , y el que el roif-
modcíhniò dcípucs de largo rato, reducien-r 
do à cenizas al inecudiario cotí el Templo. 

Los ordos podían haverie quexado, haf-
ta aqui, de no lograr en cfta diverfion par
te, que les fucile agradable, i no íoíegoc 
immediatamente fus querellas ti general 
repique de las Campanas, no tanto por lo 
íonoro de fus vozes, quanto por queertas 
llamaban la atención à las immediaciones 
de los Altares, donde podian hallar en 
JasMuficas, que íe havian prevenido, la me* 
jor recompenfa. El numero, y diverfidad 
tic aquellos fuios facilitaba el comtnodo re
partimiento de el concurío , poniéndolo, 
también, en cftado de aprovecharíe , íegun 
fu gufto, de los agrados de la variedad. I I -
luminados, pues, aquellos piccioíos Monu
mentos con un imponderable numero do 
Antorchas, que les rtÜituían quanto les 
havia üíurpado con íus fombras la noche , 

G g aun 
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aun no pudieron eíla vez Ilevarfe toda, ni 
la mayor advertencia, los motivos, que ecu 
contraban allí ios ojos para íus embelcfos. 

Vn alto, y bien concertado golpe de 
M u í k a , que foriríò el dieftro manejo de 
muchos inftfutnentos, pudo ganar, de nue, 
vo, los o í d o s , llevando por ellos laiorpref-
fa hafta el cfpiritu. Nada mas es meneftet 
para colegir el alto ápice , en que fupo.co* 
locaríe la harmonia , que atender à que pudo 
hazer fenfibles à fus bellezas, unos ánimos 
embargados en la contemplación de objetos, 
que fobre íer acreedores à la mayor ad. 
miración por fi mifmos; eran también de 
el rcíToite de un fentido, que influye, ciec-j 
tamentc, con mas fuerza en las juriídiccio^ 
nes de el Alma. 

Pero todos los primores, dequecsca-J 
paz la Mufica inftrumencal, no huvicran po^ 
dido foflcner por mucho tiempo cfta violencia 
à no entrar el Canto en refuerzo de íus a-
grados. Sin cílc auxilio los mas bellos fo« 
nidos, que fabe combinar la harmonía , 
ion, fin duda, agradables i pero no dexaa 
fie fer mudos. Es ncceíTarjo, ò que el re-i 
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ícréò; que caüfan las cenfonancias en el o í 
do, íea ¿c pequeña duración; ò que citas 
no fe entiendan con íolo lo material de a-: 
ejuel fentido. Es neceflario , que la Mufi-; 
ca imite, como todas las demás bellas Ai" 
tes y las imágenes, y los ícntimientos, que 
ocupan el eípiricu, ò que ella fe confícílc 
indigna de un carader, que merece tan de 
judicia. Es receífario, finalnicntc , que lo» 
hombres no fe contenten con efeuchar vo
zes , que no fe animan con algún penfamien-
to , ò que ellos renuncien los derechos, que 
Içs dà lo racional. 

En cxprefsiones mucho tnas duras pro^ 
fumpicron fiempre, quantos han reprc-i 
hendido el abuíío de feparar dos paites <íe 
la Mufica, que íu fin, fu iníKcucion, 
la razón , y el buen fentido muefhan in-
difpeníablcmcntc unidas. Por mas, que 
haya intentado autorizar aquel procedimi
ento el general gufto de una N a c i ó n , que 
fe precia de haver llevado efte arte al mas 
alto grado de perfección, que jamas tuvo: 
nunca faltaron, aun dentro de ella miíma , 
muchos de aquellos grandes genios, que fia 

" 5. ^ 
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áexarfe arraftrar dela multitud , notaron lot 
dcívíos de quantos afeitaban huir una fen-
àà mucho mas conforme à la naturaleza de 
axjuel arce. Y o creo, con todo, que ei uffat 
de fus términos, no es declararme íu patti-
daiio. Es íolo advertifjque teniendoíe en vífta 
los documentos de aquellos grandes Macítros, 
logro en cita ocafion la Mufica toda aque
lla perfección , que 1c ha defraudado el de-
ico de pulirla. L a dulzura de los inftrumcn-
tos, íc viò alTociada à la de. las canciones, 
iiaziendofc, además, admirar èftas-porla do
ble conformidad con la campoficion, y con 
íu aíTumpco. 

Era cftc, cl raas próprio à jufíificat 
ks licencias de el metro , y de la melo
dia, y íoftenee la jufta proporción, y na-
ruralidad de (us fines. Nada es mas bien cí-
tablecido íobre ta autoridad, y la razón-» 
que el que afsi la Poefia, como la Mufi
ca, tuvieron principio en los motivos dela 
Religion. Los Libros Santos, los Hiíloria-
dares, los Poetas, los Chpros de las anti
guas Trajedias, fon garantes unanimes de 
ciU verdad. Es vçrofimil, que los hombres: 

iraní 
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tnmfportadns fuera do fi mifmos, al con
templar en in Criador un objeto infinita* 
mente amable, y unicamente câpàz de ha-
zcrlos feuzesi pictendicíícn cxplicae de al
gún modo íus ttaníportes. El Icnguagc vul
gar era» riaduda>muy inferior a l a explica
ción de tan nobks fentimicncos* Ellos b u í -
carón los penfamicntos, y las cxprefisionci 
mas vivas. Ellos anadia on las íemejanzas,, 
y las innagenes mas animadas. Ellcs cmplça-
ron las mas atrevidas íiguias. Eiíos, final
mente, juzgaron^ que íus exprcísiones ade-
iantafuu mucho en la energia, fi íc íujeta-' 
han à las. leyes de el numero, la cadencia,, 
y la medida. Aun con todas cftas- calida
des, no fiaron de íus locuciones la cabal do-
molhacion de íus íenrimienros. Ellos- h i -
2Ícron entrar toda La dulzura de los ioftru— 
mentos en ayuda de fus vozes» preíumicn* 
do elevar, por eñe modo, la debilidad da. 
íus íonidos. 

Efta, que fue el origen, y ícri fiemn 
pre el verdadero uío de la Mufic», nunca^ 
puede influir mas en íu cumplin;icrito, que-
quando iccuerda 1» piedad la inftjtucion-d* 

i» 



la inefable Eucliariftia. Aquellos afe&os; 
<£uc hizo nacer la fimple contemplación de 
ci común Poder, y Beneficencia de el So
berano Bien, no pueden menos que animan 
íc doblemente, quando los excita nn obje
to, en ^uicn fe reúne el mayor de nueftros 
beneficios con el mas grande de los mila
gros. Efta confideracion, que apropriaba al 
dia la Solemnidad, íc vio manejada feliz
mente, canto en ci alma ds las letras, quan
to en el ayre de las compofidones que no-
miraban , fino à promover de concierto 
rmeftro reconocimiento, y nueílra admiraw 
cion. Se empleo en ctta mira quanto el 
genero Diatónico ticn* de rcípctoío, y de 
pathetico el Chromatico: cfparcicndo fiem-
j«e nuevas, y mayores bellezas fobre las 
coníonancias, un aíTumpto, que llevaba en 
fi miímo Inconformidad, la elevación, y la 
dulzura. 

Terminaron, en eftas, las demoftra; 
dones de el dia, dejando cii codos la con-» 
fianza, de que ellas no eran fino indicios 
de muchas otras que reftaban,. y que em
pezó à dcícübrir la primera Lu^» de el d ú 
¿i V - fig-! 
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fíguietnc. E l dcfãfoficgo', en qac pufo à un<ys 
h foiicicud de ía dcfcmptño , y à otros-ia 
íathfaccion de fu curkyfidad, hizo-, quedei 
de cftc punto íc cmr,p!etafleft hs bellezas 
de el Theatro con I-a atcncioa^ de los- cípec-
tadüfcs. Iban ercckndo, à vrfia, de citos, loŝ  
motivos de admirar, ícgiav fe aumenpabadí 
con las luzes, los únicos medios de vcf. Pa
recía que la tierra copiaba las gr acias de i* 
Aurora, b mas bien que las bellezas, que 
en ella íc piopagaba^i eran orra Aurora n\u\ 
cho mas bril lanteque con f ê l k anuncro 
promeuala viftade vn Sol infinitamente mas 
Jhcrmoío , y que rcíplandczc tanto mas i 
la fe v quantO' mas lo ocultan à los fentit 
dos las nubes de los accidente?. 

Las Calles, que havia de ií'uíírar con 
íti prefencia cftc admirable Sacramento-, 
moftraban por todas partes la decencra , coa 
que fe prevenian à recibir fu feliciéad. Sa 
pavimento quedaba cafi ocuko , entre la a> 
húndante copia de florea-, que lo matizas 
ban. Aun fe efeondian mas los lienzos de 
fus hazeias , baxo el continuado adorno de 
prcejioías Cdgaduras, en quienes expufo i 

tnu-; 



liiticlio rícfgo la libcralitUc], quanto íupo 
tcxcr en oro, plata, y fecía la mas pulida 
indufttia ¿c los telares. Ni el aire viò cíern-
pros íus •cípacios de contener invenciones 
lutto agradables. En ellos encontraba el buen 
güito de la vífta , à cubierto de viílofas la
cerias, muchas nubes de artificio, tjuc no 
indicaban fino delicias, y que lexos de obí-
curcccr el rayfteiiofo Sol, que eíperaban; 
antes lo havian de ituftrar, ( fi es licito hablar 
aísí) con los Gcrogliphicos y Poemas, que 
ocultaban íus fenos. Hermoícabanj, además, 
la carreta muchos Arcos, quehuvícran fido 
por fus colores la mejor imitación de el Iris} 
à noíer mucha fu propriedad para remedo. 

Pero ciufc todas las demoftraciones con 
ique intento corrcíponder ú zelolo gloriofo 
de cl aflumptoi íobrcíaliò, tanto en ciar
te, como en la magnificencia, un excelfo Ar
co Triumphal, que hizo, erigir en las imme
diaciones de fu Caía , la genefofa piedad de 
el Do&or D. Manoel de Silva y laVandi , 
Cathedratíco de Pnma de Sagrados Cano-
mes, y Redor a&ual de eOa Real Vnivcr-
Üdad de S.Marcos. Y o hizierá injuria, ala 

íump-
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fumptuoficJac}, y hcrmofura de efla Fabrica, 
fi omiticíTc decir, que ella excedia, nmbicn, 
quanto en cíle genero íupo formar la vani
dad , el arte , y la lifonja de los antiguos. 
Los Arcos de marmol, que .decretó el Se
nado àDrufo , y à Tiberio : el que fe eri
gió en Roma à Scptimio «Severo: el que in
tento perpetuar los triumphos de Conftan-
tino s y ( por no omitir orro modelo aun 
mas famoío ) el que llegó aun tal grado de 
perfección , que aun con unos fragmentos 
desfigurados fuyos, haze hoy la admiración 
mayor de Verona i no huvicran podido llc-
varíc la atención mas ligera, à vifta de cftc 
íumptuofo Monumento. La preciofidad en 
las materias, y la elegancia en la difpofidon 
de aquellas obras, nunca podían fer jufto 
contrapefo al mérito de aquel arte , que al* 
canza à repreíentat fobre un plano la pro* 
priedad de las dilhncias, que haze mas proi 
prias la luz , y la verdad , en las fombras ; 
y la iíüfion, y que, al ( in, fabe cauíar en los 
ojos un engaño, i que ellos no pueden que-' 
dar üno agradecidos. Y o quiero decir, que 
la Perfpcáira , que falto à, todas las gran-

H h des 



iács fabricas de que fe hazla mención; eon-
cribiua mucho al precio de cftc Arco , pueft* 
en el roas íublicne punto , à que han llega
do hafta ahora fus primores. 

<Si es cierro , que cfte Arre no fue co-i 
nocido de los Romanos, y los Griegos, co
mo fe cree comunmente, ( y quizá bien, 
aunque haya intentado peifuadir lo contra* 

Mr el Abad ^0 una erudíía pluma de la Francia: (A) pndo 
Salicr. En una Ufonjcarfe efta obra de íuperar con ÍQ beU 
diiertacionío- leza los mejores íiiodelos de la antigüedad, 
brcefte aíTum £|í3 pudo contar íu ventaja íohre cftc prin-
V}0' c?n,!Cnl" cipio, isuaKiodo en lo demás fu difpofsicion d»cn el lom. . \ b ,. . 1 . 
8 de las Mc- a ios mayorcs i y mas acreditados aciertos 
ni'omídelaA àc b Arquitedura. 
cadecniadcloí Tres Cuerpos animados con todo el 

j cripetones, y eípiritu de un dieftro Artifice, y repartidos 
r Beilai Letras. exa^:amcntCj íCgUn la proporción, que pide 

el orden Tofcano, à que pertenecían-, lle
naban la altura de efta Machina, que fe i -
gualaba con quarenta pies Geométricos. E l 
pimero no contenía fino dos Jambas Inv» 
poftas, entre quienes íe monteó con airoJ 
fo corte un Arco de tres puntos, que íof-
tçnia toda la mole de una Coinifa, capaz 

de 
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'àc ifevar íobrc fi Ia elevación de cl fegun-
âo Cuerpo, en qnicn venia à cargar, ulr 
timamente, la Coronación, que daba à to» 
da la obra el mas digno, y proporciona
do remate. 

L a Pinttlta no entro alli fino à au-, 
mentar cl decoro de un diíTcno, que íiera-
pre mereciera mucha admiración por fimik 
mo. Pero fue tal el acicuo, con que fe fu-J 
po manejar el divcifo tamaño de las lincas; 
y la degradación de los colores: que en las 
dos Fachadas, que fe defeubrian , íc reprc-
fentaban à los ojos, mas prevenidos contra 
la iiufion > dos prodigiofas fabricas, que a* 
brazaban, COILO (epatadas de el plano en 
que fe figuraron, al foüdo cuerpo de la o-* 
bra. E l orden, en cuya diípoísicion fe fía-; 
gian conftruidas, era el Chorinthio, que nun-, 
ca pudo fundar mejor ios derechos de fm 
preferencia. En la proporción de fus par-i 
tes fe obícrvò eícrupulofamcntc el reparti
miento de fus Minutos: fin que dcxaílc que 
embidiar algo, en la realidad, la viveza,-
con que íupo figurar la Pcrfpcdiva, que fe 
llama comunmente Jerea; todas fus proyec-» 
turas, y icfakes. J E n 



1 
En los dos Frontifpicios era tan igual 

frftc difftño, que no íc podían de oiro rno-
ido dirtinguir, entre si, que por la diverfi. 
¿addeíus Symboíos, c Iníctipcioncs. Cotn" 
prchendían cibs con aluísion harto clar.i, 
y ajuftada , todas las circunftancias de el ai* 
íumpto ••, y era èílo lo ú n i c o , que podia 
©bftar, à que la primera Infctipcion, y las 
«3emàs Poefias formadas en la lengua de la 
antigua Roma, no íc vieíícn en cftado de 
cauíat un engaño femejante , al que en otros 
liempos hizicron los verfos de.Mureto, à 
pefar de todo el dicernimicnto de que íc pre
ciaba ( y no fin razón ) Eícaligero. Ta l era 
la pureza , con que en ellas fupo cxpücarfc 
t i gozo, la gratitud , y la piedad. 

Fero, huvicra fido agravio de nueftro 
Roinanze, no emplearlo, también, en la 
•xprefcion de los mifmos femimientos. E l 
idioma Francés, que no aventaja al nucí-
tro en alguna de aquellas calidades, que 
contribuyen à la perfección de una lengua* 
«o íufriòjfm una inctcible refiftencia, ver 
decorado, con inícripciones Latinas, un Ac
to de Tiiumpho, que íc erigió en París en 
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honor ác U mcmotta â t Lu« cl Grande. 

Vna difputa la mas. fangrienta (, cn a-
qacl moda, que loiou» las liccrarias ) proi 
curo cmbaiazatlo^ A ella debemos muchos, 
y muy cftimablcs volúmenes, que íc mira-; 
t in fiempre coa aprecio, roicncras* perma
nezca en algua honor la Liieratora. E1U 
dividió cn dos iguales partidos ios juicios 
de los Sabios de aquel Reyno, con tal-vehe
mencia, que apenas pudo terminaríe dcfpucs 
de diez años. (A} Quedó, con codo, eapofTc-? 
fsion de eternizar la fama-de aquel Monar-
cha, la lengua tnifma, que ímmorulizo à 
los Cefaics,* y à los Atiguftosv peto, no lo-i 
grò menos feliz íuccííb íu Aneagoniíh,coni 
haverfe formado de nuevo cn las incrip-
ciones de todas las Pinturas hiííoricas ckr 
la Gran Galeiia de Vciíalles. 

Y o no sé, ü en cftc otro magnifico 
Arco, que en eftc dia fe hizo admirar en 
Lima, íc tomó un medio mas proporciona-* 
do, y mas juño con m k los metros L a 
tinos à los Carelianos. Pero, sé bien, que 
ficndo ellos últimos mas generalmente pci-
cibidos, no cran, en algún moda, menos c-
lagantcs. L a 

Goujet .Biblú 
th. Francoiíc 
Toro. i . pan 
i . Chap. i . 

Lettrrs de Rá; 
bmin , Coote 
de Buísy. 
Tom. 6. pag, 
287. edit, di 
Paris 1 7 1 7 . 
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L a Pieza, en (jlie íc contenían, que 

con íolo íu magnificencia, imvicra diftin-
guido la íolcmnidad: no pudo quedar {ti-.; 
iBcicnccmcntc atendida en muchas horas def-
pues ¿ t íu deícubiimicnto. E l numero, y 
variedad <lc los objetos, cjuc la illufttaban: 
Id eÜrcchez ¿c el fitio, en que íe havia dií-
puefto; que no era tnayof, que la latitud 
de una calle; impedían, cjuc en cüe tiempo 
«jucdaíTc vifta de un Pueblo innumerable, 
¡que hallaba, además, muchos atraftivos de 
íu atención en lo reftante de la carrera. 

Todo el cípacío, que havía de ilu
minar, con íu prcícncia, elAugufto 5ci de 
el Soberano Sacramento, no íc veía ya, fi
no como un circulo de efpíendor, y de magr 
tuíicencia. Si puede dedrfe afsi, el era un 
Zodiaco, que en doze Aleares, que encer
raba, contenían otros tantos Signos mas 
próprios à la morada de un objeto digno 
de la mayor adoración. E l adorno,' que lu
cia fin interrupción en íus lonjas, íoílenía 
bien el merko deefta femejanza: perojcra juf* 
to, que paiticíTella admiración eíia hermoíu-
ra con la pompa, y acompañamiento de el 
£hijumpha. An-



í 24; 
Anees que cílc 'prcfcntaííc, üflicla I h i 

ojos, toda la grandeza, cjuc lo componía, 
íc entretuvo la coriofidad en .admirar divi-. 
¿idas muchas de fus- partes. Ellas fe-ofrecían 
a U vifta, p«r C\ miícivas ,&Mirigkfc, coma-
2 fu centro, à ias• immedherones de k Iglc-
fia , y de eftc modo íc podían atender roas 
dfgnamsnce, y quedar en mejor fatisfaccion 
los feo ti d os1. 

Accrcabafc la hora de la mavar íolcm^ 
nidad v haviendo de concurrir à èíla los 
Tribunales „. y principales- Gremros de la 
República, fue fca ptimetaal cumplimiento Tx 
Milicia, que ocupó; como proporcionado (í* 
tio à íu afsiltencia, la Pla-ra mayor defpejad* 
de otro concutío-, para \\r¿c: campo à lasRc* 
gimicntos de Caballería, c Infanrcrra di ef 
Numero, y Comercio éc cña Ciudad-, y 
íus contornos. Oídenaroníc, primero5, cñas' 
Tropas, de modo que lasCompariras de 
Caballo hizirífen frente à las cíquínas, a -
brigando con ías alas les Batallones de à pic¿ 
que ocuparon c! centro. El univerfal luci
miento en los trages, y demás aparato de 
cftc pequen© jExercito, y la fobrcíalicote 

oil en-
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eftetitâliOfy ¡ f $&\A ¿« loS Oficiales <Jera-
bjn la hcrmcfíuTa , y agrado de cfte cucr» 
po en cílado de no íer íufcepüblc de o-
tro luílre, qoc clquc le hazian con íu pre 
íencia fus primeros Xefcs. Poco era mc-
n^fter para diftinguir eftc chaíaíter en el Se
ñor D . Francifco de el Moral, Cabo principal 
de las armas de eftc Reyno, y Governador 
de el Prefidio del Callao: en D. Pablo de 
Segura y jarate, Macftre á c Campo Ge
neral de las Milicias de el Reyno: D. Do
mingo de Oyague y Bcingolea, de el O r -
<3çti dç Sarít-Iago, Coraiííavio General de la 
Cabállcría: D . Feliz Morales de ArambtN; 
fâ y Mootçro, Sargento Mayor de el Ba-
gallon de efta; Ciudad i y el Conde de Tor-
íe-Velaide,"'de el Orden dé Calatrava, SM-
gento -Msyor de ni Comercio. 

E l jubilo, que poífeia,univetíalmcntc, 
los ánimos, foftenido, nuevamente, de la con-
cercada , y alegre harmonía de los Clarines, 
y- demás inftrumcntos militares; que como 
machinas de los afeitas ptiblicos, aumentando 
ios gozos, aumentan, también, la fuerza de 
íus exp^ítionw: iba creciendo aldiícernir 

en 
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*n la fcftiva pompa; con que \ u Sagradas 
Religiones conducían fus Patthrchas, todas 
aquellas íeñales, que pueden ícrlo de el ma
yor regozijo. Eftc, finalraencc^ llegaba al cf-
tremo de íu demoftración, en el crecido 
nurocro de Danzas, que diípucftas por el 
cuidadoío eíincro de muchos Gremios, cea-
cutrian ya por todas partci, celebrando la 
grandeza de un aíTumpco , que haze el me
jor, y, acafo, el único buen ufo de fu çxcr; 
cicio. 

Los hombres, que en el defignio de 
explicar dignamente la beneficencia, y po
der de el verdadero Dios, havian empica
do Iosafc£tos de la Poefia , y de la Mufíca: 
aun no hallaron toda la fatisfaccion de lo que 
defeaban , en las mas oííadas licencias de el 
metro, ni en las mayores dulzuras de la me-, 
lodía. Ellos determinaron, que todo elcuer* 
pofe rntereíTaíTc, también, en la cxprcfsion de 
fus íentimientos, y folo fus mas ágiles, y 
y alegres movimientos pudieron aquietar fus 
dcíaíoficgos. O porque ellos llegaban al cf-
tremo de una demoftración de que eran ca
pazes : ò porque en ellos mifmosTe hazia vec 

Vi m é 



impofsibk ünaprctcnfion, en cuyo empeño 
hazc perder algo de el juicio la miíma ra
z ó n , que lo anima. Sea loque fucie de 

* cfto, ello es conftante , que íolo los mo-
civos de Religion, pudieron autorizar li
nos procedimientos tan exceísivos. Efe&os 
fueron de aquella virtud los Bailes, que 
degeneraron deípucs en fomento de el vicio. 
L a corrupción de las coftutnbres no tardó 
en infeccionar ias idèas: Íino es^queeldcí-
orden de è íhs pervirtió antes la inocencia 
de muchos esercicios. La verdadera creen
cia quedo reducida à un pequeno numero 

•de gentes. Domino por todo la ülufion y 
.la idolatría.Veneranronfe, como Deidadasjos 
objetos mas detcftables: y creyendoíe de-, 

Jinquentes los Dioíes, era coníequencia pre* 
ciíTi la impureza de el culto, 

Pero el mal ufo, que hizo la ignoran
cia , de unas mueftras en todo dignas de la 
celebración de la verdad i no pudo privar 

•à èfta de unas exprefsioues de reconocimien
to, que le fon debidas, ni viciar en algún 
modo fu nataraleza. Los feftivos movimi
entos de la Danza no fe pueden vèr fino 

co-í 



como rniiy confortrcs à U picáaá; quando 
fe dirigen à íolcmnizar cl rriutnpho de un 
Myfteiio tan admirable como ci de la E u -
charirtia , y un beneficio, que jamas hu* 
viéramos íoñado nofonos. mi ímos , aunque 
por un delirio, el mas extraño, prcíumieíc-
mos tener à nueftro arbitrio todas las de
terminaciones de la Omnipotencia. E l Pa-
ganiímo jamás llego a creer ran unidas à 
si las Deidades, que èl havia ideado, y no te
nían otro í cr , que el que les havia dado 
íu capricho. ( A ) E l , con todo, llevaba halla 
cílc exceíTo fu celebridad, y en noíotros no 
debian ícr mas cQrcchos los limites de la 
gratitud , y cl regozijo. 

Todo lo comprehendiò bien la fuperior 
condudta , que reglo las demoftraciones de 
Ja ít lemnidad j y acerto à cumplirlo el de-
feo de fu mayor lucimiento. Es imponde» 
rabie el agrado , que caufaba à la viíta, la 
alegre copia de Danzas, repartidas en di-
verías cfpccics, que diftinguian bien íus aires, 
y fus trages. En todas íe hazian admirar 
igualmente la gracia, la agilidad, yladef-r 
itçza, con que tanto los paflbs.como los ade«i 
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manes íe unían al feftivo íonido de Inftru: 
mentos medidos à la oporiunidad. La i i , 
íjücza en la gala, y adorno, de quantos 
componían efta pompa, :cra mas grande, 
<jae laque al rcfcüria pareciera grande exa
geración. Parecia, que en ella íe havian 
unido, como à hazer macftras de fas tefo-
ros, y artificios*, los mas preciofos mine
rales de el A í la , las mas ricas playas de (a 
America, y las mejores oficinas de la E u 
ropa. Moliraba bien èfta las ventajas con
que retribuye al Perú, el oro, y plata que 
recibe; en la innumerable multicnd de telas, 
y btifeados conftruidos en toda aquella be« 
Hcza , que han fabido dar àeftas obras los 
oltimos esfuerzos de la induftria. Los frutos, 
qnc en la Margarita, y Panamá han cor-i 
rcfpondido k los afanes de fus pcfquerias» 
no íe juzgaran fino exceísivos, aunque ft 
crcyeíTen meramente reducidos ala copia de 
perlas, que fe diftinguian , ya acumulada! 
en las gargantas, y los brazos, ya rcpar«¡ 
tídas no fin apariencias de rocío íebre los 
amenos vergeles, que fe copiaban en los 
brocados* A yjfta, enfin,dc los diamantes, 

que 
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^ac hizhn elmayot p í c e l o , y laftw âc cl 
¿Jomo , no menos:, que por el excefla d« 
íu vúot , por el ¿c fa nafRcro, íc hazia par» 
renre, que ci Peru con las Minas qnc ¡a 
enriquezco, no ncccfsita h pfoptiedad âe 
ias de Viíapour, ni de Gokonda. Tanca: 
era la riqueza, que bailaba la admiraciorr, 
fepartida c» veinte y dos Danzas y coin> 
pucfhs de un numero proporcionado dcac-i 
cores, en quienes luzia al igual dclagrartri 
¿cza , la ayroía difpoísicion de ios vcftidttr 
ras, y lo que era mas, la prodiga cconti?; 
mía de fus ornatos. 

Llegada la hora de dar ptíncipio * 
la foIemnidadr íe difpufo, en noevo order?. 
Ia Tropa Militar, formando dos lincas en 
connadas, que fe continuaban por ÍHicat 
iguales, en los dos lados de la Plaza, que 
caen al Oliente Boreal, y Occidente Merf-
dioni!, dcfde U cíquina de Cabildo, haíí* 
terminar en el primer punto de Ia carreia. 
Ellas dexaban entre si un cfpacío harto c*: 
paz, que ceñido immediatamente de la ln-
fanteiia, à quien refpaldaban las Compás 
ñias de à caballo, forjaba una valia ani

ma-



I 
jroaáa y tier mofa.' Por la mayor parte de 
ella ícconduxo cl Excelemiísimo Scñoc Vir^ 
•rey, ácompañado de la Real Audiencia, Triv 
bunàl Mayor de Cuentas,y Cabildo de la Cia 
dad à laCapilla interina,que hafta i aquel dia 
hizo vezes de Cathedral. Comenzó en ella, 
jur.mediatamente, la MiíTa, que dixo el Se
ñor Dodor Don Baitholomè XimcnezLo-J 
barón, de el Orden de Calamva, Dean de 
cíia Sanca Igleíía» con toda aquella fagra-
4a pompa, debida à la íolemnidad, y al 
motivo. 

Terminado efle inefable Sacrificio; 
mudó de Aras el Soberano Sacramento de 
el Altar, poniendoíc en las manos de cl II-
laftriísimo Señor Do¿tor Don Pedro An
tonio de Barroeta y Angel, dignifsimo Ar-
zobiípo de efta Santa íglcfia. Dcfdc cftc 
jioxito, ai fonoro cílruendo de inftiümea-
ios Bélicos, y Sagrados, íe pufo en movi
miento el grande cuerpo de la Pioceísion, 
•óidcnado en la forma figutente. 

Vna lucida Compañía de el Comer5 
cío precedida de íti Sargento Mayor Con-
4c de Torre-Velarde, y de íu Capitán Don 

Pe-
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Pedro Hcrnanz Davila, abria camino à to
do cl acompañamiento, reduciendo à juí-
tos margenes cl itnmenío gentio ,- que o-
cupaban las Calles. Gomponiaíe cftc luci
do cuerpo de cien Soldados, que entre la-
alegre MuGca de Pífanos, y Caxas^ repetkn 
con íus Puf)les- feílivas íalvaf, que lleijabara 
los ánimos de gozo, y de alegria. Iban imr 
mediatas las Cruzes de todas* las L'aíio^uiaSj» 
y las Cofradías, que acoftumbran aumery-
tar la pompa de eñe dia, acompañadas de 
íus Patrones titulares, ca ricas Andas pro
cedidas de fus tcípecttvos Eífendartcs, citt 
c|uienes, igualmente, k ofrccianà la vifta, ac-
beiadas en ttiumpho, las. infiguias de njieí-
rra Religion, y los mas gloriofos timbre» 
de el Chriflianíímo.-

Succdia repartidas en des filas, en quie
nes brillaba igualmente cl gozo, y la mag
nificência, roda, ò la mayor parte de Ja 
nobleza de e íh Ciudády combidada* no me
nos que de fu devoción ft) piedad v de 
la ce r ce fan a stencioo de los Mayordomos 
de ía Arcbkofradia de el Sandísimo Sacra-r 
mento. JEo el centro de cftas hikías, íc ena-



I 
pezaron à diflribuif las Danzas, que con. 
tinuaban repartidas por varios Gtios. Pero 
bs que reíeivò para eñe lugar el cuidado, 
no podían fino excicar una complacencia 
mas píadofa, al verfe en ellas, dirigidas al 
buen cuíco, las acciones mifmas, que tres 
figlos antes íe havian dado à la (uperfíi-
cíon, y al engaño. Yo quiero decir, que ellas 
Do íolo íc componían de los Naturales de 
el País, ( que havian contribuido à la fo-
lemnidad con eíla magnifica demoftracion) 
fino cambien que en ellas fe hazia femir 
por todo el aire, el güito, y el chara&ct 
de íu Antigüedad. Sin que íc cchaíTen me
nos los Tilmas, 'Pacos, Chicanis, y todas las 
demás preseas, que apenas dexan explicatfc 
bien de otro modo, que con nombres tan 
cftranos à nueftra lengua,quanco ellas mif
mas lo fon à nueftro uío: íe acertaron à co
piar tan fielmente los V n m , Saxfas, Llac-
ctilks, y todas las veftiduras próprias de U 
Nación; que no íc podía advertir en ellas 
otra impropriedad, que verlas imitadas en 
telas, y lienzos mucho mas delicados, y 
bellps, difpueftos, además, en una elegan-

cía. 
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cía, y un ayrc, que en fü ufo antiguo no 
tenían. 

El juego ¿c las Danzaslcrí, también; 
el mifmo con c¡üc fcílejò cíla gente à fus 
Dioíes, y fus Soberanos. Ocupaban, por lo 
venerai, una de las manos de íos que las 
formaban (pukanat, ò Efcudos cubiertos 
ò c pluojas, y otra, Macinas, Huipos, Cbam-
piii cfpcciesde armas,femejantes en mucho, 
alas hachas, dardos, y alabardas,) con las cj 
íe fingían, no fin compás, diveríos acometi* 
micntos à hcritfe, que quedando en ama
go , hazian términos de la diverfion los prin
cipios de ti'furto. En los Coros que com-; 
ponían las Nu/las ò Damas de aquella Na
c ión , fe daban al reparo artificios mascón-: 
formes al genio de íu fexo. No íc ordenaban 
íus movimientos, fino àtexer diveríos la
zos , que fotmaíTen unas viftoías galas, tan-* 
to mas permanentes en cl aplaufo, quanto 
mas velozes en la execucion. 

A continuación de las hileras, que for. 
iflaba cl ctfütpo d^laNóbkza, en cuyo 'centro 
íe dexaba admirar cfta pompa ¿ íeguian las 
Religiones eg la miíma difpoískicn, ícguii 

K K U 
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Ia preferencia i que les tiene bien cftabíc-
cida íu antigüedad. Venia la primera la de 
Hoípicalaiios de San Juan de Dios, y con
ducía íobre ticas Andas de placa, en hom. 
bros de fus hijos, una Imagen,la mas bien ani-
madíj, deíu gran Patriarcha, que vertida de 
coftofa tela, llevaba en fu mano como de glo. 
lia los Inftrumcncos de fa penitencia. Im-
mediacos los Mínimos de el Gran Padre S. 
Frandíco de Paula , acompañaban la Ima
gen de eftc Taumaiurgo de Occidente, de
corada de una riqueza, nada inferior a la roas 
grande. 

E l Rea l , y Militar Orden de Nucílra 
Señora de la Merced, trahia, igualmente, 
en íobrefaliente Trono de plata, ía Efigie de 
íu Inclito Caudillo S. Pedro Nola íco) que 
veftida de un fino tiísu de plata, en quien 
íe oftencaban los mayores adelantamientos 
de efta cípecic de fabricas, tremolaba con 
jrugcftuoío porte el Eñandartc de la Redem-
pcion. Tenia à fus pies, en el miímo Trono, 
dos pequeños Cautivos, en cuyos trages 
parecia, que no íe havian cortado los lu-
ejmicnrqs íobjc otro genero, que íobre lo i 
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'diamantes; y las perlas. Dos Mitras, y un 
Sombrero Cardenalicio , fe hazian lugar eti 
c! mifmo íkio ', que hazia ver, al mifmo rienu 
po, en aquel Patriarcha , lo que huyo conf-
cante fu humildad , y lo que Íolicito incef?; 
fante fu dcfvclo. 

Seguia, luego, la Religion de Hcrmita-
ños de Nueftro Padre ^an Auguftin , que 
co no llevar la Efiatua de fu Gran Padre ; 
y de toda la Iglefia , hazia vet mas grande 
el mérito de eftc incomparable Do&or. Que 
es lo que fe juzgaba (aunque por términos 
divcifüs) al no hallar la Eftatua de Caton 
entre las demás de el Capitolio, 

Procedían dcípucs las dos grandes Rcligio-i 
fies deMcnorc.sJy de Predicadores, que termí-; 
naban fu cí lcnfion, dando à la vi l lain fus ex-! 
tremidades, dos Imágenes de igual belleza, yi 
adorno, que figuraban à íus dos gloriólos Pa-J 
tiiarchas S. Francifco de Aísis, y Santo Do«; 
mingo de Guzman , colocadas ep altas An
das de plata , que fe coronaban cen ayrofa 
mageftad de Arcos Ttiumphales de la mif-
ina materia, à cuya fombra fe hazia mas 
brillante el lucimiento de aquellos Venera-; 
bles Simulacros, f C9»H 



' Cominu^bf cl acompatkmicnto el rcf-f 
pptable Cuerpo la Clerecía, comptiefta 
de un execfivo numero de períonas de eííc 
Eftadp, icvcftidas de SobrcpeUizcs, qup, 
igijalnjentc^ íe dividia en dos filas harío cf» 
tendidas j en cayo centro fe interponkij, 
cqn diverfidad de fiúos íobre rres emioen-
tes Andas de plata, tres objetos de pja. 
yor devoción para cfl:$ Ciudad. 

Er? el primero nueftra Paifana, y Pa, 
U$P$ Santa R o í a , en cuya Tunica, y Man* 
t$ no fe divjíaban, fino à .pecjucnps trechos, 
los colores próprios de el habito de fu O t 
een , por embarazarlo un copiofiísimo nu< 
nwro de cftrellas dç hilo de oro, her-
^íar^entç diftribuido por todo aquel cainr, 
¡>% y unsi aricfi^, y preciofa bordadura ta a 
bjen ¡cocida de la tela, que podia, facilraen-
tCj, defmentit con Jo natural jo arriñeiofo. 
. r A intervalo,bien proporcionado,feo* 

|r|^i^n ídcfpucs a Ja veneración , aunque ^ 
^hierto de prcciqfa vrna forrada en platav 
fes^AS^^0? fragmentos de çi: cuerpo de 
agíif 1 glorjofo Arz^biígosde eíla.Santa,Jglc-j 
1^ ^ t p - ^ o í i b i o » Alphonía Mogrobcjo^ 
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Vjfnjá, fina!mci3te,cn ías uftímas An* 

una heimofiísima Imagen òc la San-
tjísima Virgen Mai i» U advocacioa de 
fu AíTumpcion eti gloria, áadiva digoa de 
la imperial mano dc cí Scoor Carlos V. que 
Ia fçmitiò expreflamente à cfta Catita Iglc-* 
fia no muchos años dcfpucs de fu ereccioav 
Siítitílacro, acreedor, por, taecos EÍLUIOS,: al 
mayor aprecio^ ocupo fiempre el principal 
nicho de el Altar mayor dc eíta Bafilica, 
defde donde podia lograr, libremente, fu vif-
ta Ja devoción, y la piedad: PCÍO una vea: 
^He dexaba publicamente cfte logar,(lo qat 
DO havia íucedído defpues de fu primer co-
locación-,) era acreedor igualmente.q ^ %r 
puraíTe en fu adorno la magnificencia. Ef-: 
to es, lo que cumplió el cuidado; y es um-i 
bien, lo que, apenas, fe explica íuficicnte«* 
mente, aunque fe diga; q la tela de que fe lo 
formo el veftido, que defpciada de otra P i 
nato, podia hazer por fi mifma la mejoí 
Vanidad de los telares: quedaba cafi oculs* 
à íombra de muchas joyas, è hilos.-de pes* 
las; que la matizaban: y que (i sfomaba por 
algún lada fia fplo paia quedar pbfeurc-



clââ con quantos vifos, bí i l los; y c íms 
buntcs íabe formar la luz, quando haze pié 
en los objetos mas uanípatentcs, y niat 
daros. 

Coronaba el cuerpo de la Clerecía; 
«I muy liluftrc Cabildo Ecleíiaftico, com. 
puefto de todos íus Capitulares, y Picvca-. 
dados, con Capas de Coro, y Chios en las 
manos. E l Guión llevado alternadamente de 
los Alcaldes Ordinarios, antecedía con im-; 
mediación i un preciofo Palio bordado ect 
rcalzc de oro, à cuya íombra venía el So-
bcrano Sacramento objeto de la celebridad, 
en manos ( como antes fe dii'o ) de el 11-
luftriísimo Señor Arzobifpo. 

' Daba ci ultimo luftrcal acompaña-, 
miento el Cabildo, Jufticia, y Regimiento 
de la Ciudad, el Tribunal mayor de Cuco-
tas, la Real Audiencia, y, ultimamente, cl 
Escclcntiísimo Señor Virrey, en cuya pte-
fencia fe hazian notar, igualmente, los ex-
ceííos de íu regozijo, y íu charader. Guat-
riccía la perfona de S. E . la lucida Com
pañía de fu Guardia de Alabarderos, guia
da de íu efclafccido Capitán el Marqués de 
, * "" " " Caía 
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Cafâ-Bozi-, y la feguía fu noble ñ m i l l a; i 
cuya contiuacion roafchaba la Compañía 
de a Caballo ¿c la Guardia continua de 
S. Er condueida de fu iluftrc Capitán Don 
Antonio dcHozes y Cordoba. Ponía, final 
nicnte, termino a efta magnifica, y trium
phal pom pay la Carroza de S. E . y demás; 
tren de Coches, feguidos de un gentio nu-
meroílfsimo, à quien atrahia variamente tu 
devoción,òfu curiofidad^ 

Con todo e ñ e aparata ( cuya eftetr̂  
fjon fe igualaba con czfi toda la longitud' 
de la carrera ) llego el Soberano Sacramen* 
t® deídc la' Capilla interina, à la cíquina de 
la Pcícadcfia, donde lo recibió el primer 
Altar, obra digna de la Religion Seráfica»-
y de los aplauíos mas encarecidos. En 1* 
ocafion añadkrorr un cfplendor muy (obre-
falicotc à fu fabrica , trecientas antorchas' 
bien diftribuidas por roda fu eftenfíon. Los 
hamos, caque íc cxalaban los ambares, è 
iacieníos eran erras luacs de el culto, y ao 
menos brillantes. La Mufica, en fin, acertó* 
à unir en breve rato muclm, y muy feli
zes çoníonanciró. Yo no quiero decir, que* 

tila 



«lia para cílc cfc&o pufíeflc en o ía aque
llos ayrcs agifcs, y velozes, cn<}uienes jaz-
gan íu mayor pcifeccion muclios genios, 
cjuc en cO:e (como tn todas las demás Ar
tes) han pKtcnd ido confundirlas ideas di 
lo difícil , y lo bueno. S i la cafi imper
ceptible duración, ó , por decirlo afsi, ê. cl 
vuelo afc&ado de los fonidos, fe debe ver 
cowio verdadero adtlantamiemo de la har-t 
inoníai el no es, fin duda, ci mas propon 
cioR&do para la commocíon de Jos afectos. 
L a feria mageftad, que debe caraítcíizàr la 
Müíica Eclcfíaftica, es íupccptibk de belle
za, que no fe fabran agotar, aunque no 
«otre à aumentar fus fondos la precipitación 
de las Semi/u/as: Efto es, lo que fe. hizo a-
<jui percibir en la acorde dulzura de iní-
trumentos, y vozes, igualmente conformes 
outre si, y çon íu affumpto. 

Las luxes, las fragrancias, lás;éíeIodi* 
a f̂e hizíeron, igualmente, ícnfiblcs en los 
demás Altares; cuya repetición, íi en la acJ 
cion fue mageftad, ©o fuera fina enfaífo' 
en el papel. Por todas partes celebraban el 
uíumpho Us <ieí»o$ía$i]õnes roas feíUyas,; 

en 



en quienes te acerto à unir mejor, que 
nunca, ía alearía , y el refpcto. Continuó, 
entre efhs mueílras, el inefable ¿'acra-
mentó en iiluftrar todo el efpacio preveni-
tío , fin que defcaccieífe un punto la cele-
bridad , y el aplauío, hafta llegar al nuevo 
Templo : termino , digno de íeflo à una 
carrera , en quien lucia en grado can alto 
la magnificencia. 

La fingular belleza de el Edificio, apo-
yada en los atradivos de la novedad : la 
riqueza, y jufta fituacion de íus ornatos: 
los rcíplandoreí, y las fragrancias, que cf-
parchn en la mayor copia las luzes, y las 
gomas: hizieron, fin duda, por algún tiem
po, que peligraíle la devoción en los mif-
mos cxccííos de el culto. Los oídos, entre 
tanta íorprcífa , ni pudieron quexaríe de de-
fatendidos, ni blaíonar de Ubres. Embar-
polos el concierto harmonioío de mucho» 
o 
Inftrumcntos', y al modo que ellos ion, à 
deípecho de los demás íenridos, los únicos 
conduces por donde fe haze pcríuafible h 
verdad de el Myftcrio de el día; fueron, t a m 
bién j aqui los únicos medios, conque pu-

L l do 



¡do la gratitud rccobratfe dela admiración. 
Y a quiero decir, que por ellos liega-

ion con la mayor viveza à lo intimo de la 
alma ias dulzes veces, con que entono la 
Capilla mufka ci Te (Detim, figuiendo una 
nueva cotnpoficion , que parecia haver apu
rado ai Modo Lidio lo tierno, y loíubii^ 
xnc. Todo, al fio, huviera concunido eneftc 
¡Templo, à copiar con los mejores coloridos 
una viva imagen de la Bienaventuranza; fi, 
al miímo tiempo, no íe eícondicíTe el Sum^ 
mo Bien. 

Concluido el íolemne ado de cubrir al 
'Auguftifsimo Sacramento, en cuyo tiempo 
paísò à íer adoración el embeleío-, pudo, 
libremente, la curiofidad regiftrar todas las 
bellezas, de que hazia oftentacion lo interior 
de el Ediíicioi fi es que fu calidad y fu numero 
eran capazes de fugetaríe bien à furegiftro. 

Las tres Naos principales íoloíe decota-* 
ban de fi miímas. Lasmasbeílas prefsèas hu-
vieran ocultado alguna parre de íu fabrica: 
y efto bailaba , para que fe huvieífen viílo 
como defagradablcs. E l deleite, que po
dían promçcciíc los ojos de los QÍnatos 
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más preciofos, huvícrà, fin áuáa, fijo m-r 
fcrior al que reíukaba à la vifta en la ñnxA 
píe eíhu&ura de el Templo,* y minea pow 
día haverfe íoficnido en principios, ajaç pu-; 
dicíTcn competir la hermofuta con ios A r 
cos, con las Pilaftras, y las Bobedas» 

No admitió, pues, otro omafo todo eílc 
cfpacio, que el que en creeido numero, de 
mallas, meías, blandones^ y ramos de pía-; 
ta emplea, comunmente, la fgiefia en fus 
mayores íolemnidadesj à quien hiziera yo in -
juiia > fe juzgaíTe neceííario^ aplaadiflo cíe 
grande. Deft«rrada» pues, de efíe fitio laek» 
traordiaaria comparara, k acogió> como 
en lugar proporebnado,. en el recinto de las; 
CapHías: donde i è haaia ver con ay?es mas 
próprios de trmiaphance ^ que de refugiadav 

Se sfpiro, en cada uno de eílos Santua;-; 
lios, á¿[oe fneCe inexcedible k grsndoaj y 
acerto à confeguírío aísi, en sodos, eí feíme» 
l o , y diligencia d s í a s eíclarecidos PatEO^ 
nos. No- buvo moldura en fus Retablos, 
que no'cubriefléjó ímltaflfe en plata eí adorno. 
Ãun era mayoF la liqueza, que oíleoea-
ban los ¿wimkcxos, con que íe iíuíírabaa 
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los Dichos, tas pieáras m-as lucientes; ya 
«ngaftadas por el ámbito ¿c los Diademas, 
ya repartidas en la «ftenfion de fus veftida-
ras, bol vían en fombras todo el esplendor 
de las mas ricas telas, pero eo íombras, quç 
no eran fino menores claridades. 

A viíta de tan futnptuofa ponopa harto 
hizieron en iDcrccerfc alg«n teparo los dcw 
mas ornatos, con que por todos fus efpa-
cios fe illuftfaban eftas Capillas. En las Col
gaduras, que hermofearon los muros fe com-; 
pcik, igualmente, la variedad, y la riqueza. 
No eran menores cfhs en los tapetes, con 
que fe adornaron las arcas. Hada la altura 
de ias bobedas Íubío el adorno, difponicndo 
alli /a induílria un ordenado labyrintho de en« 
caxes, y de cintas, que no embarazó la vida de 
Jos Rampantcs, de los Terctletçs, y los Lazos. 

Pero, como no dexa imprimirfe en el 
alma de una vez una infinita variedad, ha
llo necctTario la curiofidad repetir 14'vifta de 
«ftos primores, para lograr, afsi, una idea mc-
ÍÍOS confuíTa de una riqueza imponderable. 

£ A ) tt'tdifflt femel f*ús i f l , ;«¿4f ufqut morarv. 
tneid» 6. -Êí conferrt' gradum : $1x0 i el Poetad {A)) 
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p o n d e m á o !a fuerza, con que atraíicn, pa
ja sí, la atención los grandes objetos. Si 
nccefsitara ¿c confirmación eíta verdad, ha^ 
vieran ofrecido aqui la mas patente les ojos, 
que no aceitaban à dcípiendeiíe de la* 
maravillas decfte Templo, y los que vol-
bian à felicitar con anfia la viíta de los A l 
tares erigidos en la carrera de la Procef-
íion, aun quando faltaban en cflos los ac-
iraòlivos de la novedad. Yo no íc , fi aña
do, jucamente, tila ultima exprefsion. Aun
que aquellos preciofes Monumentos nolu-
cicííen en cfta ocafion con otras bellezas, 
que las que podian haverí;- atendido dcfdc 
d dia antecedente: la viíta gozaba, corno 
nuevas, muchas que antes no pudo diíjer-
nir entre tanta copia. 5in cite rectuío ba
ilaba el animo una complacencia mas no
ble : porque íc veia apoyada en las mas pu
ras leyes de la razón la admiración mif-
ma, que pudo íoípechaife antes prevención 
de ci fentido. 

En recorrer, pues, de nuevo cftos ob. 
jetos empleó toda la tarde ci buen í^ í lo 
de un imponderable concurfa, que vino, en 
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fin ( cafi por los miímos paflos que el 
¿ h precedente } à ^irigirfe à la Plaza ma
yor, donde brillaba un adorno, y una ilu-, 
minacion igual à la paííada, ^ue entretu
vo macho la viíla-, rnienrras no la íorpre* 
hendieron, con mayor deleite, lasreprcíenta^ 
dones de el eÜrago. 

Es de admirar aquella virtud3 con que 
iobra en el cfpirim de el hombre la imita-, 
cion de: la verdad, aun à refiftencia deíu 
objeto. Se hallan en la copia agradas que 
faltan al ofiginal. Porenfadoío que efteíca, 
íu fiel rcpreíentacíon no íe mira fino co-; 
rae agradable. Vn cadaver, un moofiruo; 
que apenas dexan vèríe fin averfion-, fe a-
tienden, con el mayor ptazèr, imirados en 
las obras de los grandes Pintores. Los pin* 
zeles, que aciertan à figurar con la mayor 
viveza los íuceiTos mas trágicos; los íuce-
fos, quiero decir, que apenas fe ofrecen al 
recuerdo fin Henar al animo de horror, y 
de eípanro; no permiten la petmanencia de 
cftc cara&cr en las imágenes, que forman. 
Lexos de que eílas funeflas repreíentacio-
nes jUílimçn IQS ojos, que íc ocupan en a-

ten? 



I 5 à 
tenderlas-, nofedexala vifladeaquellosob-
joros fin violencia, y Ia mas prolixa deten
ción para ellos, no dexa en el alraa alguna 
impreísion importuna. 

Los fuegos de artfííao añaden à ei
to una confirmación particular, ejue no pu
do dar Ariílotcks, aunque etnpieaíTe en-
íu Poética muchas reflexiones fob re el af-
íumpto. Qué otra cofafon eftosfuegos, que 
una reprefencacion, aun mas animada, de lo
que ta naturaleza tiene mas terrible ? Los 
truenos, los rayos, ios rebmpagos, los in
cendios, fon los que componen eflia cipe-
cic de demoftraciones 5 pero imitados en 
un modo, que íc vucíbc en ellos lo fer-» 
midable delieiofo. Como fi la naturaleza de 
aquellos phenomenos influycíTe en los agra
dos de fu copia, íon,cfios, mayores mien
tras es mas propria la imitación. A cflc fin 
dirige fus cuidados ía Pyrotecbnia alegre : y 
la que obro effa noche pufo como en com-. 
pendió fus mas hermofas invenciones, 

Vn numero imponderable de volado^ 
res, en quienes fe hazla notar, de muchos 
ínodos^uaa diverfidad piodigiqfa, hiiíeron, 

ò iluf-



è ílínftraron, de improvifo, cl aire, como vio; 
lentos rayos, que tiraban à falminàr la £(« 
phera. Eíla íemejanra, que fe hà advertú 
do, y empleado comunmeme como juíh, !o 
debe parecer, mucho mas, deíde que nue-
vjmence ís ha hecho valido entre los PhU 
íofophos, que los rayos íuben contra las na
ves, deípues de formaife en nuefiras cerca
nias. Las ruedas de fuego no tardaron un 
punto en mantener el regozijo ; sà cuya con* 
tinuacioti cinco gigantes Machinas dieron 
convenidos fus lucimientos en pabefas. La 
que refervo, à lo uidrao, el cuidado, exc:-
àio à todas en el tamaño, y las fupcrò, tam
bién, en el artifício. Eíle, en las demás con^ 
tò en fu alianza la violenta ligereza de el 
fuego: pelo en èfta acerco la induílria aín" 
vertir en mucho la naturaleza de aquel c-
lemento. Se coloco, en rematé de fu fabri
ca, una hermoía Fuente de dozé pies de altu
ra, que, díftribuida en tres proporcionados 
cuerpos, vertía llamas perennes en cada u-
no de ellos por feis caños, que venían hafta la 
ultima albcíca con una precipitación, igual 
à la que en cl miímo exercício pudieran 
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tfliér los licores mas jpcfddos. Fue objeta 
cftc âc mucha complacencia para el íenci-
¿o, y para la razón, que hallaba julio el 
juicio con que advirtió un gran «Sabio, que 
tftà en Us mams de loy Artifices menos c/lima* 
ios una bmna, y quizás la mejor parte de lit 
fhyftca. ( A ) 

•Siguieron à cíla demoftracion , como . 
en la noche precedente, las iluminaciones, Lc piuchc 
y Muficas de los Altares, oílentando, en SpcfUcledclc 
eftas ultimas, la Harmonía toda aquella per- natme. Totn. 
feccion , que hà logrado con el cftudio, que 7. Entr.16' 
fe ha hecho de ella en los últimos figlos. 
Quanto diícurricron los Antiguos en Acroa-
mas, y han inventado en Conciertos los 
Modernos*, íc executo con una felicidad, 
y una jufteza , qnc íolo podían ícr mayo
res aííciciandofc à las Canciones, que las 
animaban. Son para el oido ios íonidos, lo 
que à la vifta los colores. La mayor bcllew 
2a de èftos apenas producirá un plazcr de 
corta duración, quando no fe ordene à re-
prefentar algún objeto : la de aquellos en 
las miímas circunfíancias, no fe puede pro
meter un cfc£lo mas ventajoío.Coono los ojos 
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BÒ hallan nn recreo, iqüc fea permanente, fino 
en las imágenes coloridas, no loencuentraq 
Jos oídos fino en ios conceptos harmonioíos. 

No pudieron íer, mas próprios, mas a-
jüftados, ni mas bellos, los que fueron en 
«fta ocafion como el cípirita de el hermofo 
cuerpo de las cadencias. Las virtudes de el 
Bienaventurado Rey de Caftilla Don Fcr« 
liando el Tercero, ponderadas en diícrctaj 
ktras , que Íazono el mejor gufto de la Poc. 
fia y pueftas en cotejo con las de nueftro 
Catholico Monarcha Don Fernando el Sex
to ( que Dios guarde) eran tin objeto , en 
quien no podía falrar la menor de aquellas 

"Í^Enua calidades. Las acciones de eftosdosMonar-
BOÍ/M». 4n iin clia8 abriancamp0 fccijnc}0 £ nnpaf alíelo, q 
Diicutío alLe- . N f f > i 
^or, fobre el 'c avanzo mucho*, aunque obligaílc la o-
fragmento de- portunidad à dctcncrfc con preferencia, en 
una obra fuya, las glorias, que à uno, y à otro rcfulcaron 
que llamó Pro* ¿ c ícr Rcftauradorcs de los Templos. 

• ^ i J u ? ^ ! * Fuc tóanien de el celebre Deípreaux; lucluido en el , . . . J . . ' 
tomo i . de la ^uc 'a Mu"c3 no puede exprimir al igual los 
colección de grandes movimientos de ja Pocfia. { A ) Su 
fus obras. Edic juicio ha fido, generalmente, rebatido. E l 
de Ginebra aí mifmpJ diò ptucho fundamenro à la contef-
¿o de 17 J O . ^ 
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feciori: porqac n8 òmíte confcfTar cn ocro 
lugar, y à otro intento, que cl no tenia, 
befante conocimiento de cl primer Arte. (A) 
A cada paffo fe gozan exemplos, en quie
res íc explican los afeólos por b Mufica con 
toda Ia cftcnfion que ellos piden. E l de las 
Operas de cita noche no pudo fer mas pa
tente. Pero (por otros términos) fe hazian 
ícntir muchos veftigios a favor de los ícn-
timicntos de aquel Autor, al'hallar la razón 
entre las mas acordes dulzuras de la melo
día , orra confonancia mucho mas agradai 
ble cn el aíTumpto. 

La imponderable grandeza de cite día 
Iiuviera desfrutado toda la admiración a la 
de cl figuicntc; à no tener infinito, que dar. 
de sí lo prodigioío. Amaneció el 50. de 
Mayo deílinado para celebrar en el la Oc-¡ 
dicacion de el nuevo Templo, y dcfdcfas 
primeras horas íe hizo ver, que la magni* 
fkencia havia vuelto diverfo, lo que no pu«: 
do hizer mayor. Se vario cn mucho el a-i 
domo, y pompa de las Calles. La Plaza 
mayot lucia con la hcrmoíura , y precio-
{jdad de otros ornatos. E l Frontiípicio prin-

J fipal 
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qpal ác U Iglcfia cftrcnò nucvn gala h r\l 
menos agradable, ni menos atenía a Us 
piimoicsde fu Arquice£tura. Lo inicrioi de 
el Templo incapaz de admitir cxceíTo algu
no en fu riqueza, ni variedad en íu com-
poftura •, íolo pudo oílentar en el pavinicn^ 
to de fus Naos colaterales nuçvas luzes, que 
añadidas à las que brillaron end dia aa« 
tcccdcnte, daban tal reíplandor à todo cl 
Edificio, que parecian confundir fu bcllc-* 
za con lo mi (mo que la cíclarecian. Sucf-. 
tçnfíon íc viò ocupada, enteraraente, de un 
innumerable concurfo, que autorizó la con
currencia de todas- ias peifonas diftinguidas 
cç ia Ciudad por fu empleo , por fu calidad, 
y por fus letras} y que illuftrò mucho U 
prefencia de el Illuftrifsimo Señor Arzobifpo. 
E l regozijo, que hafta entonces fe havia 
promovido con el inceíTantc rumor de los 
Ipftrumcntos Bélicos, y Sagrados, doblo el» 
esfuerzo de cftas demoftraciones al condu-
ciríc à la Iglcfia e! Exmo. Señor Virrey a-
cpmpañado de los miímos Tribunales, que 
c| dia antecedente -, pero el íe vio precifado 
k contcncríc en tciminos de menor alboro

zo. 
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a©, locgõ que bcupaodo Sa Exc. h Real 
Audiencia, ci Tribunal mayoc de Cuentas, y 
cl Cabildo de U CiudadJus rcfpedivos aff 
ftencos, íe dic> piincipia k U íolemnidad^ 

Comenzó, a! punco, la MiíTa, quece^ 
lebrò cl Señor Dodor Don Francifco dc 
Hciboío y Figuciòa, Macíhe-Efcueía, Dig
nidad dc cfta Santa Iglcfia, GoxuiíIanoA^ 
poftolico Subdelegado General de ia Sane*. 
Cruzada, y Affcíor General de cl Excclcn-
ti/simo Señor Virrey. No falto à cftc inc-, 
fa-blc Sacrificio, algunas dc aquellas deraoí-
traciones, que ca Io Sagrado conflifuycti; 
la mayor pompi. L a Mufica, cr» cfpcciat ^ 
que parece exprimió en cfta ocafíon Io fu
mo dc ci Arte,.causo, univcífaímcnte, gran-r 
de cmbclefo: peto un enibelefo, que cor* 
ícr grande, apenas pudo comparatfc al que 
embargo ios ánimos co aquel tiempo bre
ve ( alsi lo pareció) que cftuvicro» pen-, 
dientes à ios difeuríos dc el Orador, 

Fuclo cila vèz cl Do&or Don Pedra 
de Alzugaray, Racionero dc efta>iSanta rglc«r 
íiai íujcio, en cuyos créditos puede fiàr coi* 
fcgurjdad fus niajoies dcícwpcñoi Ia Elo» 

quen-: 



qocncu, La qac empico en fatisfteer uni 
elección âc tanto honor, no pudo ícr fino 
la roas íubiimc, teniendo por objeto an 
aflumpto tan Feliz, tan ¿nrcrcííamc, y tan de
valo: y por principios una imaginación viva; 
y fecunda ; un cíptricu íutii, y (olido i un 
difeanimiento delicado, y profundo, una, 
©oble facilidad en concebir, y en ciplícar* 
fe i una inihuccion, en fin, comprchcnfiva de 
quantas noticias deíearon los mayores Mací-
tros pata el mejor acierto de la Oratona. N « 
vio jamas el Arte decir manejados fus primo
res con mas limpieza, y mnscxa&icud, ni mat 
bien enlazados, con aquel mageftuofu carac* 
ter, que conviene i U Rhctorica dcclPulpU 
lo. Él Pancgitico, en cílc genero, nunca fue 
mas juicioío, mas elevado, ni mas próprio. 
Oísb decir un Sabio, (A) al vet la corrupción 
dc efta cípecic de obras, que el tenia por per-
fedaf à aquellas, en quienes no cnconttaíTo 
cofa que dcídixtííc de el Minilleiio de ti 
Evangelio. Si merece tanto elogio folo el c~ 
vítat un común ricfgo: que no deberá fen-
titfc de un Panegírico, en quien ( fin que íc 
deíouenu un punto lo Sagrado) afeitaron 



ihtrcsi la preferencia, Lr pnrezl, y piccrf-
sion ¿c las palabras; la elegancia, y nature 
lidad ác los penedos-, el mechoda, y la perí-' 
picacia de los difeuffos ? Pero en vano pre
tendiera yo, que mis exprcísiones fe igualai-
fen con el mérito de una Oración, que todòs 
pueden vèr mayor a! fín de efte voítsment. 

Terminada la Fkña, fe reftítuyò S. Ev 
afsiftido de el mifmo acompañamienra, a l 
Palacio, donde ( como en dra de el! Nom* 
bre de el Rey n u e í W Señor) íecibiò, im* 
tnediatámenic, los cumpíimiencos acoffunrw 
brados de los Tfibanalrs, y Nobíezad'ela 
Ciudad: y no- es ckdabíe, cjue fe animarían 
mucho a^ueHas communes exprcísiones ã c 
ia lealtad, en unaocafron, en que debía'tes» 
ucr canco inrerĉ s en ellas el reconedmfento» 

No ceñaron en la t*rdc Iri cu-rioíidadV 
y la admiración. En los Altares permatic-
cia fiempre un fondo itiagorabíc de atracó 
tivos. Las Religiones, y los Gremios, que 
cuidaron de erigir tan magnificas obi'as,ld'-
graron en cña carde h fatisfaccíon, de que 
¿Has mcrecicíícn los aplaufos de S. E . que 
p a í ^ ^ y?}'kh privadameme , y lo execuro 
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its tedas con una complaceficU; ç^t nò 
pudo turbar otro finíabòr, que cl de oír 
íus elogios, y en un Tono mas alto, que 
el que quíficra fu modeftía. 

E l Pueblo no fabfia dexar volunta-; 
liamcntc l a v i í l a d c cftos Efpcdaculosj pe
ro íe la huviera impedido ia noche, á no 
prevenir lo contrario la iluminación. Po
nían las antorchas à buena luz la hermo-
íura de aquellas Fabricas; y ellas eíclarcciaa 
igualmente las confonancias Mufícas, que 
empezaron a íentiríe, al miímo tiempo. Y o 
quiero decir, que en la vi íU de aquellos 
preciofos Monumentos, fe lograba una ima
gen clara de lo que debe fer, y de Jo que 
era entonces la harmonia. L a naturalidad, el 
orden, la dífpofsicion, la proporciojn délos 
ornaros , que fe obfervaban en la fuprema 
exafticud en aquellas obras; fon las belle* 
zas próprias de todas las arres,, y en parti* 
fular de la Mufica, que es una Arquitec.* 
tura de los fonidos; como la Arquiteótuta 
£5 otra Mufica de las medidas. 

Fuera fuperfluoefpecificar, entre efta^ 
dos Artes, unas correípondencias, que fe o-

fre-
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fíçcen por fi tDifinM à pocaJrc|flxion.;Pc-' 
JO es notable, qac à dcípecho de efta fe-
mejanza, hayan fido defiguales íus progref* 
íos. La Arquicçd^ra llegò 4 Io íumrap eci-
tre los Antiguosi La MüCca dtílò mucho 
de fu mayor perfección, fi es cierto que 
ellos no conocieron cl Contrapunto: pero lo 
que íe nos Tefíere dc íus Eaaravilkfos íuceí-
fos, hace, con rodo, lugar, à q^Jjpfocros 
concibamos de ella una idea vencajoía. Ambas 
fe íepulcaron §n la ignorancia, quándo vçn^ 
eido el Imperio Romano, quedo cautiva U 
razón. R^n^pio' urja, y ^ r a iaígenef^i t 
jreíureccion 4QM$,]L$UW i aunque en modos 
cnuy diíconfo{mes>- L a Arquitedura íe re-
puío en una fc>sUc.jfo-.íap.rctna»í Y a n^ íe pue-i 
den ver fin enfado la multitud de Ips alhi- . 
ñ o s , laconípfioui la lafedación , y la pe
quenez de las molduras Gothicas. La Mu-
fica*, al ç Q m r a ^ , ^feieri qu^ íhaya/adelanta-; 
do mucho por otros la4o& ][= íe? lialía en eí-
Wdo, dc qjucje pretendan^Ji ellavçomo digw 
Has de alabanza.-,; U ligereza, Ja , dificultad, 
y tlfin qL ^etó^iáecaqucilai agradable fim-, 
plitida^i ^quífñaoges la mííma hetmofuráí 
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es, à Io metíos, lo qUcla^ácícübre, y lo qtíé l i 
hace tnanifiefta; No es cfto decir, que codos 
los-Harmonicas fe hayan abandonado à efte 
guftOw LosCoreilis, los Lullis y mas à-nucfj 
tros tiempos los Mondonvilles, los Galuppjj, 
entre algunos otros, tomaron un rumbo mas 
í eguro , y rrtas bello. Sus compoficiones, 
que fe refíènten, por todo, de aquel íublimc, 
qiró prodifóe, y adviene cj buen fentido; 
quando nó lo embaraza alguna prevención 
contraría-, íc executaion gefieralmentc en 
eâa noche: en qae parecieron tsñto a m 
jüftas, quanto fervíàn dc'íecl^var las expref» 
áíüncs de unas letras, que teniáa por afutó** 
ptó los elogios dé un T e m p l ó , qüe debe 
verle como un jufto modelo de k proporá 
cion i y dé la Siraítiiai - • 

Aun icftaba mucho al régbSsijoen la ce-í 
lebridad con que debia foleifinizaríc la meJ 
moría de el Gloriofo Arzobifpo de efta Me
trópoli S'antoThoribio: que aüftque propria 
de otro Mes, íc havia transferido, juftamenre, 
hafta el dia 2. de Junio. Etlcldia antceedentCf 
fe repitieron en la Plaza mayo^ gr^nde^k 1 
qííe podían añadir fiiieta adifiiiacioà•'• â las; 
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jpaíaáas. Vieronfc cfl ella deíde U rarde cinco, 
elegantes Machinas, que haviao de fer defpuesj 
cinco Veíubios. Gon íá noche ¿¿VQpezaren loŝ  
Fuegos deaitifidp, qüe nunca e fematom in«* 
venciones mas agradables, ni ír/as bellas: por. 
que nunca aquella materia, en quien cen el 
çabt de el fuego fe p.ont en)„ínpyif?ijeníot 
toda la violencia de el aifc, hizo; inejpr prúCh 
ba de fu adtvidad, y fu poder. Las tinie-í 
bias (por decirlo aísi) vencidas de la illumi-i 
nación, que fue execísivaj J e retiraron à 
lo ultimo de la athmofphera, y aun attinche-
radas en lugar tan diñante , no fe hallaron 
íeguras, de que prctcndieícn inceíantes las 
girándulas deshalo jarlas de aquel fitio. 

En cl dia figuiente apareció el Templo 
çomo que íe prevenia para nueva Dedica-i 
cion. T a i era el magnifico aparato, que 
lucia por toda íu fabrica: y como hafta cu 
lo íagrado excita mucho lo íumptuoío à lo 
íenfible*, efperaba dentro de fus efpacioslá 
Peftividad todo elconcurfo, que era capaz 
de conteneríe en ellos. Llegada la hora pro
porcionada fe conduxo a la Iglcfia Su Exc. 
aísiftidq de los Señores de la ReaJ Audien-

í d a . 



c ia . Tribunal mayor ele Cuentas, y C a - 1 
biido de Ja Ciudad , y íc dio luego prín, 
éípio à la Miíía Solemne, qoedixo el Doc-
idr Dèti Thbmas de Quercjazo y l&olUnc-
do, Cavallero de el Oiden de Sant iago, 
y Canónigo de efta Santa Igícfia. Fioíe en 
éftc día el deíempeño de el Panegírica à D. 
'J'oícph de la Vega Colegial de el Real de 
Santo Thonbio , y la exadítud , con que 
dcícmpcnò ella confianza, dexò muy bien a-
íicditáda fu elección. 

Lá Mufica , quedefdc las primeras ho
ras de la mañana, no havia ceíTado de ha-
fcer felices muertras de ia perfección , con 
qac íabe unir el eftilo Motedico delasvo-
í e s , con el Synphoniaco délos Inflrumcn-
tos; dobló fus dulzuras durante el diícutfo 
de cftc inefable Sacrificio, concordando mas 
bien que nunca la Rcligioía gravedad de la 
Harmonia Eclefiaftica con los floridos orna
tos de la Diammaríca. Debioíc efta fingu-
lar demortracion (como todas las demás) al 
cuidado de Su E x c , que eftendiendo hafta 
eftc termino loaótivo de fu influxd, diípuío 
también, el que pecmanccieffc eo la Iglefia 

en 
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en cfte ¿la el mifrno adorno, que íiavia lo
grado tanta admiración en los antecedentes. 

E l Vencfablc Cabildo Ecclefiaílico de 
cfta 5ant£t Metrópoli tocado intimamente 
de la beneficencia, con cjire propendió Su 
Exc, unto à Saconñruccion de el Templo, 
quanto à la íolcmnidad de fu Dedicación, 
ftiedito en íatisfaccr de algún modo la obli
gación , en que íc creia confticuido jufla-
mentc : y yo injariara fu gtatitud , fi don
de expongo fus bencíidos', paííaíc en filen-
cio ÍU reconocimiento. Debe elle íer publi
co , p r o m p t o c igual, en quanto lo per-
rnira lo poísibk» Séneca (à quien coníb'suyc 
fopremo voro en cíía materia el particular 
cíiadio , qoc él hizo de ella) díítò mucho 
de notT.brar agradecidos, à los que no lo 
ion, fsno en ícercto. E l tubo antes por in
gratos, à quantos rio den oculcamentc las gra
cias à un obfequro. ( A ) 

¿"i la publicidad contribuye canto al me
mo de un aoradecimicnto, no conduce à 
el menos la promptitud. V/amo* de los be
neficios como Je flores ( dixo un Sabio 
Jcíuita, à quien fe hizicrj, quizasen tenue 

cío-



elogio con Hafnaílo t íSeñccaácfuí ig lo) y m 
aquellos, ni eflas ¡tos baten a¿radot finó qumdn 
recientes. (A) Se ha aplaudido generalmenre 

'Bemfici'is uti- cfl:a advertencia, que fino declara lo que debe 
w , ecu fiatl. íuceder, declara, à ío menos, lo que fucede coa 
m>untiugr*- munmcDCC. pcro no fe Íabra dudar, que i 
entibui dcciric de el agradccimienio, lo que íc dice 
'aroian. Strada ê Ia gracia, fuera aquella comparación mas 
)e Bello Bel¿ verdadera, y en codos íemidos mas jufta: 

îco. Decad. i porque es innegable , que la gratitud que 
«•^•Is fe dilata es deíaixe de ci beneficio, y de fi 

L a igualdad de la retribución es la qüc 
mas califica la coi rcípondencia» pero es, tara* 
bien, la que íc proporciona pocas vezes con 
las fuerzas de los favóicctdos. Como los gran 
des beneficios no fe executan para formar 
ingratos, ni ellos pierden fus derechos con 

4 íer grandes: dexan fiemprc.cn quienes los 
reciben una obligación, que fatisfacen los 
defeos, y que deben moílrar algunas expref-
fioncs dignas, à lo menos, de la excelencia de 
íu origen. 

Era muy grande la generofidad de cftc 
illuüie Cabildo, y muy poderoíos ios mo

tivos 
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tifos que Ia erdtabari ; para que falcaíTc a 
fu agradecimienro alguna de aquellas cali-i 
dades. Fue, pues, fu primer cuidado rendir; 
publicamente, las gracias à fu Beacfaótorv 
y bolviendo en culto la gratitud, manifeí-f 
tar el tamaño de èfta, en una íolcrnnc MiíTa, 
que celebro entre la mayor pompa en el di i 
ükimo de Mayo, el Dodor Don Manuel 
¿ c Molleda y Clerquc, Canónigo de cíl» 
Santa Iglcíh. 

Empczoíe à executar efta vez la deícr-a 
minacion , con que feñalo cftc Vcncrablo 
Cuerpo fu reconocimiento, infHtuycndo a 
favor dc'SuEjrc. un Annimfario, ò Mcmo-í 
ría perpetua con obligación de cantar u n í 
M í í a cada año en la Capilla mayor de cfta 
Cathedral: porque paíTaífc la rctiibucion a 
nuevo orden, ya que no podía íct cabal en 
el mifmo i y porque à un beneficio eterno; 
corrcípoodieííè una gratitud medida con U 
immottalidad. 

No puede ceñirfe i términos menos di-» 
latados, laque debe L I M A à un Principe , 
que ha hecho en rodo feliz fu fuerte, librau-
tlola de aquel ctifte c'lado, àquela tenían 

Ü o í«du* 



( A ) 
Etiar» MüVB-
•ntá fdiifcunt 
cts cttem f j -
, tiomimbus 
' Viñit. 

rcducicía fus infortunios. Su oombre, à mer
ced íolo de fus bcncíkios, íeià mas perma* 
Otóte , que lo fuera con el auxilio de los mas 
folidos Padrones. La duración de d marmo!, 
m íctia baftanre à llcvai la mcmciia de S\x 
Exc . halla aquellos tiempos mas diíhntes, 
en que èlia íubíifiirà fin íu ayuda: pi dexaua 
ide ícr inútil, quando preccndieífc mezeiaríe 
en combatir un olvido, de quien debe triurts-
phar, y de quien uiumpharà por fi mifma 
el ícconocimicr-jto. 

Erijan Monumentos à fu fama los 
que temen , que finalize èíta con fu vida. 
Procuren dilarar, por efte modo, una ligera 
gloíia , à quien amenaza a pcíar de toda 
precaución, la muerte: que aunque pere-
zofsmentCjha de "üaiiral f i n haftii a lasftedraft 

y los nombres. ( A ) Aufooio , que reflexionó 
diícretamcntc íobre cfta eílenfion de lo ca* 
duco, DO fe valió de erra razón para diíuadir 
à quel peníamicnto : pero en eí lo miímo hi
zo, à mi ver, mucha gracia à aquella vanidad. 

Que mas huviera querido la ambición de 
gloria, que empeño a tantos Soberanos en 
b ccmílruccion de las nías [umptuçfas fabrir 

cas. 
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ças , que el que fu Fama huvieflc igualado 
fu duración con la de aquellas obras l Haíta 
hoy íubfiilcn algunas de las famoías Pyra-
piidcs de E g i p t o y ha muchos años, con 
todo , que íe ignora el verdadero nombre 
de fas Fundadores. Lexos de que la falca, que 
padecemos de eíciicos fea caufa de efia in-
ccftidumbre i ella pende al contrario de ía 
diííenckm de los Hiftoiiadores, que no te
nemos. No h l fido en los tiempos cercanos, 
quando ha tenido principio efla duda. Dies 
y fiere figlos hà, que Plinio atribuyó ( aun
que iricligiofanientc) ci olvido de ios Au
tores de tanca vanidad à una chymera,. que 
el quifo llamar juíUcia de el J e a/o. ( A) £ i 
prerumoiò en eíía reflexion al ver difeordes 
entre si muchos Ekricores de las cofas de 
Egipto , que el cita, y de quienes apenas, 
ha llegado uno hafta noíoítos. No impide 
cña ultima circunftancia, el que fe fepa, que 
ellos precedieron en algunos ligios à aquel 
Naturaliza (B ) para que fe colija ; que def̂  
de tiempos mucho mas retirados tuvo ori
gen aquella confufion; y que unas obras 
coníií uidas no en orra mira , que la de éter-

^ í i i z ã l 



«Izar los nombres de aquellos Moriarchas; 
que ptopendieron tanto à manifcíhr cu ellas 
íu poder, y íu íobervia; dexaron muy en 
breve fruftrado un intento, que tenia todas 
ias aparências de aílcqm'bie. 

Tan cierta es la infuficiencia de las piei 
idtas para prometerfe de ellas la immortali^ 
dad. Las virtudes labran para si Monument 
tos muebo mas perennes, y cftos fon, los 
que conícrvaran la memoria de Su Exc. íicm% 
pre indeleble, y íiempre grata. Su Religion; 
y fu piedad no podrán padecer jamas la in
juria de el olvido. Pero íi por fi mifmas no 
afcguraíTen efta indemnidad: la Religion, l i 
Fee, y el Culto de el País, excitarían vivat» 
mente à cada paflb fu recuerdo. 

No eíciupulizò Horacio hazer un ven í̂ 
tajoío juicio de el precio â c fus trabajos. Eí 
íc hizo por fi mi ímo, una jufticia, que cftan 
obligados à hacerle quantos conocen el VCN 
dadero mérito de las obras de ingenio. En 
mas de una de fus Liras, haze manifiefta la 
confianza , de que fu fama íeria fiempre ; 
y por todas partes celebre. Nada es mas re
petido j para foimar una cumplida idea de 

la 



r¿4# 
la diutnrniáad ¿ que ías cxpfcfsioncs <juc c\ 
empico en cfteintento: pero yo puedo,qui-* 
aàs, juzgar, que ellas fon en efta ocafíon aU 
go mas pioprias de mi aíTumpto, con íolo-
íeguir el difcuifo de una de íus Odas. 

H e coricluído un MommentQ (dice el) ( A ) 
W M durable que cl bronze, y mas elevado que 
hs ipyrumuUs. ha tempeftad V o r a ^ , el Jqn i -
Un furio/o , la imnienfa Jerie de los dias, U fu* 
gii pre/nrojn de los tiemiws, m /cràii cnpáy:í de 
Imzcrlc d menor daiio. To no puedo pertcer de 
el todo y porque una ¿tan parte de mi mifmo ha. 
de eVitar la. necefsidad de h muerte. Bien íc hi
ciera ver, que no hablo aquí de íu aliña», 
iwi Poeta , en quien à cada paíío refpira el 
'Athciímo i aunque los Aíclcpiadeos que í i -
guen no convcncicííen, que và tratando de 
la immortalidad de íu nombre. Lexos ( con
tinua cl j de que marchiten mi ¿loria los anos 
¿IU fe Ver4 fiempre como reciente, y y& be de
crecer con los elogios, que ha de ba^r de mi la 
foffcridad , los que no faltarán mientras perma
nezcan los cultos, que Je rinden a los {Diofesen-
el Capitolio. (B ) 

£ra cíU ultima exprcísion efitrc {©s R o 
ma-; 



TA) 
Dum dormis 

[/Eneç Câpitoli 
immobile faxü-
'Accolet: Impe 
liura que pater 
rtomanus habe 
bit. i^neid, 9. 
SV448 

í,l Tetoplo de 
Sta. Maria dc 
^4 Cal'. 

í n a n o s ; íâ que apuraba cl encarecimiento 
de lo perpetuo. Virgilio Ia uso en el miftira 
íentido: (A) y bailaba verla en Horacio, al 
fin de otras harto excefivas para hallar in-
conccftable cfta verdad. Vna fama, i quien: 
no havian dc injuriar lós anos j que havia de 
vencer con fu permanencia al bronze , fe 
juzga igual con ía duración , que debía te» 
ner en Roma ia íolcmne obfervancia de lo-
{agrado, como que cfta circunftancia es la 
que declara mas bien la cftenfion de la Im-
Hioítalidad. 

Horacio, con todo, huviera logrado un 
partido poco ventajofo; fi (u mcmoiia flohu' 
vieíTé íobrevivido à una íuperílícion, que 
el tubo por eterna. No corrieron* muchos 
años defpucs de íu muerte fin qae expiraííè 
en el Capitolio el engaño que fomentó alli 
la Gentilidàd: fubrogandoíe en aquel fitio 
( A ) otro culro diñado por una Religion,-
que no faltará j a m a s y que( íegun debe
mos efperar piadoíamente) permaeccera Cu 
empre en la Capital de el Peru. 

Ella es, la que decia y o , que foílcn-
drà en ios ânimos la m^motia de Sú Exc. 

; u ade-
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à defpecíiò <Je tocia lá t m h U h â c fos B i 
glos',cjuc no ferviran fino dc hazer mayof, j 
mas digno ^Uigar à fus aplaufos. Glotiaba-, 
íc Horacio, dç que fubfiítiila fu nombrç; 
tnientras fubicíTen al Capitolio los Sacer-r 
docesi como fi los Sacrifícios, que èl fe fi
guraba alli perennes, infiuyeíTen , de algu» 
modo, en ía glotia. Que diepchdehciá pué-
de idearíe entre aqüelUs adoraciones, y la me* 
moria de áquel Pocca? Mas conforme fea 
ría à la «razón, ;dccit que permanecerá 1* 
Fànáa dc Su fee.'tmeñtras fe ofrezca el-ver-. 
dadero euho twet'"primer Templo de la 
'America.' Sabíàfe ficmpic, que à íu piedad 
ddbiò-íu ínílá&racioft-éftc Edificiò, y que 
âtfuinado por el-fnàí- horrible Te i remoto, 
lo rcftablccicí íu cuidado, y fu cimero tki 
una perfección, para quien no tendrán-'otro 
ufo los figlos, que el miniftrarlc nuevos ó-
jos qüe 1Í admire^. Un benefició de tal cláíc 
íc hallarà,findudã,'íupciior à quanto la natora -i 
leza tiene mas durable. Nada podra acortar;ni 

robfcurecci uiaa Famaf qué ha dê reçibir de^cl 
tictf> po m a y ór eflenfion ^ 'mayor* luftte i Shrh-* 
bra de la víítud^llamò Senecaià íakiiilímíe glo 

P p lia. 



( A \ liai acompaña à los grandes 'Heroes; 
doria umbra aun * rcfiftencia de iu modefiia. (A ) Pc-

virtutis efi: t• lo fuera poco juila efta femejanza fi fe ere-
tUm invitosco- yefle c í k íornbra de aquellas^ que decrecen 
mitabitur. Sed CQn a\cxat[c ¿ e jas Jozcs. Las iorr.bras, que 

, ic roimanal So!, Ion tanto maycres, quan-
1 anteceda^oU 0̂ ™ s diitantcs de aquel Planetary no dc-

quãdo fequhur: bia faltar efta prcsrogatiya. à la? que ic ha-
^ i t* gkria ali- ^en al «Sol de Ia vitcud. De efta naturalc-
I 4uando ^ t e not 2a fcrt\n J0S apjauios, que f]guep,como me-
i^f* l abe t^oH ' írcc^os * â piedad, co.n ¡qqe. hà piòpendi-

juando in aver, do 5u Exc. al reftablecimiento^c éftá Iglefia. 
/¿ e/l, majurque Pero como antecede rmucbas vezes U 
quê jeriort ubi gloria à los Heroes, ( reparólo aísi .el mis-
invtdti ftstefit. rino ^cnecaj j por que fç adelaiKa tambiea 
^encc. Ep.80. ja fom|:)ra) y no và fiempre feguimien*-; 

• IP de cl cuetpo, que la caufa: nos podemos 
prometer de el miímo zelo, la total reedi
ficación de efte Edificio. Precede de antc-

tjinanõ en laeíperanza^ que concibe cl pu
blico de los grandes Varones, la miímaglo
ria, que petíevera defpues en (u admiración. 
X alguga vez pudo aquella fpndaffc en 

.íprincipios, que la ^íegureo de prudente; 
-nupea mas bien, que ai vèr cl favor con-? 
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üjije "profigucn los afanes, llcvañtío à fus tér
minos una obra, cuya conclufion no puc* 
de parecer difícil al activo zelo, que la fo-i 
licita. Dcxaíe cfprrar, que un Principe, que 
( agitado de un cípiritu en todo íemejante 
à aquel con que rclburò Zorobabel, de fus 
ruinas, la cafa de el «Señor ) ha llevado la 
conftruccion de cílc Templo à un punto 
tan feliz: fa conduzca también à fu ultima 
perfección, para que reciba fu complement 
to ella fabrica de aquellas miímas manos,' 
à quienes es deudora de fus principios: y, 
paraque lo que altamente ínípirado dixo Z a -
chaiias de aquel Santo Governador de lo* 
Hebreos, fe pueda apropriar à otro Prind-í 
pe, que le hà copiado tanto la piedad.' 
planus Zorobabel ftoidaVcrunt domum i/i am t 
numus cjiif per/icient earn. ( A) 

AÍsi cfpera L I M A , la mayor de fus 
felicidades, de aquella beneficencia, de quien 
fe hà habituado à recibir rodas fus dichas. 
De un ínclito Virrey, quiero decir, baxo 
cuyo Govicmo parece, que no fe viò jun
to à fu ulrima ruina, fino, para que, la rc-
j>araíl'e fu Heroicidad con una impendera-

5 
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ble ventaja. Â influxos de fa a&ividacj fe 
vén reftkutdas fus Fabricas, renovados fus 
Templos, y finalmente, repuefUcn vida con 
h inftauracion de fu Santa Icjlcfia Cathedral, 
una Ciudad, que havia { por decirlo afsi) 
fufrido la muerre en U ruina de erte grao-
de Edificio. 

La efterilidad de los Trigos, que haviaa 
padecido cftos Valles, como maligno efedo 
de otro Terremoto mucho mas diítancc: (#) 
(c ve ya reparada con la abundancia, que 
ha guílado Dios rcílituir à cftos Campos. 
Pcio no huviera gozado L I M A , la gran
deza de elle beneficio: fi Su Exc. no hu-
viefle propendido à facilitar, y hazer ven-
tajoío el cultivo de aquellos granos. A fu 
benigna integridad debemos el no c/peri* 
mentar entre la mifma copia, las miferias 
Úc h cícafèz. Que nos huviera aprovecha
do la nueva virtud de las tierras, fi no íc 
huviera hecho, commodamente pradica-
bíc fu, ufo? De que nos fervitia aquella 
-graciav fi no fe dirigieíTe à utilidad de 
•«l' Pais , à quien fe dignó concederla el 
Todo Podcroíb í Qué aprecio fe huviera 

he-
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hecho de vn favof^ que apenas ( en lo hu
mano) admite otra mas "cande, fi íe hu-
vkfle dexado de emplear como inucil ? Pe-» 
ro aquella Suprema Magcfbd, à quien de
bemos eíle bcnefkio, diípufc también pa
ra íu logro, excrccrlo en los tiempos de un 
Govierno, que havia de llevar à íu juíU 
xecucion una mecced tan excefsiva: libran
do aquella à la piadoía conduela de vn Pn'n-í 
cipe, en quien ( dcfpucs de poner en vida 
una Ciudad con inltaurar íu primer T e m 
plo ) era como confcqucncia- precilTj, el que 
ío! ititaíle cl mas común fuílento de fus ha-» 
bkadorcs. 

Y o dudo, fi me es lícito, juzgar à ía 
imifma abundancia como dependente de a-
quella inñauracion: ò fi en la incompre-
henfiblc íabiduiia, que govierna los acaeci
mientos de la tierra, hay alguna conexión 
entre la fecundidad de los campos, y las 
reedificaciones de los Templos. Pero se bien, 
que alguna vez corrieron de cftc modo las 
determinaciones de ia Providencia , y que 
lo ha cípecificado aííi con harta cUrulad, 
no menos que la infalible pluma de unPro-
pheta. A 



rÁ dos Capítulos fe cinc todo cí Libró* 
ác À g g è o : y en ambos preíumo hallar a* 
poyo à mí congetufa. Lamenta en ci prime
ro , la defolacion de cí Templo, ta gene
ral fcquedad que afligia à ü Judea, la cíte-i 
rílidad que íe padecia de todos íes frutos, 
haziendo primera, yeípeciai memoria de el 
Trigo, { A) y al íín concluye en el con-
íuelo , de que Dios havia esforzado cieí^ 
pirita de Zorobabel, con cuyo zelo íe t ía-
bajaba en la inftauracion de aquel «Santo 
Edificio. Suponcfe cfta en algún adelantar 
miento en el Capitulo uldmo , eícrito al-* 
gun tiempo dcípuesj quando havia ya ce
lebrado Jeruíalèm loa felices progrcíTos de 
la fabrica de íu Templo, con aquella fefti*' 
vídad, de que yo hizc mención harto dila-r 
tada. Y a íc veía mudado el caíamitoío af-
pedo de el hambre. Florecían, viftofamen» 
íe los Campos. L a bendición de el Señor 
havia caído íobte ellos, deíde el dia en que 
fe echaron los cimientos: y el Pueblo de
bía quedar en la confianza, de que dcfdc 
alli en adelante no havia de experimentar, 
igual advcefidad. ( B ) 

Eíla 
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Eíla ultima dicha; es ía que eípc-; 

13 L I M A , de aquella infinita benefi
cencia , que k ha molhado iodreios tan 
conformes. Si íe quificra «ipui'at el cotejar 
cnese la nueva fetciiidad de fus trigos,.y la 
que logro la Jadea en otra coya otara fe-
«aejante: no faltaria un numero harto cre
cido de corieípotidencras. Pero bafte mof-t 
trar, que aqui tuvo úrabien principio la fe
cundidad coa la reílauíacion: por que pa
rné-, que bendijo Dios , igualmente r e í t a í 
fieifas deíde aquel Éeliz punco. Yo- hè di* 
choj-quie en el Mayo de 1754. empezoà re-
edificaríe la Santa Iglcfu. Cathedral*, y ar> 
«cceís i to advertir, que en aquel Mes íc d* 
prmeipio en eñe Cikna, à la fíembía' efe aw 
«pèllosgranos, ni que.Us cofechas de a^uei 
año- fuefon en cumplida íathfacciorv de los' 
deícos de efta Rcpubliea. Todos cfpcran au-
TOehtado* en el, ano preícnce efte beacfeib f 
y pueden é m t ya-lií>rem«nf5, fe que ex* 
preflaba-Aggèo al coBtemplaf la hermoíur* 
de los Campos âc Paletina. Jam femn m 

'ggmmw eftiS?; continua ea nueftras Gampa-
jñas aquella aprecja% fertilidad-, y "«llai íe 

fe 



IntlFotlcon. 'fccundan-tíc granos, comoflutftrosdcíechos 
tit too íobre han fecundado de razones. (A) 
ífte punto, tj Yo me hizicra. violencia en no haccTÍda 
>ara honor de à Matncrtino , ( B) por íacar de uno de íu« 
la Patria, de la Paoc^yricos, un parfage , que yo ntefumo 
lüriípTudecia, &i > o c - A 
Metoda bue' aProPnar a 5u Exc- cot> 1035 j'íftcza , que 
ia Literatura â èt pudo tener para dirigirlo, à un T i - ; 
i iòàlaluzpu- rano. Con Quefir A protección ( dice el, al coó» 
blica,el Señor c|ujt los elogios, que lleva formados à Ma-
poift. D. Pe- ximiano y à íu Colega ) con tiueftra pro* 
tíro Bravo de ^ . / 6 /a?- • -
¡Lagunas y Caí íe<:<:/0,,» nPltUido Çor m pojthmtmo, y foflei 
Otilia, Miniftro de las Leyes, cu l táay¿ el Franchlos -defíer-i 
honorario de /OÍ Campos de TreVeris, { C ) Y quien podría 
jel Real Con? ¿exar de hallar juila toda la fuerza de efta* 
fíejo de Ias In- exprcís}otjCS quando íc aplicaíTcn al benc-
Idias,y Oydor c - a j D « • • / 
fde efta Real "co in"uxo ^c un "nncipe v por quien 1c 
ÍAudíencia. Eí- và à v e r L I M A repuefta en ía antigua fcli-

1 piritu de aque- ddad , y franqueza? Por quien, ya noneJ 
líos umvetfal- cefitarà mendigar un alimento tan preciííb 
mete (ablímes, dc R ? pv . fi jmo||tc íc 
que no produ- , , , ; f . , ^ . * , , ¿.' 
¿ j flno para berrara de una lervidumbrc, que haVicndo-
luftre dc un fi- la oprimido muchos anos, ha fido en ellos 
glo la natura- tan peíada, como- neícflâria ? ;^- ) -
'eza* _ Nada fuera mas fácil , : que poner en t o í 
Pteèíejcoman* ^a û ^uz c^cxcc^0 ^e propríedad, con que 



puede deciífc de Su Exc. aquella clauíula; mente, ¿eeát 
íi yo quifieíTc individualizada por Id que de el Autor, un Pa-
iuccfTo de Treveíis nos confta en otros Êfcii* ?c f fc? d}cho 
tores, y aun por ios tnilmos dilcuiíos que y contenijó 
la preceden en la Oración, de que yo la he ex- en la Colecci» 
trahido.Pero rae llevan corno obligado las pa- de tocios los 
labras, q la figuenj las q yo quiero dirigir ulti- Panegyricos 
xoamete à S.E.finque mi traducción les defrau aDt,g"os* 
<3e la elegancia de fu original. Quiâquià tnfre- Sicutpofiá tm 
guens, Ambiano, S e l l o ) ? a c ó T r i g a f t i n o Jo- Maxim. Aug 
/o, Lintronico que re/Iabat ftm cultore reYirefát. nutu Hetvfor 
Quin etiam i l l a , cuius nomine mihi péculiariter & ^{w/towi 
natulandum, detotifiima leobis Ctoitas...... nunc ^va}act^ia}\ 
exftrutltoiielpeterum domorum,*? re/etmne operum re/nlt{ius & 
pubíicorum, HP templar wn mftauratione con/urgit: ceptus in Íe¿ 
nunc fibi redditwn Ipetus illud (Limana: Civi- Franws ex, 
tatis) (#) ríomen exi/timat cum te tur fus babeai lait> ,b ' ' 
conditorem. ¡D/xi, ....propè plurt q u m potui, /ed ( * ^ ¿ 
pauciora q u m debut; ut ju/lifsima mibi caufa f t t n¡tátit 1 
fYóp'mo muñere t m , mne defmendi, w [¿pe 
dicendi» 
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